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POR MEJOR DECIR RE2XrMBAS, 

COK QTS H 

el famoso Juan de Espera ení Dios, 

(hijo de Millan y sobrino de Joan de 

Buena -Alma ) prosigue dando 

vayas, bregas; y chascos á la 

MeJaocDlia) &c« 
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Un Mercader que enviudó ^ y pasó 

el 'Novenario leyendo el segundo To^ 

mo 5 se desenojó con este 

despejo. 

Que llueva ó que no llueva , ó se serene, 
Qae Eolo nos abata con sus vientos. 
Que los quatro se alteren elementos. 
Que me despida esquiva Doña Irene, 
Que se me fustren todos mis intentos. 
Que me muela eí machaca mas perene. 
Que oro ni plata en mi bolsillo suene, 
Que halle muy ocupados los exentos. 
Nada se me dacá por vida mia; 
Pues tan pronto me iré á las Gitacumbas, 
A encomendarme á Dios por todo el dia. 
Por mas que me persigas y subcumbas, 
O ingrata y rural melancolía. 
Siempre que me engatusan Archizumbas. 
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AL R. í. M. T>ON FR. JOSÉPH 

' Piioña , Predicador General de la 
Augusta Religan de N» G» P. S. 
Benito &c^ 

9 

jLLegó P. N. tino de los caaos que 
tuvo por muy raros el sabio e flus- 
tre P. M. Feijoó ^j át que sin ténier 
fa censura de que por un idstáni!e me 
juzguen adulador , no pueda prescin- 
dir aunque me deshaga en elogios que 
¿lén al mundo testimonio deí apre- 
cio , reconocimiento y honores , i^ue 
si me fuera dado debería tributát a 
y. P. para manifestar en presencia de 
píos y de los hombres , ' que no ol- 
vidaré jamas los intímerables bene- 
ficios que V. P.^Sé dignó dispensar- 
me^ ya que no sea*^ capaz de rernu^ 
nérar^elds^. Asi no poéldó evitar á V. P. 
él sdnrójb de que' y o*' los ifidtci^e ál 

í ública'J para ■ quí, ao ttvt ta.^\\^^s^ 



rirlos por grande!^ , y 'por no cansar á , 

ipe4t(ó .ppberf ^» Jiutnilcie Caru Pe- 
diicaipriij \en roprjp^.'áe qiwmo^. lea» 
el tomo (Je Rejuníbas j. sin recelar 
que me las dé algún críiico tan aus- 
tero , que tache de incongruente la 
laccion á/R cons^rar á -jan Monge re^ 
liraííp; y, absoliítamente abstrahídoi 
del., mundo , no libro de arguí^ento, 
por lo. general divertido y jocoso} 
pu^s. fuera de qué ho carece de al- 
goóas reflexiones morales , ya no hay 
Á ini parecer quien ignore quanto, 
SQiqjeii contribuir á proseguir con los| 
rigoríes de Ja vidi^^céitica I9S mor- 
dicados intervalos de. aquelí^ hones« 
íajafegria , aiip ^templando, |^ .ponii-? 
núad^ serte de un» tirante $ev€^idad. 
hace lugar á los contentos licito^ de 
la virtu4 Úanaada Éurrap^lia. 

: Jsí|? es ypQ^gs/j?- Cüntcuetj)^': Per, 

Ujasiado lo Jiej^./o^a h^^ecbiasta 

.a4í<íf^'„JÍrdqo^yj,|. ,(m ■np.íÍMo. 

■» ... ^ 



ie;g«SN6>.y4^^QtejBfpe , IpegQ, que 
me conoció ea.alA$o. de .1781.. ^acr 
la: que en Junii» de $5. se.r^iró:Cío<« 
qfienta y quatro leguas 4^" U.. Coito 
i. disfrutar las di^zoras dft . : s^ auufrí 
da Raquel ea el :pláctdo aoi^glPi que 
con tanta satk&ocioii espiritual gpn 
W iV^nerahle'Coninntdad de. esc; aft? 
liqjúsífao RealiiM^nosterio de Sao 
$9lvaáfli de OÜ» , dcsBJQíto en .el «^al 
Mnicameate reluiWA laa. alabanza/s 
del Señor ; <ae publicaría ,nv>o$Strn« 
de ingratitud, si dudase mgstiisAipf 
en aparente ind$gsirencia «.ntin qQ^nda 
no. miCi e vcutasiP al (^treipo contrae 
tío. Ia.ratt6c«(piO!n ^de «a ^ ley 4ci» 
asi en. la correftponáeacia . episioljtr 
de que se stuye v; P, l)ac€^ioe h^r. 
mt. desde que. .{tad^íis^Jt i» ^arencifi 
de- su. ai»abw»iiR0 it^X^.^iQMf' 

SegusasAi^nte.me^. arriesgaría a sur 
itir.,v.cQa)o apuñéela - nota ,ds Üfonr 
gero, respedodQl\pí^U<9>iV^V:^^^' 



(Vt) ^ 

finitos 'BienesIqtie^^Éíiíe (Sótñuúná V. P; 
por tt^ aíños y ^dk>-) hui^^ 
sea 4a- eást* qoeciJkffa hónásd' de 
dé-^rotAt^iañaríné ; aáí por las calles 
áé'ímátid^^ eomó'pc^ ios cátDpoS'der 
Satt BeFnardmo^; p^á que podiese 
daí^ áí:€Í}erpo''aiqud ^al^io q«e le fa-^ 
eiliui él eiiíercicky Moderado que yo 
ttó * pódia^haeer pdt» ^ Kállarme ciégtf ^ 
I C^ala'qoe yo me- ^redera < tan bieb 
al indeedte Toteas eñíá conformidad 
y refeijghacion) emtiJS^V; F. al Angeljí 
en la^ compasión y selocon queine 
procuró dirigir ! - -^ ? ^ 

Sf Señetes (ttier convierto icia 
los que esto lean) ^ üí^^IfHperiai Car^ 
te 4i Españif fue eJ' teatr<^ en pie 
se represmtaron pf^^vste éxempiar 
y doáo Múñge^ los muchos aüos de 
ñ>i^tud-i que no siempre pudo esconder 
su diestra' de que ios viese swsinies^ 
*^^ 5 y ' ^Ir éxecutan á '"que me ostente 
descubiertamente par h menos ateísta 
it»mi)dff retribución^ * 

I Uciéxá de «Dti^ibKyBÉsA \)ux-^a:^ 



tííefíaá ¡qsantas: obráis de piedad y 
de Religión no derramó V. P. sobre 
nií, hasta celebrar con sola mi per^ 
sona y algunas veces la de su buen 
criado í)on Francisco Coucciro (por 
decirlo asi ) una castaña tertulia con-' 
tinuada aquellos • quatro inviernos, 
cuyas conversaciones y conferencias- 
sé reducían á leernos la Santa Biblia 
traducida , algunos SS;'PP., rezar el 
OfícioDiviao y excitar reflexiones, de 
que nos resultasen á todos espiritua* 
les medras , hasta llegar el caso deque 
envidiasen algunos vecinos nuestras 
Asambleas! rasgos de generosa con;* 
miseración que no me atrevería á re- 
ferir, por el temor que- insinúo. , si 
muchos de ellos no los hubiesen 
presenciado ciertos feligreses que los 
contaron encarecídanieAte á otros que 
no lo eran del Anexo dé San Mar«^- 
eos, donde V. P. exeréió tan digna- 
mente las funciones de Prior en laex^ 
presada ^épotía, y dutatv\Q^NiVí¿«^'«^ 

«íttDíctíüiy eti ao ttkti&^tVa. : ^ ' if * 



V Segpraoipni;e rispito , qu^ tfio^la-*^ 
ría enojar. 4 V» P« «nrdl nisnoo a£k>. 
en que me alegrara de acertar á pb*» 
^quiarle, s^jip /creyese qpQ ¿ssibvá 
cf^PO^ffifSfii^ CQO $u ropdestia para 
tQler/ir ; . beoigpanaei^e el s^ntíniientQ 
que le c^usst^féf^ .ñus débiles : aplausos ^ 
^trueque de que yo logre c^lit^oiiH 
iJlFf^l;^^ coiKi)^Q de manifestar, aun- 
qye. 190 en ¡bosquejo, ía jreverente 
gfatkjid jqire loprinu^ra mí 'CPra^pn^ 
sÍQo .;le desase atentar estas .pequcf^ 
^^ pero skicéras grael^s 5 con que 
pcqt^ííp SP. íleshíogp. Espero que 
YKí^.iievafié; á bien la leve rejspira- 
cippt:que afi^ concedo á mi espíritu, 
ya jqjue en recon^nsa le excuso el 
9V^r jquie njC( (ludq le e;xcitarían aque^ 
lól.%$ laudatorias ;que me sería fácil 
tejFjBr, si ii}e de;Kase llev9? del estilo 
Cút9tt)n de anunciar aqui el origen d^ 
si| ilüstr^kp? familia del Concejo de 
Fiíoña en el : Principado 4^ Asturias^- 
l#^ ,Míyftraj5g(?js , Faírímoníps y de-^ 



•■ «f* 



(IX.) 

eddd dctreae años ía Sagrada^.C^Q* 

guUa i¡ renunció generosamente en su 
heriBaóo Don Jacinto Pilona , coo la 
regalía de ser los. pcin^ogenitos.- de 
su jC4S% Regidores perpetuos del Coi^n 
cejo 9 en donde su padre , ascendienr 
tes y hermanos han obtepido. Io$ prí* 
nieros .y principal^ cargos de la Ke«. 
publica, qi>e desempeñatoo, y desem-* 
pena hoy Don Japinto con general 
aplauso y saiis&i^cípn del publico, coa 
zelo, desinterés y annior á la justicia 
y á la Patria. Porque esto si -qp^. 
desagradaría á V. P. especialmente 
quaoáo flo necesUo; acordarle el tim- 
bre de aquellos tap . reeQmyefjdables 
desprecios para conseguir y disfirq,*^ 
tar I^proteccioA de ua M.eceOf»s : que 
se declaró á mi favor « no solo^siti mi 
Solicitud , pero aun también sin mi 
mérito. De forma, que no precisamen- 
te carezco de arbitrios para hacer á 
V. P. un^sícrificicr^igno de sus gran- 
des prendas y virtudes pot vcv\^^^^" 
ñ€z é ¿Jíüiíciencia , smo c^t ^^ ^"^ 
-HAZ ^"^^ 



(X.) 

profunda humildad me hallo preci^<i^ 
sado á reservar en el silencio de 017 
corazón los afedos de reconocimien- 
to qué sin mendigar lisonjas , esála- 
rm en su aplauso, isidexase volar mi 
pluma por la dilatada esfera de sus' 
brillantes luceis , 3ra se le contemple 
en el siglo , ó ya se le venere en el 
claustro , cnyas apacibles influencia» 
he disfrutado tari ^e lleno , que so- 
lo postrado á lóS pies de JesuChrís- 
fo para suplicarle todos, los dip de 
¿hi vida * guarde la de V. P. mu- 
chos ai^ós en- sti Santa gracia; po- 
dre confiar sea d único 'medio ^e 
conseguir elpreimioque desea para 
la recompensa de V. P« su mas áfec-> 
i6 '■'■ humilde y* reconocido 
Q. & M-B. ^ 
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PUE FACIÓ A LOS CLAROS 

Látradiares y boorado^s Comercian^ 
tes , Fabricantes f Artesams , Me^ 
néstralesy &c. 

XáLammos Keznmbat de Juan de 
Espera en Dios , á los dichas y acón* 
teciapiiemps, que de . él encierra esr 
te Ih totñOy asi porque suele usarse la 
partícula r^ guando se duplica ó aur 
taoiefttta alguúa palabra ú otra cosa« 
como porque entendemos no faltara 
lefikor que estime las que aquí se refie- 
ren y en cierto modo p soperiores á las 
pasadas , , de que pojr consiguente. r^cr 
sultará con propieflad el titulo de Tar 
Otaraxumbas jpara él lomo IIL que me* 
diante Dios se va recogiendo , para 
que no se acabe tan pronto este ho« 
nesto recreo* 

No nos detenemos á significar á 
los claros Labradores y honrados Co- 

merciajites ^ Fabñcatil^s )^^%\a& ^^^* 



cunstancías áe, e^te^ libro Jiiaol-Espe- 
táúzésco-^ÜSsáortii,^^ pünsf cdta decir 
^qaé se parece á su faeríi^árfp mjsr^ 
Wttériderárr qoé prosigaetf láf trave- 
suras y gracias de nuestro herdíé^* co- 
mo las empezó á los fines de aquél, 
excediendo en gna ó^ptra á propoí- 
Cíoa de so edad, ni fuera J^^^ 
atar- de córrespotider Véc^flddfíloS €h 
qiíantoestá di^ nuestra fiaHé'íí ?í(éfl*- 
to qué han adquirido Id^^'kfícioaadok 
con la generosa acOgidk qué ^é'áf^da^ 
fóri hacei* ac! áiitéíibr, y^ pb/éuya 
ratón les cribücamos ia$ ibás ^incéras 
gi'ácias, mientras dexamos ad ártíítrío 
^é sb humor f á ik balanirá Wfent&í de 
so discurso;!?' dfécísío/i dé^sl )^Úfíídí^ 
Vértírsfe, tieiié siquiera lo qa^yALÉ. 
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PARTE IV. 

Ketumbas con que el Famoso Juan 
de Espera en Dios acude h dar va- 
yas , bregas y chascos a la Me- 
lancolía &c. 

REZUMBA I. 

Daños que el amor nimio b el descuido y 
malicia de los Padres ocasionan a la so- 
ciedad. T como se porta Juan de 
Espera en Dios en la entrá^ 
da h su pupilage. 

I. Un todas ¡as cosas se conoce 
quan para nada somos si aquella so- 
berana Providencia que es á un tiem- 
po mismo fuerte y suave , omnipotente 
y benéfica, que nos crió sin mérito de 
nuestra parte y nos conserva f>or mera 
gracia , dexa un punto de sostefnernos 
y dirigirnos. Es hasta' donde puede 
llegar algunas veces la pasvow ^^V ^^^^xl 

proprio, y la ceguera CQtv^^ ^t.«í^w«^ 



nuestro bien y el de los que nos perte- 
necen. En toda su conduda había dado 
pruebas ^1 tio Juan de Buen Alma de su 
juicio y buena razón y discernimiento 
de las cosas; y sin embargo esta regla 
padecía sus declinaciones acerca del 
concepto y régimen con que debia di- 
rigir á sus sobrinost El veía y aun pal« 
p^ba que eran mas los atolondramien* 
ját Juan de Espera en Dios que susagu^ 
dezas y despejos: y estos pocos eran mi» 
radosde él por telescopio de aumento, 
mientras aquellos los veía por tela de 
zedazo: exceso de amor que lastima las 
JRepublicas. Al contrario , quando la 
indolencia de los padres se coliga con 
la ignorancia ó la malicia que animan 
la perversión ¿ qué espe^áculos no 
presentan las historias ^ y la experien- 
cia ) propriasdelbtutaly tiranteo olvi« 
do que suele verse, no como decíamos 
por descarrio del incauto paternal 
BÍeOto , sino de los meros desarreglos 
€¡c /^ per Kerti^a humanidad en algunos 



3r^ 

pSLátts y madres ea el descuido de l« ^ 
crianza de siis hijos y en el cuidado 
(¡Ah sino pasara de ponderación k . 
realidad!) de esconderles las sendas de 
la virtud , de la provídad y de la con- . . 
vieniencia mil para enderezarles, digo 
torcerles, por el derrumbadero del vi- 
cio , de la infamia , de la inutilidad 
y gravamen que fomentan el escanda* 
loso detrimento de los demás indivi* 
dúos de la sociedad ? Los libros , los . 
Tribunales , las Cárceles , las Plazas^ . 
y los patíbulos se lo hadan creer al que. 
viniese de nuevo al mundo en aptitud . 
de poder leer, ver y re^exíonar por si 
mismo. 

9. Pero dexemos al Tio Juan de 
Buen Alma con este defedíUo( que en* 
adelante puede ser que se enmiende ) ce« 
lebrar aquellos ilustréis progresos esco-» 
lásticosde Juanito que ie llenaban al. 
presente det lisonjeras esperanzas : que; 
él Maestro disfrute isur congrua tuerta 
b dertchaj^aoMab^kdiait;^ ^u ta\oTix-^ 

A a ^^^ 
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ras y talaríras áb no may llano canta 
llano por no haben acertado á entonar 
aquella funesta solfa: que el Señor Cu- 
ra, Beneficiado, Médico &c.rian y se 
lastimen á un tiempo de la dilatada sar« 
ta de inconexiones graciosas de Tio y 
Sobrino en sus aposentos: que los Tíos 
y Tias lleven su leña, alcuza y botella 
para sus menesteres ; y roguemos al 
Señor se digne derramar sus luces mi« 
$frtcordiosamente sobre tos padres y 
superiores para la mas christiana y útil 
dirección de sus hijos y subditos , hite-^ 
rin observamos de cerca á Juan de Es- 
pe ra en Dios que no cesaba de atis« 
var á sus nuevos compañeros sin atre«- 
versea preguntar lo que deseaba saber^ 
potque todo le hacia novedad en aque- 
lla República juvenil tan estraña para 
él, como si le hubieran transferido aun 
nuevo mundo {lanjvrie¿de.eftcaotamieQ- 
lo sin atravesar'lo!£tDátes!{]9bs..y mon* 
tañas que^habta aídoáflfti^!»ei)Mfyi taa 

dífcteüíeB y apartádo¿£jMDÍs^«ilQa.: 



'■1 

^ ^ 
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3. Miraba los semblantes 7 accíó- 
lies de los demás pupilos con atención 
particular, y oía sus conversaciones con 
la precaución de combinar unos y otros 
principios para inclinarse con acierto 
a elegirse amigos, sin atreverse del todo 
CÉ la ultima resolución ,. porque advertía 
en ellos iguales cautelas sobre adoptar* 
le para coñfídente de sus interrumpidas 
tertulias 6 eje sus duraderas amistades, 
basra que fibalmante disipó el empacho 
reciproco la mucha conversación , y 
8e dio principio al trato que sirvió de 
ifitrodüceton al menosprecio , porque 
Lanzaroteno hacia mas parada en la 
casa, que la precisa para comer y des- 
cansar , empleando el tiempo que le 
restaba en visitarlas fabricas é Iglesias 
del Lugar , y divertir la vista en las 
campiñas* 

4. Finalmente se hizo logar Juani- 
to entre sus cóndiscipúlospor el cami- 
no de la curiosa Indagación qujb de los 

acontecimientos. d& 811 Mid^a ^^^^c^^^^^ 
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ít fueron saeaiido algiinós <!Oit aqnellt 
• snavidad mañosa que aparenta cariño 
rpara qoe se fraoqueié el corazón, expo- 
roiendo á la vista los tesoros ocultos en 
(▼andeja de gratitud, y asi los divirtió 
( incautamente los pocos ratos que tiro 
; gajes de huésped con la narración de 
añejas aventuras, y de mentiras recien/* 
les ,que celebraron y riyeron según la 
diversidad de humores que les domina- 
ba, hasta que , según se dixo ya , se 
despidió el criado , y quedó reducido 
^k pupilo mondo y lirondo como los de- 
más para alegrarnos a todos con Re« 
xumbas manifiestas. 

REZUMBA 11. 

J)estreza de Juan de Espera en Dios 

én manejar una botella de aceyte 

destapada , que derramó sin 

verterla. 

5* JPErmítió el Domine en gracia 
de Juiíúto y de oteo gugllo que habia 



V- 



llegado el dia anterior ^ qoa disfruta* 
seo libremente la tarde del en que se fue 
Laozarote , á fin de que la tuviesen di^ 
vertida en un gran corralón donde les 
era licito jugar las tardes de losdias de 
fiesta , porque las mañanas las emplea-^ 
ban en la Iglesia y estudiar una lección 
h hacer algún repaso. Con este moti vo^ 
aunque ciertos ratos de ella los pasa- 
ron en diferentes entretenimientos , la 
/a m2ijot parte se dieron á inquirir los 
lugares, familias, conveniencias &c. 
que tenían en sus casas los dos nuevos 
condiscípulos , y se abrió campo á que 
nuestro Famoso Juan de Espera en 
Dios se hiciese amigo del mayor nume« 
ro de estudiantes , y los tuvo tan ena-^ 
genadgs con la relación de sus pasadas 
aventuras, que dieron por bien emplea- 
do lo que dexaron de enredar por las^ 
noticias que adquirieron del entremés 
de la zumba , patada torteral, trasiego 
de la torre con el cojo , y el Soldado, 
y la conquista y despo'^o& ^t\ tcv%iO(vc^^ 

A 4 ^^^- 
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cargas dd contrabancío , sin omitir et 
argumento que disolvió en el cami- 
no que le perjudicó algo , pues dexó de 
lograr un amigo mas en el hermano del 
vencido que oyó la conversación , al 
qual había dexado su padre quando vi- 
no a llevarse al que Juan encontró ea 
,1a encrucijada. 

6. Se dio a estudiar y seguir la vi* 
da comuñ que veía con tal disimulo de 
su genio al parecer , que fue tenido 
algunas semanas por joven de esperan- 
zas y moderado enredador. Mas esto 
le duró el poco tiempo de que necesa- 
riamente no puede prescindir el que se 
incorpora en estraña sociedad , pues 
luego que se enteró á su modo de las 
cosas, hizo de las suyas y empezó asi: 

T'. Se hallaba una carde de fiesta en 
el corralón solazando con los demás, 
k tiempo que la criada se puso á una 
reja a limpiar el polvo de una botella 
de aceyte especial que habia de empe- 
drar para la ensalada de aquella noche. 



9 
}i cuyo fin le reservaba la Domina. Vio- 
la él, y corrió á pedírsela con tanta efi- 
cacia para dar una prueba preciosa de 
su habilidad , que no se la supo negar, 
ó la excito á que se la entregase el de-7 
seo de ver la diversión. Y empuñad^ 
por él , llamó á los demás pupilos pa-r 
ra que estando cerca de la reja , fuese 
la criada participante de su hazaña , y 
la destapó diciendo : yá vén ustés que 
á nada que se guelva esta botella la 
verterá qualsequiera; Asi es , respon- 
dieron. Pues quánto hemos de apostar, 
volvió 3uanit0)á que yo la doy gueltas 
y regueltas sobre mi cabeza bocabaxo, 
y ppr arte de encantamiento , que es 
mágica negra como un tomate , no 
vierto una gota. Ño puede ser dixeron 
algunos. Venga la botella , acudió la 
criada algo peisarosa , no sea que ven« 
gan los amos::: Pronto despacho , saltó 
JuaoitO) y helo aqui hecho de valde : y 
diciendo y haciendo dio un botcllazo 

contra la reja Un fueiU ^c^^^.^^^^^t 
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Clon de una chafarrinada qae saltó k la 
cara de la doncella , y una buena parte 
que le cayó al hermanillo del vencido, 
que por ser pequeño se hallaba cerca de 
Juanito para verlo mejor ^ todo lo de- 
más se aplanó sobre la cabeza de este 
de donde le empezó á chorrear por 
dentro y fuera del vestido; y mientras 
la criada gritaba ^ lloraba el estudian-* 
tillo, y se apartaron los demás k reco- 
nocer si habrían participado del asper- 
ges j tiró Juanito el cañón de la botella 
lo mas lexos que pudo ; y persuadido 
k la necesidad de sufrir yna 2urra si no 
•descubrid el modo de escusarla , echó 
á correr fingiendo que iba k limpiarise, 
sin que le siguiesen por no arrimarse k 
él los demás , y escapó de la casa sin 
destino formal de su persona. 

8. No tuvo que andar mucho pa- 
ra hallarse en el campo , porque tal 
era la situación de la casa del Domine, 
y se dio á rodear el lugar para des- 
v/arse al4»do contra]^u««io ^ vacilante 
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, del partido qae le eonvenia 9 quando 
< le atisvó una muger anciana , que seor 
tada á la puerta de su casa le conoció 
fugitivo ) en ocasión que la podia ser 
; conveniente ) porque se le habia ido el 
día anterior la criada , y juzgp que 
mientras recibia á otra^ podria suplir 
, aquel muchacho , que ella contempló 
desvalido, y por lo mismo dócil para el 
acomodo de ambos $ que ya viene muy 
de atrás esto de acudir los ricos k las 
necesidades de lot pobres para reme-» 
diar sus proprias necesidades ^ desen- 
tendiéndose áe ellos quando la caridad 
se vé desnuda de la conveniencia pro- 
pria. i Bien haya N. P. Abraham que 
la perdió muchas veces por salir h los 
caminos á recoger pasageros para em- 
plear de lleno su misericordia , y los 
que sabiéndole imitar logran la com- 
pañia de los Angeles del Señor ! 

9. Llamaban a esta buena vieja la 
tia Regalona , porque lo pasaba como 
suena ^ a fayor de una tecte^ c^^Vi^ 
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quedó de su marido, y lo que la pro« 
ducia una grande hacienda que en 
un Lugar cercano labraba el hijo que 
tenia casado, con quien no queria vivir 
por incompatibilidad de genios entre 
ella y lá nuera. Llamóle pues cariño- 
sámente , y enterada del fracaso acey « 
tesco , tuvo a dicha que fuese el pupilo 
forastero , porque seria menos conoci- 
do/Propúsole la admisión de su patro- 
cinio so color de hacer lugar á que se le 
-pasase al Dominé el enojo para hacer 
tiempo á recibir criada; y para mas ase- 
gurarse le introduxo en su casa , pon- 
derando SGf compasión , á fin deperisuao 
dirle que debia lavarse en una pila qiíe 
él mismo llenó de agua , vistiéndole una 
chupa y calzones que fueron de su alR> 
cnarídc)^ tan crecederos que no le cono« 
ceria el Maestro de su lugar (que le tt^ 
nia bien mirado aunque de mal ojo ) ^y 
después le informó dé ló que habian de 
'Cenar', como la hábia dé servir á la me« 

s^j en que procedks<m Co(k¥NQ^\Ai^^«^^^« 
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laccion, porque ella fue servida oficio^: 

•amenté disimulaodo la impericia del 
ioterino , y él cenó con buena voluntad^ 
porque hizo hambre, y había con que 
darla satisfacción. Solo echó Juanito. 
de menos que no le diese a probar un 
rosoli conque ella remató la cena , em- 
papando un par de bollitos manteca- 
dos , y aunque él aboirecia el vino, 
hubiera gustado ser participante de 
aquel licor por dulce y especial , cuya 
privación le inspiró el proposito fírma« 
simo de desquitarse quando se hallase 
la vieja bien dormida , porque Juanito 
reparó, quando la tuvo la luz para sa- 
carle , que entre la alcoba del ama y el 
aposento donde estaba la pipa de aquel 
Ijeor solo mediaba un delgado tabique, 
y enfrente de los dos había él de acos* 
tarse , y le facilitaba la empresa. 

10. Resaroo , hablaron .un poco, 
prepararon el hogar para la, comidaí 
del otro dia ^se enteró Juanito dejo que: 

debí» hacer «nftfOftiiscifiU^Q ^^^ «^^^^s^^ 
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taront No quería domirse Júanito hasta" 
que lo hubiese hecho su ama para aco« 
dir k la bodeguilla. Se incorporaba ea 
la cama , escuchaba , y no salía de la 
duda. Le apretaba el suefio, y resistía 
de forma que pasado buen rato de la 
noche la oyó roncar, y sahó de la cama 
para dirigirse al cubeto d pipa , cuya 
espita sacó para beber como lo ht%o , y 
Tuelta k meter, se restituyó^ su lecho» 
1 1* Pero apenas se introdujo en 
é\ oyó sonar chorrillo , que tuvo por 
señal de no haber puesto bien la espita, 
y levantándose para evitar el daño, 
no curó de ir, sino acia donde oía caer 
él licor, y muy pasitamente se acercó 
loque tuvo por necesario para dete« 
ner la corriente, que^no era la que 
pensaba , sino que la tia Regalona esta- 
ba orinando , y la dio no se en donde^ 
por tapar, un arañazo como iba desa^ 
tentado de asustado y dormido , qüe\ 
absorta y aturdida la pipa movible dió^ 
taatvs grito» ca rettoc6io , creyendo^ 



que los espiritas malos andaban en la 
casa y su persona , que aturdido JuanU 
to de ellos y del conocimiento de lo que 
podía ser, corrió á su cama , dio vo- 
ces afeando otro susto del que tenia 
por deslumhrar h, su ama , y cogien« 
do sus vestidos oleados abrió la puerta 
de la casa y escapó coxeando del ho« 
tinalazo que llevó en un pie al primer 
rapto de la vieja. 

1 2. Corría Juamto sin fixar la ima- 
ginación ni saber k donde , con nueva 
aturdimiento de ladridos de perros 
que desde las casas sonaban , hasta que 
al resplandor déla lona columbró una 
escalera de casa caída que subía á la 
otra media casa por donde ascendió k 
guarecerse en un sobrado , que por s u 
fortuna halló con paja y donde pensó 
vestirse para descansar , que no pudo 
conseguir , porque le hacían compañía 
cantidad de morcielagos á quienes pre« 
tendió echar de allí con tan poco recato 
de la firmeza que podía X^utt ^ ^>^€^<> 
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que pisaba , que colanclose por entre 
dos vigas con la que el peso de su cuer« 
po desprendió, cd y ó pegada á una pa*- 
red sobre el candil que ya estaban a 
punto de apagar dos novios recién 
^costado$ por lo que hkbia durado la 
función de su boda, los quales viéndo- 
se k obscuras con ruido inopinado, f 
llenos de pavor , se empezaron á san^^^ 
tiguar, preguntándose á gritos uno h 
otro si se habria confesado bien , por- 
que no dudaban que algún diablo noc-* 
turno iba á descomponer aquel recien- 
te matrimonio , y chillaba la muger, 
voceaba'el marido ,y trasteaba Juan de 
Espera en Dios por buscar la puerta 
que ignoraba, derribando aqui una si- 
lla, ailá una mesa , acullá un cántaro, 
hasta que habiéndose aviado á medias 
ropas los recien casados le hicieron 
el favor que deseaba en el miísmo he« 
cho de abrir la casa para escapar á la 
de otra vecina á pedir socorro. De cu- 
j^ opdrrnnidad feliz se valió el duende 
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involuntario para desviarse por el lado 
opuesto del peligro de que le viesen , y 
por esconderse mas pronto se arrinco* 
fió al triangulo que hacia la casa derri* 
bada donde reconoció en la pared un 
boquerón que juzgó alcoba suficiente 
para pasar el resto de la noche , donde 
se encaramó a poco trabajo , y le tu- 
vo por digno d^ su n^esidad por lo 
abrigado^ 

13. Mas apenas dio algún paso, tro- 
pezó con cardos y retamas que le obli« 
garon á retroceder a uno de los lados de 
la entrada donde a manera de galgo se 
encogió para dormir-, y le hubiera du* 
rado el reposo muy a su sabor en aquel 
albergues!, un poco antes de rayar et 
alva no hubiera acudido una tia enjuta, 
alta y buena sopladora, que para éticen* 
der los dichos materiales se puso al bo - 
quete de aquel horno abandonado ; que 
usaba mientras componían el de sü ca^* 
sa, a dar tanto ayre a ün tizó coii que ha- 
bia de encenderle, que oído potl^i^\v<^ 

B «^- 
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entre sueños , porque medio despierto 
vio eotrar chispas en su recamara , se 
júzgó propinquo á verse arder en un 
iofíerno avrebiado en donde habría de 
perecer si no se daba priesa k salir. Y 
como el caso no cediá lugar a combi- 
oar reñe^^iones, ni el estaba en aptitud 
de hacerlas , se puso a tiro, esperó k 
que alentase acia si la tenienta de V^ul- 
canoy substitnta de Eolo , y negando 
los ojos al peligro^ porque no4iscíngtiia 
$i era persona humana , dio un bote 
tanexecutivoquela tendió de esp^ildis 
en el suelo, desde donde con el hozico 
quemado y la cara untada de aceyte; 
¡Válgame Jesús Nazareno, gritó la 
%QC9,\ y toa la Santísima Trenida, 
Reencion de Cautivos contra los día- 
tilos que salea de los hornos I Cata Lu"^ 
ziíer , seguía haciéndole cruzes con los 
dedos.9 y acudiendo á tentarse la que- 
madura mientras el diablo duende se 
jpjífJiQ levantar algo jivado de la caída, 
hugí^toümo de otro | cada quál bieo 

de- 
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deseosos , no solo de apartarse por eiit» 

toacas, sino de no volverjse á encon- 
trar ni en el artículo de la muerte. 

14. ¡ Pobre Juan de Espera en Dios y 
qué lastima causa verte fugitivo, perse - 
guido y asustado de ia mala trampa, 
auoque ahuyencador, asustador y per- 
seguidor de quantos se te acercan para 
desviarse a su placer y al tuyo , por 
que imagináis reciproco el beneficio de 
la mitua separación! ¿ Qoándo se apia- 
darán los cíelos de tu desgracia, y 
perdonando tu culpa botellí-aceytesca 
ocurrirán a dispensarte alguna buena 
ventura? ¡ Pobre Juaaito, vuelvo á de- 
cir, qué aburrido que vas hombre ren<« 
queando ! No seas rárq^ óyeme , sigue, 
confía, que Espera en Dios te llamas^ y 
al que persevera hasta elfín, uhimari 
mente le salva. No sea$ tonto :, créeme^ 
no tuerzas el crimino, sigue hasta llegar 
al edificio que miras, quer Dios habita eq 
él y sus siervos son piadosos ^ en prue? 
bade lo qiiai escucha las voces delc^uo 

Ba ^ 



\ 



so 

al umbral de una gran puerta dirige h 
tí su palabra. En efedo, un Religioso 
del Convento que habia en lá Villa , y 
abría la Portería á la madrugada , le 
llamó para sí viéndole macilento y pen« 
sativo. ¿ Qué hay hijo, le preguntó, que 
tan mal color tienes, y parece que hu- 
yes ? ¿Quién te persigue? Que si puedo 
empezaré el dia con hacerte la gracia 
que me permita el estado de pobreza y 
obediencia que profeso. 

I g; No dicen los papeles de qué Re- 
ügion era eiste Convento, y es mucho, 
^endd tan puntuales en todo , mayor- 
mente quando previenen que era lego el 
Religioso; deque infiero que fue olvi- 
do <:aidadoso para significar la prooti» 
Cudde que todos , sean del Instituto que 
foeséh , se hállau- preparados á socor- 
rer legitimas urgencias , por mas que lo 
procuren desmentir los que profieren 
ignorantemente lo que oyen á otros es- 
píritus mal humorados, que lo aprenden 
deagúellos libertinos no bieoavenidos 
ú ^ í- -^ con 
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con el Estado Monástico^ cuyos indivi- 
duos por exemplo y de palabra censu- 
ran su conduda criminal fácil á recibir 
los hálitos infedos de los enemigeos de 
la mortificación , de la moral y del 
Evangelio ^ que en palabras 'y escritos 
esparcen, con ayre dcsábiosi discernid 
dores de lo que no entienden ni quieren 
entender , proposiciones atrevidas y es- 
candalosas , sin respetar á Dios ni á los 
hombres^ bastando/es para decidir con 
altanera satisfacción señalar este 6 
aquel caso particular, que nada vale si- 
no para probar que los Religiosos son 
hombres expuestos a tropezar y aun h, 
caer , sin que el individuo particular 
pueda, por díscolo que sea , destruir el 
<:uerpo de que es pequeño miembro , aú 
como Judas no desacreditó el A^sto- 
Jado, ni Luzbel ni sus séquaces, redu- 
cidos á carbones , deslucir un' ápize á 
las Gerarquías Angélicas , de cuyas 
excelsas criaturas fueron heirmános; 

16. Porque dexando. a^íítXR o^^ ^^ 



f espiefable estado y profesión los debe 
eximir de tan osadas criticas,pues bas- 
ta que son Religiosos , Sacerdotes , y 
personas >consagradas al servicio del 
Señor mas adentro de su casa que lo es- 
tamos k>s demás, con quienes no se me- 
ten sino para hacer favor , dar consejo, 
sacar.de dudas &c. ¿cómo los quere- 
mos? De los que están absolutamente 
retirados dicen que son inútiles; Como 
si hubieran logrado la visoria ios Is- 
raelitas de sus enemigos por mas que lo 
pretendían con todas sus fuerzas y sus 
mañas ^ si el caudillo de ellos Moysés 
lio U hubiera alcanzado desde su retiro 
y 'sUepcio,sin hacer otra cosa que orar 
y levantar al Cielo las manos. Y á fé que 
81 de cansado se le caían, no le iba bien 
at Pueblo de Dios , hasta que se esfor- 
zaba volviéndolas á alzar , tan rendido 
por la duración que hubieron de soste- 
nérselas Colaterales fervorosos. 

17** Si los vén por la calle ó en el 
campo dar un paseo para moderar el ri- 
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got de una vida tanabstrahida, estudien 

sa,y cargada de otras obligaciones que 
les impone su respe£tiva regía , los ta- 
chan de paseantes, distrahidos y calle- 
jeros , sin que los detenga la reflexión 
de que predicar , confesar , agonizar k 
un enfermo , reconciliar una familia 
desavenida 6 hacer el exercicio que 
conviene k su naturaleza como kla de 
todos los hombres del mondo , no lo 
pueden desempeñar invisiblemente por 
los ayres 6 condudos subterráneos. Y 
si asi lo hicieran , más pronto que k 
virtud superior , lo atribuirían k arte 
mágica. 

1 8, Lo cierto es que los que asi ha- 
blan mud¿)n de tono al tiempo de morir, 
que se miran y ven las cosas con la razón 
menos eclipsada , y apetecen que los 
vistan el ha bitoque antes despreciaron, 
y que entonces quisieran haber trahido 
siempre. En fin, si losefedosson los que 
dan testimonio de la calidad de las cau- 
sas, como no puede dudarse ^ mal 

B 4 \^^V 
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pleyto tieoen los que asi se. explican^ 
pues cada año nos dan un frayle cano- 
nizado , mientras que de las personas 
del gran mundo se colocan úqs 6 tres 
en los altares en un siglo enteró ; y no 
se olvide el excedo que hacen en nu^- 
mero las gentes que subsisten en el siglo 
á las que habitan el Claustro: y dexese 
á los Superiores el cuidado de los Seño** 
res Eclesiásticos de ambos estados^ que 
no incumbe al resto de los hombres. 
Ínterin cortamos la platica dé los que 
hemos dexado á la puerta para hacer 
esta digresión ^ por no incurrir en la 
descortesía de escuchar lo que habla- 
ban^ aunque al cabo nos lodexaron es* 
crito asi* ' 

19. No me presigoe naide ^ respon-^ 
dio Juanito á sfx bienhechor, sino qué 
estoy cansao y no he dormio esta noche, 
por buscar donde arrecogerme por huir 
del Domine que engramatica á los ma"- 
chachos de este lugar y de otros::: Al- 
go de bueno , le replicó et Religioso, 

ha- 



habrás faecbo iú. No Señor , opuso 
Juanito , no he hecho nada , antes he 
deshecho una maldita botella de aceyte 
que rompí, y se vertió en mí y otros ^ y 
escapé á librarme de una zurra por 
mas de veinte que be llevado toica la 
noche sin parar. ¡Voto á Sanes hom- 
bre , exclamó el Religioso sonriyendo- 
se , que asi estás tú hecho una torcida 
arrastrada de polvo y aceyte ! Vén 
conmigo y se remediará todo lo mejor 
que se pueda. Válgate Dios ^ válgate 
jDíos , prosiguió ) por enredos de mu* 
chachos , y le llevó á un patiecito con- 
tiguo k la cozína , donde le hizo se la* 
vase con agua caliente y xabón , dán- 
dole otras ropillas basta que estuviese 
cocido el abadejo ( que era Viernes 
aquel dia) con cuya agua salió harto 
felizmente el aceyte de su ropa que 
no se enju gó hasta la noche por ser te- 
las unidas. Dióle bien de almorzar y 
se t)freció a componerlo todo como 
bueo mediador, alcabo de. alguiQiisQLce- 
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guntas y respuestas , que pasaron fia 

do en ia amistad que tenia con el Do 

mine^ de quien también habia sid 

discípulo* Ola ^ ola, salto Juanito, ¿puc 

que usté ha sio estudiante como yo 

También estudié mi gramática, respoi 

dio el Religioso , pero no::: Pues ah 

ñas se le conoce á usté , interrumpí 

Juanito, porque tan lega parece su es 

beza de usté como la mía. Pero h¿ 

la diferencia repuso el Religioso , < 

que la tuya parece buena para chich 

lies , y le dio en ella quedo con 1( 

nudillos ) oliendoselos% De dónde eres 

le preguntó. Yo soy de Tirteafuer: 

respondió él ^ y me llamo Juan de £: 

pera en Dios para servir k Dios y 

usté^ yhe venio aquicon entincioni 

mi tio que estudie para que sea Sace 

dote de Misa y olla ^ que habia us 

de haber hecho también:::: Hombréh 

Misa y olla no mas^ quieres quedar! 

le dixoel Religioso^siendotanagudí 

Malegro que usté me conozga, actid 



Juanito y que todos me lo icen , j 
aunque digo de Misa y olla ^ lambien 
tendré «prencipí os y postres, que la Mu 
$a dé fa Capellan;a que man tundao 
iDís padreis dará renta para todo , / 
dentro de mi casa quién ha de saber 
los guisaos que yo haré quáñdo man- 
de sin emptdirmerio naide? y diga us-- 
té Padre, tan poquilla fue la Gramáti- 
ca que usté deprendió, que no llegó 
á ¡o necesario qué es menester para lo 
preciso que se requiere de pefdicar, 
decir Misa , y otros desencargos que 
hacen todos los que estudian ? Nó to- 
dos los aue estudian, respondió el Re- 
gioso, tienen Capeílanias, se hacen Sa- 
cerdotes 6 entran Religiosos para de- 
cir Misa y predicar i p^es muchos te- 
men subir á un estado qué pide tanta 
pureza, virtud y ciencia paira comuni- 
ca ríJél a á los demás próximos, y servir 
á Dioíi con fervor y utilidad de la Igle- 
8ia,quesolo había de mantener á los que 
fttcseo idóneos para traba^at ^w Uvina 
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del Señor , y no meterse en ella de 
gorra á chupar su substancia los que 
no se aplicaron con deseo de cumplir 
tan delicada vocación. Asi yo me con- 
tenté con servir á los Ministros de Ate- 
tar , y tú si Dios te llama y sabes se- 
guirle por el camino del Sacerdocio^ 
aplicándote, temiendo á Dios y aman-^ 
dolé mucho para no ofenderle , harás 
bien á consejo de tus dii'edores de se* 
guir el llamamiento del Señor y queda** 
te ahí leyendo en ese libro entre tanto 
gue despacho lo que tengo que hacer. 

REZUMBA IIL 

CONVERSACIÓN ENTRE EL 

el Religioso , y Juan de Espera 
en Dios , y reconciliación de es* 
te con el Domine. 

ao. ^O faltó el Religioso á la nt^ 
dad en lo que dixo á Joanito, pues fue á 
áar cumplimiento á sus obligaciones^ 
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sin dexar de hacer lagar á dilatar 9U be- 
nevolencia en casa del Domínela quien 
restituyó el sosiego de que carecía por 
la falta del pupilo, cuyo paradero le 
tenia cuidadoso, por lo que podia per- 
der con los que , trocando el origen de 
las causas , atribuyen las malas resultas 
al descuido de su zelo en lugar de acha- 
carlo ^l cuidado malicioso de los hijos 
traviesos para salir de los apuros en 
que los hunde su inquietud, su inconsi- 
deración , y á veces los perjudiciales 
consentimientos de su primera edad« 
Alegróse el Domine , ya se vé, llamó a 
la Domina que lo celebró como triun- 
fo de la intercesión .de San Antoni o de 
Padua, á quien habia ofrecidp una Mi- 
sa , cuya lismosna dio al instante al 
hermano Fray Isidro para que la en- 
cargarse en su Convento , y hubo dis- 
pensación para los estudiantes de re- 
paso y otras cosillas , á ñn de que la 
media tarde pudiesen alegrarse en ef 
Corral con Juanito , á qui^^á habla dtf^ 



\ 
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llevar el Religioso después de siesta^ 
perdonado en pubiico por razón de su 
empeño y mediación , aunque de priva* 
do $upi|so el Domine aprovechar la 
primera ocasión por mínima que fuese, 
remitiéndole otro vestido , y se despi^ 
dio el Religioso. 

2 1 • Llego éste y la hora de tomar la 
Comunidi^4 &u refección a que asistió se- 
gun su oficio , y después ocurrió al 
huésped, á quien halló sumergido en 
un profundo sueño de que le dispertó 
para relagalarle con palabras de segu* 
ridad en la reconciliación con sus Do « 
mines 9 y las viandas convenientes á su. 
necesid94 y 4un ásu hambre ;á que se 
declaró agradecido Jqanitocon prome- 
sa de pedir el habito en aquel convento 
luego que estudiase oiucha Teología 
para no parar hasta ordenarse de Sa<* 
C€;rdote de Misa (son sus palabras ) y 
perdicar atroche y á moche á quantos 
le viniesen á la mano, aunque fuesea 
^4íeiscas y argandeños 6 diablos coro* 

oa^ 



nados o^r^^ 

"«o, poro»!* ^**'*>creo reJJ- ?''"^'^« 
Oirás seonn í ^'^ ""a« «ier^. ^*"'an 

Jodias o,' II ®® «íormi, ^'^^'cado- 



abaejo.bacadelao, truchuela^á los mo^ 
ros, Trucos , Marometanos y eso que 
usté dieede Agarenos que yo erra- 
ba ; y á las culpas que cometemos pe- 
caos veniales , mortales , originales y 
anuales , y qué sé yo'^que mas , sino 
que yo creo , creo que algo lo tuerzo 
por falta de leer que ya iré enmea-> 
dando conforme estudie para hablar 
según me lo encajó el Señor Cura de 
mi Lugar al despedirme para venir aquí, 
que es el diantre según dicen toycos de 
inhábil y diestro en retrónicas quando 
está para ello y :::: ¡ Válgame Dios, 
Juanito , Juanito , le detuvo el Reli* 
gioso, que retronico has de ser tu tan 
dificultoso de entender bien los nom- 
bres de las cosas para pronunciarlas 
legítimamente. Eso , acudió él , déselo 
usté de mi cuenta , que un cogito de- 
mi lugar, á quien regalé unos calzones, 
ofreció pedir á Dios por descargo que 
mi Tío le hizo que me enlustrase y 
ifescaminase en los estudios para que. 
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yo mehagA relucietit» gramático , y 
yo que no . dexaré el^ arie del* - sókm^^ 
co :::: y verá usté ^ verá: íisilé Jas*: cstfaw 
tezes y diabluras quevdeprcndo'eij ttié^ 
nos de unos años^ qqe coíniQ oi'ráani» 
vieja de mí tierra he de ser desteíigdido» 
entre quantos estodiaiMM' vengan - y( 
vayan por asimilaos' yt'íutilé» i qoe '^se^ 

liag^. ."•■:■••;> <'' '-i ■ ^'-'í ;? 

3 3 • Se divertía el Religioso oy eh<tO'ál 
muchacho ^ al paso que le molestaban 
la tristes oónsecitüKÍÍá¿ii)üe deducia 
de unas premisas tan de almodrote que 
ya apuntábaa discurso 'ed' él V y 'y£ 
probaban el *désconeierto» de su razón 
entre luces y sombra» 4}ue dexaban su 
concepto , entre obseuras y á tientas, 
y tomándose la piadosa fatiga ^de se- 
parar eu' su animo lo predkiBo dejo fvil, 
hizo quanto pudo -por uosñoiiHeéi éi 
que jazg6x:onveniéiAe VB grati* ratoffpid, 
tnterrumpnS un estodkáitiltopoltfceHq|om 
Hegó colt'loi[véat¡iie9<}08iDudDjiiáBM 

lo por üaci^uis tpak'ponaidMt^^^ 
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Viéndose con los lavados le signieroi» 
Fray Isidro y so ahijado^ que eotraron 
Üa. pieza de la Domina, que con su mah 
ndo luego que- lo supo hicieron creer 
iI>pupílo por respeto del Religioso ^el 
lotál desenojo, que pareció, atocero^ 
liasta. que coao veremos, tuvo nume» 
tos de entidadá, cargo ile lo qf^^ pedía 
la razón y la epiqueya , y se despidid 
Eraf Jsidroi * , ; . 

li '. RÉZÜMBAIvi 



Al * ■ ■ 

. .., ■ « < ,. 



m TEME JUAN DE ESPERA 

■■ cribe. 







^ai^iiriLFedarQn tan primorosamente 
los Domines; quedar desenojos con 
Ju^n de Esporai «nDios^qoejai^ persuar' 
diorádfeí ^io& taieaNifiansa^i^^ue no so« 
le(frifji9Ín'iRzc^|:6feío^ispuksto:^ em^ 



que 1» de la vejigí^ torre , argumenta 
rural, y desénmagicar botellas, ya tu- 
viesen corcho b no le tuviesen. Solo 
sentía ver que quando la criada pasa^ 
ba por delante de él , le miraba algo 
esquiva y de mal ojo, y aun de maloa 
ojos sin poderlo disinmiarjporgue k las 
manchas con que la ro^ió Juanító caca 
Y vestidos , y la quimera que laecha^» 
ron sus amos porque lefio la bo- 
tella , se anadia tenerlos ¿nmagica'doa 
de la impresión que en. ellos causa. 'Jél. 
aceyte; pues penetranda:las:tíinic£» f 
exe óptico la dañaron ñotablAtnants 
como lo indtcal>a el lacrtméo cqntinuQ 
que padeció ioiuchos dias^ de::qUe.^$e 
infiere quanto les desazona tod^i Jo 
-que sirve á sazonar uni^ ensalada:,:p()^ 
jde acciy te, vinagre ,sal, cebolÍ4i.y^jfl^ 
les resulta cegar. U otra trabaj(b4^^ 
:.éí|Mrocbrii;,desagraviarlavaái ^^Ub^tiivo 
'OcaaioQ^porqueelliaieca 4^ bué9ft|ws||, 
-y'porqvccfei regaló u na medajJ[%de:^lft-- 
ttftiq^e arraiKé 4q jHf;f os^t^l^^vf^v^ ^- 



86 

timó en mncfaD^asl pdrqnedíe' un lado 
tenia la Imagen de Santa Lucia y .que 
la venia de perlas, para el caso presen-» 
te^ como porque en el otro estaba la de 
S» Ramón que la podía servir para lo 
que en adelante se la ofreciese» : 
* ú4. Xjozo Juaaito de la diversión de 
Aquella tarde y las de oíros dias de 
fieáaoonsus condiscipolos tan ageno 
de temores en realidad , como lopa«. 
tféia' estar el Ddmínede amenazas por 
áfeáacion. De forma j que se dice que 
Cesta confianaur del discipulo excitó en 
al animo del Doootine aquella: perple-* 
xidad^ qué pasando á relió^ncia'^ se 
eonvferte en deseo verdadero! de qne 
ob reSnxida el inferior para que el su* 
pét4or pueda estender los ik&Stos. de 
rSiroledéd , en que imimii á ta Beidad 
Iwr'tloQibres que asi: reprimen la jusbt- 
'4Au- fíKSí dexar al arbitrtd^^dexlos letroa 
(la ^cAeedonV^ Imcek^ ca^isobmlveo* 
titíeftdá'iÉaa pat^ •cohtiduada: y if sobfe 
f» ^m "(SSVBfiúM Í09p::Rf>ce9idAs 



cfeSos ñenu r¡gor« 

t 95 ¡Válgame Dios, Jaanito, ledixe« 

vún en distintas ocastoaes varios de sua 

üondíscipulos, qué de buena te has librea 

do con el empeño del Padre y tus artt« 

-mañas y astucias ! Bien puedes atri- 

biirlo It gran fortuna , porque si vieras 

que irritados estaban los Domines de 

tu enredo , y sentidos de no saber tu 

paradero , no se qué habías de haber 

Aecho para esconder el bulto* Qüéf 

respondió Juanito, yo si lo sé, porque 

en estós aprietos el diantre me> ice lo 

caie al caso ^ y yo rompo como me 

parece, y anda con Barrabas qué me 

: pillen por el rabo. No, pues el Dómine, . 

• . acudieron ellos , es piadoso , y merece 

- en estos casos que se le regale bien* 

; En eso estoy , opuso él ^ escrebiré k 

c ñi lio para questas navidaes. me in<- 

* víé cosas para ellos y la criada y 

nosotros. Harás bien , respolndleron 

•ellos, CIO sea que se acuerde eliDomt- 

V ne^ó la Domina le aüie ^tcu^^^^.^^"^ 
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ga tu regalo, y se convierta merienda 
de negros nuestra alegría, y mas que 
yá se acercan las Pasquas. Quedó Jua^ 
tilto bien persuadido á lo que debia 
hacer , porque los demás estudiantes 
4e interesaban en que la conduda. foe^ 
se copiosa y de participantes. Coiho les 
cogia enterados de la abundancia de 
su casa y la de su tio , hicieron lugar 
algunos dias , á fin de que escribiese 
las siguientes cartas, 
'•■''. 

Carta de Juanito ¡t su Tio. 

«".■■■ X 

;• d6« . ftSefíorTio mió :aquino hay w> 
v> veda nenguna. To estoy gueno qi^ 
mIo prencipal , y los Domines conten- 
ta tos tomo onoadiantres de ver miez« 
f»pIicacionen toas materias. Yo: y loi 
»>estudianteajuevamos dias y noches 
^^>que' ie las pelan dimpues que agarra* 
Mmasrta lición y él repaso bien de me-< 
M^mdf ia , y mas que tengo un calles- 
^^tre'qpe oayca se me escalda f aunque 
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í^será ^eno bnoffiear á los mayoríM 

t»tas queme soplas las liciones^yasiiaa 

^digó de memoria como an papagayo 

I» y mejor á- vecesé tronque si dávidaf 

»> quebrantan peñas como icen, guena 

t>8erá que para esas^Pasquas pcojímaa 

fin V te usté cinco'i&^seis ihachoa -de 

«acosas que' se apegaew.'il riñon pña 

f^desiribuit k los IXxifities y «mayoris* 

»>tas que son muchos , antes que'se 

9> cansen de mí y se lo lleve too el día<^ 

» blo j porque tantas veces vá la fiíen* 

''te al cántaro , que o rebienta , 6 se 

t'hace plazos ^ y si hay liulces no me 

f»los gomita usté, que aqui hay quien 

V» gusta dellos mas que de lavarse con 

Maceyte por rico que sea , y guardad 

•t que esté, y yo me enciendo, y no tarde 

f»usté, que yo me doy prisa hasta para 

«»ganar amigos como unFlayre muy 

M guapo y atónito de éste Convento qué 

f^me quiere mucho, sin buscarle, por- 

f»que él me llamó al verme tan estuto^ 

i»y eso qoeAtieode bien <!«> cn^^ >^^^ 

C4 ^^^ 



4« 

ffiujsqve paba]j;p)!giÍQp]:deo^r8«deCu« 
r> ra por ír^coptr^ kthtímildá^scpjQ d jce^ 
fi^y ;yí^.le iCreO|(;potj{9e me; 4^ cosas^que 
f ;iC9iT)a al in«t«fit!e, y^coos^jos que dexo 
iMcpaifaiBa9aelattlte4 .Eseluya-iusté esa 

mtaá»ial[Señ(^3Qtoravpd^A 9^^ vea si 
fi jttblQ hitti eoaamme ixa ,:y diga us« 
•^nMcojiUaq«KSiiredga sLquiere esta* 
irdíarque yo le idafteiliciofi y de córner^ 

ncomo otiroMe lo idan á tresiproecilloa 
nqwíi -hay aqnr^ y: dé usté: r^iecaos.al 
jprMaestro > que (ás^gurp une tepdrá en 
ftmemoFÍavymJac^Cciaas^klós Criaos 
#f y ai Medioo<iy«»9té las toiDisrá á me« 
Nedia: <ie «u* ckseo V - como .^sfif k) ruego 
«9«£lio^ de qtHeo»^ qbedieíate y afeu' 
Wta isQbrinohaoíyosi^uao de Espera 
irea;Dios.^> '^; ; vr % { . : 

Cii^tíKjde jMn de Espera^ 9n¡Dips al 

,.' *•.!> í:.,? ^¡s^fc-/ k ' W v*fi [j ■•■-' ' 

-^i9/.. ^5S6oo«iiQui«ffi¡Q ydAlDd^ ese 
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ttLugar. Me alegraré quéata haWet a usté 

Hconla mas blabuoiente salü que mi 

ff cariño le desea, I^ mía queda á sua 

^eDcumbencias qqmo usté puede ver, 

t»y mas que macuffdo de sus: alverten*- 

»>cias para extenguirme de toos en di-r 

fechos y palabras tan repeludas y bra* 

nbias , que ahinas bentienden de la 

tyque me subo sobre toos , con estilo y 

»9 silabas tan arqueadas. y fruncidas, 

99 que se almiran los que moyen. ¿Qué 

»>será quando maya comió diez ó; doce 

f^ anegas de sal , si tan al prencipio me 

t>explico ansinaS Dios se lo pague k 

9fusté que tanto me lo comendó, en 

t^que no me descudio, por señas de 

y^que ya nesecito otro ü qti;os dos artes 

•>de prevención de tanto como los en-n 

ffvcrebillo y mehafto de ellos ^ 7 dígale 

f^usté á mi tioque me I0& invie , que 

•'de vergüenza t]íf>s9 los pido ,:C(>p[)o no 

a» entiende de estáis paajicas^de/qire ustd 

t»le hará una implicación á manera de 

'»armistiqÍ9 para.^ue lo pre<4v«u«stran'- 
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í^gurríáif y criffiiniíláiente como eon* 
'^ viéríe % drecho : y lo etnás que á usté 
9» se le acicale , á quieiidoy memoría^^ 
y solo añido que al Señor Cura de 
>>áquí t}é lñ^ visto si Ido unas siete hqua« 
V>tro véeés y ma pareció::: Jesús que 
»>a1trisónante y cejudo! no se rie y mi- 
*ra á una con tal verácidá y estorsioiti, 
wqUeéatiíá" miedo.' Icen que no tiene 
t^sobrina cómoiisté, y él ama que yo 
99 vide el Dóttiingo es mas vieja y estre^* 
¿imada ^ue el prdticode la Iglesia. Ca* 
9' si casi perdica también como usté^ 
1^ aunque por sacar él Christo dias pa* 
Hsaos , que estaba yo debaxo oyéndole^ 
Hsele cayó el gonete eñ mi cabeza, y 
«>una viejecita guena muger dixo que 
»»era señáf dé lo bien que me asentará 
ifk mi quando magah cura , aunque la 
a Domina que estaba alli juntico k miy 
f^ torció él oéico mascullando y diciea'- 
wdo : No, no, qúcflé ha caido de pi^ 
w COS. JÑ<y es ella mafe jMca par»- po- 
^nerh ea«Fiaades ^ eoiiio>suéU icirse; 
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nj^é usté mis encomiendas al Maes- 

f>tro , y al Médico y á la Sobrina , y « 
f mí toas las sumisiones que le espío* 
9>rare su mas jaculatoria y escesiva vo- 
f^luntá , de que ruego á Dios libre a 
»usté y prosperé tiernos y felices años 
«>C. P. B. su mas desapasionao súdi^ 
»>tom:Juan de Espera en Dios.*» ; 
^ 8 • Tales quales se acaban de leer sin 
añadir ni quitar silabas , puntos ni co« 
tDas , fueron ¡as cartas que Juan de Es- 
pera en Dios puso k dichos Señores, 
sin admitir corrección para ninguna 
de las clausulas que algunos de sus mas 
confidentes condiscípulos intentaron 
pulir. Únicamente permitió mudar el 
sobre escrito de la de el Tio , porque 
no se perdiese como era precisó , pues 
decia asi : A mi Tio en mano propria 
fsin falta en mi Lugar como la otra : Al 
Señor Cura de mi tierra.q^e me bauti^ 
7Ó^ y no a otro : enseñándole como ha- 
bía de poner las cubiertas quando fue- 
sen.porelCorFcoy no la^ft )^N«S|t Lao- 
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saroté ^tíúyás razones le faicieron fuer«» 
ca, estimándolas tamo ^ que guardóco* 
piás para quando se le volviese á ofre- 
-cer 5 enterado de que nombre , apelli- 
do , empleo y Lugar donde reside el 
iiugeto á quien vá la carta siempre se 
"debe poner , indagando la guia 6 caja 
inmediata, si no váalli la valija. 

REZÜMBA V. 
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r JUAN DE ESPERA EN DIOS 
-* enmienda un descuido. Cae en otroj 
^' f se Je compone honrada 
' y piadosamente. 

> p^g. jnLRrebataron de tal manera lo* 
' dd el emendjmientazo de Juanito las es- 
^pecieá medrosas que le sugirieron sus 
- condiscípulos, y los cuidados dé preca* 
' iet^e por medio de las dadivas ^ queoí le 
"^urriíi^li^ anunciar las pasquas^á sus 
-gentes, ni seles ofreció á ellos adver^ 

^tírlé e«fe ctofl9plini«gnto^ "de empapados 
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que 8e habían en la esperanza de dis^ 

frotarlo que el Tío enviase» Mas uno 
de entre ellos qae debía ser atentadito 
y joicioso^ y escrupulizó que gozasen 
délo que no merecían supuesta aquella 
&Ita de atenciones! yá no fue que mas 
político que escrupuloso y echase de 
menos en las Cartas un requisito que 
podía conducir k grangearse la remi- 
sión de lo que apetecían ; ( que uno y 
otro reccMíiiendan su discurso y aunque 
faltab^fi muchos días para la Navidad ) 
advirtió á Juanito pocos días después 
el descuido que padecieron para su-* 
plirle con las cartas siguientes. 

De Juan de Espera en Dios h su Tio» 

30. ^Qaerido'ü^ior mh i )r .'Tío mi» 
»>qttc!rido. Tji^prita • mé tloy: ^ ^csto de 
«estadios por^U fidioa'qae-váéme en- 
» casqoetó eo»' waco>iÑiiicifnisi9tó y 
«simetria que «•^tra^poMÓdé la me- 
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f> prójimas , presentes , felices y vea^H 

aderas Pasquas del Nacimiento De* 

»>vino, que magioo sacerca, que estojr 

f» por decir que yá le veo según dice d 

^Kalandario que tiene este Domine^ 

t» que está en un cuadro repartió como 

i» la Misa mayor , con tres marcos , los 

f> dos arrodillaos y el del medio de pié 

9> derecho mas tieso que un ajo. Aquí 

19 no hace frió, pero hiela sobre la nie« 

f9ve que cayó, que ravia su alma« Dé*^ 

9>selas usté de mi; parte al Señor Cura¿ 

«>que también se molvtdaron, y diga- 

file usté que se las apetezgo espfóndt*"^ 

9» rosas y calcinantes eti grao suprela- 

9»tivo con muchas sastifaciones y abre* 

#»viatnrasracómpañaas de las pre^oMjy 

»>que bien quiere y desea , con lais que 

^ruegbIái^oai'9'7SÍH¡dets»erme á.^Uo, 

^^porqueJ me:llam3ar«;44tr licioii' y/na 

•fila estádiaobiiptoddid i$fg|iirrde k iistás 

'i>niim'Gáry:f£rscas«aQDar^ty Ip^ firma te-- 

- $» nieridó; efikft^pcm SAiy«^ jg^tGfr véM '^^ 

tiEs^ 



^ .' *. 



gf ^i*"» «arde/ ^ «"«dó ea el 

MbiapaUbra de k*™»» Porque ^- 

"•tó «' ¿Suri ' f "" '»"ic«dí rí"? 
LP* •'»«wado, y S' ''?'»' fot 
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gó esta para recibir el arte a tiempo que 

le falló su malilla el juicioso con el ás 
de espadas de esta punzante indireda» 
Alabo su aplicación de usted ^ pues i$ 
que se repasa se afirma grandemente 
'en la memoria. Vamos ahora h ver que 
tal sale la lección de boy. Suspenso 
i)uedó Juanito de oírse alabar y re« 
convenir á ufi tiempo sin arbitrio para 
fnentir con esperanza de eludir la diñ« 
cuitad 9 ni atre verise á mentir como qu¡« 
siera , potqüe la proposición signifí« 
taba mucha seguridad en el que se la 
deéia ^ y^ miraba iiomo imposible hacer 
^a&r por ñ-eáca una lección trasnov 
thada. EnipieS&e Vmd. vamos , acud|& 
el Decurión, que faltan otros y es tarde^ 
Bien trehipatib es para mi , respondi<( 
Juanito , que según lo que usté ice^ 
^mo he dormio mal esta noche por 
fes chinches, Creo, crea ^ he guelto 
¿^ estudiar la lición de íryer por Ja de 
Jboy de atontada qilc^teogür la cabeza. 
/Hómbrey cláaclieli>4--'d0j^- : bal&motf 
"^■^^ k 
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á üliimos de Noviembre , pasmados 

de nieves y hielos , cuyas noches lar- 
gas nos parecen cortas de bien quesa- 
hefl las mantas, y le incomodan k usted 
unos insedos que en Septiembre no se 
Ten en esta tierra ? Ahi verá usté y dixo 
Juanito rascándose la cabeza , que por 
no ser tiempo dellase ve de estrañar mas 
mi cuerpo las pocas que se esconderán 
cn-mi cama; pero yo Us prometo ^ 6 
me de borrar el nombre de Juan , que 
el Domingo en oyendo Misa las he de 
buscar , aunque estén fuetias en los in- 
fiernos, y con un remedio que oí en 
mi Lugar , que dicen es efecivo , las he 
de enseñar quatro con einco* 

33. Mordiase los labios el Decurión 
por no reírse de otr ^Juanito,y estimara 
mas sus disculpas<)ue las. lecciones .mas. 
bien aprendidas , si fuera hi^mbre que 
pudiese prescindir de . la ulíiidildf en 
competencia de la diversión ^ ff- ^^t^* 
vo k pique de caeií en la teotltcido.de 
desarsela pegar {m (Uce el üMouscrir. 



to ) de Espera en Dios, haciéndose et 
tonto (como dicen ) por no avergon- 
zarle. Pero no se atrevió k fiar de un 
nentecato que le podía desacreditar, 6 
DO supo acomodar con su amor proprio 
la modestia que pedia disimulo tan hu*^ 
nilde j y asi le dixo por buen tempes 
ramento : amigo , yo no quiero gravar 
ni conciencia tolerando k vmd. para 
que pierda el tiempo , engañar la espe<¿ 
ranza de su Tío, y perfidiar la buena 
té del Domine; ó déme vmd. palabra 
de aplicarse mas , y cuenta con cum« 
plirla , b ya que de lastima dexo pasar 
ésta , no estrañe vmd. que á la primera 
declare su inaplicación para que laa 
pague todas juntas. Si Señor en eso es* 
taba« yo^ respondicí Juanito , yo ma« 
plicare<con toa la juerza y prendía que 
usté ice \ y ya que no nos vé naide y 
usiéi^lo merece ( prosiguió arrimadito 
^ Jet) la culpa toa de esto ha sio por 
escrébÍF4a carta de Fasquas, que vsté 

dhsoylfifATÍ9 p^ echarl^boy en dia 
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al correo. ¿Laqaiere ust^ ver? Nc 
tengo logar , respondió él Decurión, 
vaya vmcL con Dios que vienen otros 
h dar lección , y llegaron en efedo. Su^- 
pose después este incidente y fueron 
los mas de opinión , que ayudó mucho 
h &vor de Juanito el miedo que le tu« 
vo e\ jutdioso por las resultas, si le hvH 
biera acusado , porque ya corria el 
susurro de las intrepidezes con que 
Juanito se ¿acia temer. 



REZÜMBA VL 

HURTAN A JUAN DE ESPERA 
en Dios una Carta , y por bus- 
carla le ponen h pique ^ y 
como sale Hen. 

34. U N si es no es cabizbaxo y ta- 
citurno se retiró Juanito á su asiento k 
esperar la explicación del Dominas , y 
W hora de que le echasen oraciones, en 
\oe procedió con altos y baxos según 
a inquietud de su coaciens^ ^ v^t^c^ 

Da 



^o ías tenia toSas consiga sobre aeo*^ 
carie ó noel Decurión , aunque mas se 
inclinaba á recibir merced ^ pensando 
también en cerrar la Carta luego que 
■cabasem Masquando acudió al vade^ 
y no la halló, ni señal de^ averiguar 
quien la tendría, allí fue troya. AltQ 
aquí , dixo dando voces y palmadas 
en la mesa, quien ma andao eh^ mis 
cosas , pronto , repetia mirando k loa 
que pasaban , y si no por esta criu; de 
Dios, añadió , haciéndola en la tabla 
con el Índice de la derecha , lo ha de 
saber el Domine , y ha de ai^d^r el diar 
blo en mantillana, para que sepan quien 
es yo y el hijo de su padre, que lo ice::: 
Por vidáe los diantres matos que se me 
ha entrao una estilla de la mesa en es-* 
te dedo que me rabia ! vive::: y dio una 
patada furiosa en el suelo y una palma^^ 
da con la mano izquierda sobre los 
cartapacios , que oida por el Domine: 
¡ Qué es eso preguntó en alta voz ,quiéa 

píete rmdo eo mi casa, ^ue y o se ;le me* 

o " ' ' c tfin 

1^ ■ • - \ 



téiL&ytió solo por el oído ,8ino poc 
las nalgas para que sepa c6pi6 ha de 
hablarn: Yo soy respondió juanito dí« 
rigiéndose adonde sonaba el Domine^ 
que una carta jatanciosa de Pasquas 
que cudiaosamente tenia encuita en los 
catrapacios ma faltaoen un guantia<- 
men::: Quién será el atrevido que la 
haya echado el guante, díxo el Do- 
mine entré serio y complaciente , por* 
que tales chanzas, aunque sea entre 
nanchegos no las disimularé , asi me lo 
pidiera la burra de Balan ó el Preste 
Juan de las Indias , b el Eunuco de la 
Reyna Candace. Vengan aquí todos 
los pupilos ante la presencia rea! y ver* 
dadera de Juan de Espera en Dios pa« 
ra hacer la pesquisa mas conveniente 
\ su derecho. Ola Señores míos ! pro- 
igoió ', vamos aqui todos al instante, 
asi lo hicieron , convocándose unos 
otros y que en presencia del Juez y 
^mandante fueron interrogados segua 
I formalidades que exigía la matecia 
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y Kespondiendo todos y cada uno de por 
sí, que no la tenían ni sabían de ella, 
quedóel Domine por un rato suspenso, 
hasta qne en fuerza del buen humor 
con que sabía dar sazón á las providen« 
cias en que intervenían la circuQSpec* 
cion que le tocaba , y la dulzura que 
merecía la inexperiencia de jóvenes de 
malicia superficial ; rompió en fin di- 
ciendo : ahorarbieh Caballeros , Juani« 
to es hombre de acreditada sinceridad 
en contar lo que ya pasó , bien que en 
lo de por venir padece sus engaños k 
cosU mia como ustedes saben, , y mi 
criada también de que merece disculpa, 
pues los futuros contingentes nadie es« 
tá oUHgado k adivinarlos , aunque de^ 
bemos prevenirlos en quanto podamos 
sin buscar los peligrosos , y ya usté** 
des me entienden^ Dice que tenia una 
carta escrita , guardada [en su vade y 
no parece : yo le creo y ha de parecer 
antes de proceder á registro general, 
en cuyo caso mediará la piedad j pero 

si 
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si el <p}e la tenga no se la dá y tele 
encuentra, llevará una docena de aso- 
tes« Yo no la tengo , Domine ^ yo no 
la he visto tampoco , respondieron to<« 
dos sin quedar ninguno. Pues como es 
esto 9 volvió á decir el Domine. ¿Lo h^ 
mirado vmd. bien ? preguntó k Juani* 
to. Si Señor , Si Señor , respondió esto 
chupándose el dedo. Qué es eso , ló 
f epreguntó el Domine , está dulce el 
dedo I Qué ha de estar , respondió 
Juaníto, si de una plamada que di en hi 
mesa se ma metió una esquina de la ta- 
bla. Vé ahí por lo que es bueno , acu*^ 
dio el Domine ^ guardar el acey te, pues 
«otando el dedo con él echa la espi<« 
na fuera. Con que vmd. no solo miró el 
vade , sino que regbtró la mesa , y no 
parece la carta. Cierto , Domine^ 
diao Juanito. Pues la justicia ^ acudió 
el Domine, bien distribuida^ pide que 
al que la tenga se le aplique el castigo 
que he dicho f sea quien fueren Acepta 
vmd. el partido^ 3iSc^or: Domine, res*- 

D4 ^^^^ 



pondicSrJtoamto; t>o»sta8 erttces (y ttn 
crucijó los ' dedos párá besarlos) dé 
Dios qué::: Cómo se entiende , le inter-^ 
rumpió el Domine, loshoñibrés han de 
ser ere idos por su palabra sin jurar ni 
hacer cruces , porque nos está vedado^ 
á excepción de los casos en que la jus- 
ticia, la verdad^ la necesidad obligan 
k ello, y vamos it la inquisición de 
arcasy cofres hasta que parezca la car« 
ta 9 y levantandcfse echó á andar has- 
ta que le detuvo Juanito diciendo : éso 
de ir á la enquisicion Domine, que 
vaya el qué me la hurtó , que yo sojf 
Christiano bautizao como hay Diós^ 
de lo que malcuerdo bien, y conñrmao 
según dicen que esto no lo sé de cierto, 
perdió creb. No se jura, no se dice 
como hay Dios , replicó el Domine, ya 
lo he dicho (dándole un pequeño bo- 
fetón de paio ) y' salieron de aquella 
pieza para efectuar la indagación , que 
iban k emprehéndo: ,á tiempo qué uii 
estudignit dio á otf ó de codo y ambos::: 

Do* 



Domine ^ clamaroB \ si bémos de 
gistrar todas las cosas nuestras, es 
obra larga , y cada ano tiene sus re^ 
servados sin perjuicio de nadie::: Qué 
lemedio tiene ! repuso el Domine , ¿ se 
ba de quedar sin inquirir quién hizo 
esta picardía? Vamos á registrar el 
vade y atea de Juanito primero , y 
seguiremos hasta donde alcanze. Va* 
ya que es buena cosa dixeron algu« 
pos 9 y llegaron donde estaba la mesa 
sobre que había dos vades de otros 
dos estudiantes, pero noel de Juanito, 
y en el que era del hermano del que 
tomábala lección k* Espera en Dios^ 
hallaron su carta. - 

3^. Alborotóse el gallinero con el ha^ 
Uazgo en ágena posesión, y mas quan*« 
do oyeron á Juanito gritar : esto es 
peor aun toadla Séiior T)omine , que 
tnis catrapacios volaron, y la carta ha 
pareció en otros. Aora creo que ice 
usté bien en lo de Enquisicion , porque 
algunos brujos b brujas nos aadaa mar 
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jioando las eons ^ y yo ño soy , qae mi 

concencia está mas relocia que la de 
UD caballo comp suelen dicir. De quién 
son estos cartapacios preguntó el Do* 
mine. De Dimas , dixo un estudiante* 
Pues mientras se arrepiente el buen la- 
drón 9 volvió el Domine, y parecen los 
áfi Juanito::: Se equivocaría Espera eo 
Dios, acudió Dimas, tomando mis car- 
tapacios por los suyos::: No Señor^ 
no Señor , saltó Espera en Dips , que 
yo no llego á las cosas de naide. Pues 
yo pongo un brazo, instó el Decurión 
de Juanito , a que mi hermano está 
inocente» Eso no se yo , acudió Jua- 
nito , pero Don Tribucio , que esta ahí, 
roe vio meter mi carta en mi catrapa- 
cío. Es verdá ? No pasaba usté quan« 
do yo la guardaba,, por aqui, miran- 
donpe de medio lao y riyendpse ? Si 
pasé I respondió este , pero , qué se yo 
lo que vmd. hacia. Pero , ¿ y los carta- 
pacios de Juanito |volvió el Domine, 

han de parecer : miresedetraade esos 

co- 
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cofres y arcas. Aqui están 5 dixo ua 

estudiante, debaxo de un cofre , y so 
baró k sacarlos. Sop estos ? preguntó» 
enseñándolos. Esos soOf esos son, acu«» 
dio Juanito, quitándoselos de las manof 
con menos cortesía que fuerza , y 
aqqi metí mi carta junto los sobrescri* 
tos que copié , que tampoco parecen. 
Vuélvanse a mirar los otros , repitió 
el Domine , y también hallaron las 
copias que se dixo iiabían de servir jk 
Juanito para las cubiertas de sus car^ 
tas. Con cuya ocasión, y para since« 
rarse cada uno con el Domine , se acu- 
saron unos k otros declarándole U 
causa de aquellos sobrescritos, las car- 
las <)ue Juaoito escribió á su Tio y al 
Cura, con Jas razones y sinrazones que 
hubo para ellof de forma qpe resulta- 
ban culpados la mitad de los pupilos; 
al modo que las vecinas y conapadres 
mas estrechos sacan a relucir sus tra« 
pos, qoando por alguna xázon de lá sin« 
tAzonqufiasu razoñ acusa , se des<- 



compone !a frágil armonía de suis áe-^ 
linqüentes confidencias , descubriendo 
unos á otros las especies archivadas^ 
con tanta mayor vehemencia , quanto 
las gradúan mas criminales. 

36. Quedó pues mas al descubierto 
que todos Juan de Espera en Dios , k 
quien por lo mismo echaban la culpa' 
principal, y el Dómine le miraba mate^ 
ría dispuesta para que pagase el pecado 
de la botella y los adaales , á razón de ' 
que el que se dice que le vio guardar la 
carta, D. Dimas y su hermano el Deco- 
r ion, quisieron probar al Domine con he* 
chos pasados que el mismo Juanitoequi- 
vocaria los vades por su natural atolón» 
dramiento y la precipitación con que ea« 
cribiria la Carta, pues él mismo declaró 
fil Decurión ser ella el motivo de haber 
llevado la lección del dia antecedente en 
vez de la nueva que le tocaba aquella 
mañana, lo que le disimuló por mera 
compasión, requiriendole para otra vez. 

3^. No quisiera el D<HQÍnc que re* 
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sultára Juaníto tan culpado , pero eiJoa 
le supieron dibujar los incidentes coq 
tal viveza que se juzgó precisado á Ui 
sacrilega temeridad de cobrar de su fií- 
cistol las deudas pretéritas y presentes<^ 
y prevenirle para las futuras : á cuyo 
efedo se le mandó disponer con tan 
eficaces medios que de nada servian los 
Tuegos y súplicas y aun amenazas de 
Juanito , pues le tenían oprimido y 
casi al aparar de los golpes vapula* 
torios quando::: Dezemen ustés , grw 
(aba Juanito entre lloroso y colérico, 
porque si el Domine me azota est^ 
vez , otra vez no digo que no , se le 
han de llevar los enemigos y á mí tam« 
bien, si la Virgen no premite que sepa 
antes la enjusticia de mi causa , y que 
estoy mas inocente que el gecéfalo de. 
Alezandro. Créame usté S^ñor Domi- 
ne que á los do^ nos engañan , y yo 
pago por toos á fé de Ju¿fn,que no lo 
he jurao en mi vida sino ^ unas pocas- 
Teces. No tengq arbitrio pa^^ ptra cq-- 
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sa , respondió el Domine , y ha de ser 
hoy quandó se encéte el melón para 
que todos veamos respetivamente á que 
sabe el aula y discípulos de Tirtea*» 
dentro. Yo lo doy por sabido , Doml^ 
ne , dixo Juanito angustiado , haga 
usté lo mesmo^y compongámonos, que 
las euriosidaes dicen que para naa son 
güeñas, y créame usté, que no soy 
cvlpao. Mejor será qne me crea vmd.^ 
á mi 9 replicó el Domine , y los gala-^ 
fktes apuraban tanto , que ya te iban 
h exponer legítimo recipiente de enojos 
magistrales, quando hé aqui k la Do« 
h^ina que aceleradamente entra reza^ 
gado el primer guardapíes y reman* 
frádás las mangas del jubón con una 
¿arta en la mano, que suspendió loa^ 
rayos qué iba ya á vibrar el Júpiter 
Escolástico á quien::: Oyes: mira, mir% 
dixo,lacártá que ya no esperabas 
f hacia tanta &ltd para tus asuntos y* 
Ibs de aquel pobre t]ue sabes» Respon« 

dtla pionco : y eoiregandosela se vol«- 
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i¡í6 ^ toda priesa. No pudó llegar mas 

á punto. Ya habían algunos visto el Sol 

esperanzesco , y el Domine iba á le^^ 

vantar el brazo , pero quedó absortó f 

enerbó so execucion el contenido que 

deciá 9LÜ : «« Domine non ut flageles 

ad Joannem de Espera in Deo opor^ 

tet , qui innocens est ^ et ego te cau*^ 

sam post meridlanám declarabo &c. 

L F. »» Válgate Dios por priesas , pror* 

rumpfó el Domíoe dando una palma* 

da en la carta , á que tgn mal tiempo 

venis! quede esto asi por ahora^ que to<- 

do se andará , y se (ué echando unos 

qaantos pchées. Vaya, vaya, soltarme, 

dixo Juanito perneando , porque aun la 

tenían suspenso. No Señor , respondió 

el estudiante reidor, que el Domine 

no lo ha dexado , sino que ha dicho 

que se quede asi por ahora , ¿ no lo 

oyó vmd. ? y qué , replicó Juanito, 

I se ha de estar asi este espetáculo 

hasta mañana 9 Hasta que el Domine 

vuelva y repuso el rÍ8Utño% Yo vos 
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diré hasta qaando , saltó Joanito ^ y 

mordiendo el pescuezo al de la parte 
ante, y pateando al de la parte post 
sin soltarse del todo, vinieron á tierra 
los tres con tal revoltijo de ellos y 
otros que acudían , que no quedd 
cosa buena ni mala de Juanito qoe qo 
la viesen todos. De que avergonzado 
repartió algunas puñadas y cozes^con 
que no sin dolor y sangre de naricea y 
muelas en algunos , \.que llatnabaa 
ellos mostaza « los acordó la famosa 
zapateta de su Lugar que^ ya sabían^ 
y le dexaron libre senta.do tan fresc^ 
^ inmediatamente k los ladrillos , que . 
procuró como lo puda. hacer :quaptOj 
antes restituirse, á so antigna gqíb* 
po«urá. 
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REZÜMBA VII. 



FORMALIDAD DE UN 

tstudiante que descubre el robo de "^íi 

Carta , cuyo agresor paga el de* '■ 

i Jito, y mudanzas que Ínter- * 

vinieron. * 

lentras algunos estudiantes 
le limpiaban , otros se reían , otrcfe té' 
)íaban , y Juaniío sé las juraba á-loá 
|ue le paréela , bien que sin adivinar 
linguno la causa dé aquella suspién* 
lion, ni reflexionar sobré ella ; sé ha«« 
liaba el Domine con su muger céíe^ 
brando como felicidad la oportuna 
suspensión de aquel castigo , y «dmi-^ 
rando la discreta sagacidad del árbir 
trio con que le escusaron una injusiieíft 
que le hubiera pesado cometer sin cut«; 
pa suya 9 porque tenia buen coraíóñ; 
y fue aüitque un estudiante, áqúi^n^el 
Tísaeño cóikfió el seéreto4t h^^afet^t»^ 
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tado la carta h. Juanita quando al 

guardarla ^te, pasó ppr aUi coma 

dixo , viendo la sinrazón de que le 

i|i2otasep por travesura agena , desea* 

j;ia tiístorbat la^scruel execucioQ que iba 

á presenetiMT , y no acerta|)a a valerse 

de un, mie^ia. gue le dexase^ salvo en 

el concepta d^ los demás cbndiscipu- 

los , y en especial del que le leyó la 

jp^j^tfiy descqbrióel seqretQ. Padecía 

J99 ^or^dprcs^ 4e ambos ^(remos y y 

yaycílaba. sobre, el partídpi que debía 

fl^pc^er; y;,aun dicen ^que le remordia 

l^i^^ACieocia^-ciosa por cierto algo ra« 

r«¿^^e estuj^lja^es ; por lo que ópri^ 

üMq y angiasufdp pidió: favQi^iat cie-^ 

1^^ -porque ^abia que desd^ alli des^ 

rifiudp toda luz 5 y de xupguna otra 

parte nos puede venir pensamiento bu^ 

A^í^ vy no le ei^añó saesperanza^ pues 

Ití : sugirió h íi?« de ir ansiar, con la 

tJOftmíxia ^fluifa^potó de-prie§^/5l por 

^jü^rM Í5U Qy¡gasCÍQíj^en::)i>fí,^pe^^^ 

*mJP:hl 2^l)E^i^«9 09.. «(Setp /#|^eilji 
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por desaficionada h Juanito, 3r n9 creer ' 
mucho á este otro^ hasta que s][i))ljmao^ 
do este al grado de heroyca su lealtad^ 
escribió rápidamente dicha cai;ta mien- 
tras Juanito y el Domine altercaron, 
que siempre es bueno retardar las^exe- 
cuciones de incierto origen ; y. entrán- 
dose en la cocina se la. puso ej¡i la ma- 
np diciendo : Domina yo no puedo ba^^ 
cer mas , ni me conviene : h f^mj^ to* 
ca dar esta carta a tg^. Domina i supo- 
niendo que viene defuera^ y pide\S4tis^ . 
facción pronta , y cuenta 4;on no dtscu^ 
brirme que descargo mi conciencia^: Lo 
que compelió á la Domina á entre- 
gársela it su marido, mientras el conr 
discípulo disimuladamente $e incorpo- 
ró con los demás, que coi^ la^bnlLa no 
le echaron de menos. ... , ^ , 

39 ProcedipcoB todt&tencia,.fjJ[)o- 
mine aquel día para que* no cabÚa^en, ry 
al siguiente; supo de boc^ del q^ieie avi- 
só por SU' muger , que f 1 ; r«idoc 
había oÍKcídp vengarse dft CK>^ Pi< 
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hias , I^ego que tuviese ocasión de re« 

sukas de iin vapulamiento que reci« 

hió dos 'fueses hacía por haberle DoH 

Pímás abusado de cierta travesura de 

que ^él-nfAsmo Domine hacia memoria^ 

y se át>iroviécho del descuido de Espe-* 

ra en Dios qúando le vio guardar 

la cariü pata sil Tio , trasladándola k 

los cartapacios dé Don Dimas , á fin 

dé hacerle reo por este camino y el 

del alboroto que ju2g6 resultaría de 

la falta por él genio del autor , cuya 

Vádé**tír^ luego debaxo del cofre para 

'áhsaz^nkt tñas el caso , después que le 

leyó al descubridor la carta y sobre 

éscritds y le comiHiicó sil maniobra. 

Ett tdhseqiíehcfa'hiío el Domine pes- 

M^iS^fádas^ de cada uno de los 

comprehendidps éh él rbbo ^epistolar, 

y^aEtéáiiaél^^'^espues se alquitaró 

'ia'jüSlficia'^ ;f8v6r;dé Juaní y contra 

' eírcícfóñrque^pa^óíéon una docena de 

'azotes 'el jéipiritü dé venganza k que 

'porbimíiték Uiflltíiskílo se había he- 
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eho zttttáor : lo que celebraron j[iia«< 

nito y los demás condiscipiibs. poc 
triunfo de la inocetxria de él , y pena 
del Talion bien aplicada al intrigan- 
te, sin dexar de llevar los demás su 
correspondiente reprehensioiL 
40 Quedaron los ánimos es^udigutes** 
eos resentidos á proporción de las pasio« 
nes que dominaban k los incluidos eq 
el lance y á sos apasionados^ y apj^ 
que tenia mas amigos el reidor .que 
Juaníto confesaron la sincgridad de es^ 
te, tachando la superchería del,otro, k 
que se añadieron algunas novedades 
relativas k reforn»ar abusos y precaver 
¡nooiivenientes,enirelas quales secuenr 
ta la de sigilar eí. "Domine otro Decu- 
rión para Júanito en lugar del que te- 
nia, por evitarlas resultas que podria 
haber jpontra Etfpera en Dios, si per- 
severase en el oficio el n)isn>0'que ppc 
haber sufrido el sonrojo de declarar él 
culpable disimulo de no haber llevado 
3uanito aprendida la lección que le to- 
- I E 3 cv^ 



ezhá^^stií ¿t temer buscase beasiotí de 
des<|ult!e;<Politica que algunos desapro*' 
bflf^h ^ porque esa misma razón obU« 
garla á que se aplicase nuestro buen 
Juan por lo mismo que no debía espe* 
rarindulgente^á quien resultó desayra^' 
do /aunque* otros la-tuvieron á bien; 
y eis harto regular que difieran los dic- 
támenes ^pues rara empresa , providen-^ 
tíAfO mudailza dexa de tener á un mis« 
mo t¡em{)o sufragios favorables 7 du« 
i»s contradicciones. Contra tas Zumbas 
de Juan de Espera en Dios han < dicho 
muchas atrocidades, y otros dicen que 
áe chupan los dedos tras de ellas. Mas 
adelante sabremos lo que botan e»orw 
denk siisRe2umbas« Yen el ínterin nos^ 
atenentios a la buena níenta qa« no ha 
salido Gáistilloelicantádoeomo los que 
solían esearmentar al famoso Manche»* 
go aventurero* 
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REZUMBA Vm. 



lüRKIGIÍ DIMAS LA 

onstruccion á Juan, de Espera «m 
yios^ que le rechaza en Dez de concluir^. 
k. Encierro de este que cura h un 
tuerto 5 y otras rarezas torcí-- ' 
das y derechas. 

. ■ •-i. 

1 7/^ Uedaron por algunos días í a •^: 

1/ quíetosios ánimos de los con-'v 

^^ discípulos , y sé daban vayas, 
mmbas los unos á ios otros, con el dist- 
ilo á que les obligaba la cautela con^ 
e lo debiaa hacer para no incarrirent 
ítidignacion del Domine; Pasójuaoiv. 
algunas semana^tranquHameote^faas^i • 
que por su desgracia riñó sobre la ' 
mstruccion con l3on Dimas ,que sa«- 
I mas que él aunque podía menos^ 
mo lo acreditó su antagonista que ^ 
un bofetón le bañó la cara en san^ 
e que le salia de las narices y^ 1^ ' 

E 4 "t^- 



boca, áqne afiad¡6 la circunstancia 
gravante, iletírArle un tintero que te- 
Diá á mano y con cuyos cendales le dio 
€!n et'rosko tátf . de lleno , que entre l8 
Mogre y la tinta y algunas hebras que 
9e\le quedaron pegadas, le convirtió, de 
ua agraciado Dimas en un asquerosa 
Gestas, á quien nadie se arrimaba ,a£i 
por no mancharle , como por coger á 
Juanito , que rendido á las superiores 
fiíetzas; de tantos k entregaron al Do- 
náae^ después de haber recibido ellos 
sunchos mojicones* 
4 2 Puestos á presencia de su Mrd. los 
demandantes y testigos , se halló en el 
raro apuro de acertar a ostentar so 
autorice tfl mismo tiempo que le exc^ 
taban h risa dos objetos , cuyo áspela 
hacía á la criminalidad y presentaba la 
ridiculez sonsacándole aquella el ti^ 
gor ab|>a$a que esta le movia á carca- 
jada;, sin arbitrio para dexar de sentir ^ 
los movimientos que impedían la^ cir-» 
ciMi5peccioa que debían reintegrarle k 

la. 



iveridadde Juez, porque la facha de 
sito no permitia demasiada seriQ- 
9 k causa de que hacia el papel de 
taode mala guisa que ayudaba con 
humildad afectada en lo que re- 
iba de bulliciosa á la estrafalaria 
ra del mal agestado que menudea- 
i escupir y li (ripiarse los ojos , de 
naque necesitó el Domine dere- 
erse á llamar sus espíritus á la apa- 
icia de manifestarse siquiera Juez 
ipetente. Hízoles algunas pregun- 
reprehendió su inconsideración^ 
minó el atrevimiento al agresor sin 
isar al paciente la temeridad de 
iír con quien fundaba la razón en 
58 y puñadas , y sentenció final- 
te á encierro h Espera en Dios en 
Caramanchón de la casa j donde 
a de permanecer solo hasta el otro 
}ue se verifícase el castigo vapn-* 
*io por ocupaciones que impedían 
omine aplicársele en ja hora, y asi 
iiesto se le dexó reqluso , guardan- 
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dose el Domine la Itave^ para darle 
por su mano el escaso alimenta ^ y 
Aumentar el ruido de auenojo^ mientrat' 
él palermitáno se lababa^ y tnudaba la* 
eámisa que participó de las escurriduras; 
43 Se encargó el Dominé de subir al 
recluso lo preóiso para que pasase 
hasta el otro dia ^ en que se había de 
hacer el sacrificio , y con on estudian- 
tino pobre le^ proveyó de páti y queso 
y una cantarilla de ágtiá f y quedando -^ 
solos le recordó todos sus- yerros y 
desafueros tan ágenos dé ün'jDven es« 
ludíante biéií'nacido , ¿ofno dignos de 
hacer con él ün escarmiento de que le * 
pesaba, al))aso que no podia' faltar á ^ 
la justicia^, ^rque las ndtkiha^ condef"' 
cendenccas'alentában a ld& lnconside« - 
fados, en ^vesdtí Correales, y eran* 
de n^al eñníptó para lós^cómpañeroi ^ 
que, 6 se yici^an como los demás , b' > 
alegaban ásít^ fófbr para justificar la' 
rázon de ser piéüdonadóá de Suí exce* 
«05 cojnoloí otro^ , si la Jóstida habia' 



sr distribatíva 9 y le dexó envuel« 
I los temores de las tristes conse- 
icias que excitaron en su corazón 
premisas. 

Se había casado aquel dia el Boci« 
', y de resultas del banquete acor« 
ique la Novia se fuese á paseo con 
8 amigas, mientrasel Novio con un 
ie amigos á eabatlo tomaban otro 
ino , baxo el concepto de que al 
^hecer se encontrarían cerca de la 
del Domine , á cuyo fin midie^ 
ú tiempo , de forma que sucedió 
eteniendose á cumplimentarse mu* 
entejen ocasión que surtiendo efec<- 
Juanito el miedo que le poseía, 
lO en voluntad de evacuar un expe- 
fué la cámara baxa en su alto ca- 
nchón , que decretó en unos plie- 
tre sacó de un legajo que allí ba- 
os quales cogió después por las 
o puntas, y arrojándolos por una 
na á que apenas llegaba con la 
^ 9 dio con el contenido tan de 



lleno en la frente y ojo derecho del Bo- 
ticario , que no sok) le sorprehendió 
y asustó á los presentes.^ sino que oca- 
sionó mil daños, enojos, vomitonas 9 y 
retos contra el Doniine y sus sequaces 
k quienes dirigian di&erios y amenazas, 
con palabras tan ligeras que se intro- 
duxeron por toda la casa; y tan pesa-* 
das que excitaron la atención con algMQ 
cuidado de la gravedad del origen que 
las motivaba. De forma, que asomán- 
dose á las ventanas Domines y pupi- 
los , oyeron lo que no .querían , y soli« 
citaron disculparse y satisfacerles en: 
los mejores términos' que pudieron^* 
dando por causalque seria tiro disparan- 
do desde la tronera del castillo en que 
se hallaba un deliquente distttfguido^ 
y ofreció la Domina su casa k los .pa- 
cientes para que se lavase el Boticario, 
no sin padecer alguna dificultad en 
reprimir la risa ^ue a los de ambos 
exercitos acudiü ^ sin estar en.su mano 
detenerla^ .. ^-á.^ 
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4g No quiso el agraviado perder ta 

ocasión de limpiarse, y explicándose 
a fuerza de señas que suplian el ofício 
de las palabras por no abrir la boca, 
le introduxeron en ona gran pieza á 
donde la criada sacó agua caliente 
conque se lavi^se como lo hizo , mu*- 
dando aguas, y mezclando las ultimas 
con aguardiente, Ínterin le ofrecían los 
Domines el desagravio , asegurando 
castigar z\ inconsiderado reo , asi del 
crimen adual , como del que le tenia 
en reclusión. No nos iremos de aqui, 
dixo la Novia encendida en colera de 
rabia , sin que lo pague bien ese picar- 
lo , 6 nos han de oír los sordos ^ por- 
que::: mire Vmd. lo que dirán en el lu« 
gar quando sepan::: Calla Isidra de mi 
alma, interrumpió el agraviado mi- 
rando á todas pattes , que sin conocer 
al agresor , protesto desde* ahora para 
siempre que es^ el piípilo mas recomen- 
dable que ^afmfás lía tenido «1 Domine, 
Di ha pisado las aíulas v\ «áViá^í»^ s"^ 
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sia duda le destina «I hado para me- 
dico y aun para maestro del mismo Es- 
culapio, porque:;: Ay qué heroiosura 
de tragedia que remata en dicha y en 
fortuna mia, porque ¿ no se acuerdan 
Vds. que desde que cayó aquella. cen- 
tella junto á mí veinte años há, quedé 
ciego de este ojo^sin haber conseguido 
alivio por mas remedios y, esfuerzos 
qué hice para recuperar la vista de él? 
Ay Dios mió , saltaron la Npvia y la 
maestra , que penetraron el emphasis: 
mas que le ha venidp á Vmd. la vista! 
añadióla Domina: va- ya usté viendo] 
Asi fuera Vmd. santa y respondió el Bo« 
ticario tapándose el ojo izquierdo, que 
ya veo lo mismo con un ojo que con 
otro gracias á Díqsü que permite unas 
cosas tan raras que echanpor tierra ^ to- 
das las filosofías del mundo. Jeisuá Ma- 
ría, saltaron diciendo.muchos ctfCURS- 
tantea, vaya Vmd. viendo qué prodigio 
tan singular y est^pepd/) por cafniop. tan • 

. »rrj(DrdiaariQlCÓD9^QL« Jü^ ese |¥i^ I 
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lo ^repitió enjugándose el Novio , que 
I vez de pegarle por esta travesura^ 
le ha de perdonar la que dio pcasioii 
ella, y ademas le he de regalar ?:::La? 
ise Vmd. nuas, ocurrió la Novia soQ«:r 
jreodose^que aun tenia vergüenza d^ 
atarle de tú , pues si con caldo vá el 
ifermo sanando vayanlc dando» Va- 
t,vaya,queme hadexado tonta el cs^ 
\ A quien no ha de dexar, dixo el Do-t 
ine, imitándole todos. Vive diez, con^ 
füóeí diestro lajtínO) que si hasta aqui 
decía por ej hecho 6 dicho que ve- 
siá cuento, que caía conio pedrada ea 
o, de BoticariQ 9 ahora se podrá mu- 
tf el proverbio en loque parezca me« 
r á los Físicos y.discreto$, pues del 
cremento del buey á quien llaman itii- 
ffiorumj no estf alaria yo. esta ii otra 
ivedad , pero ip^ asqmjbra que le har 
i causado tan dichoso el de un borrica 
moel que Jila t^ch<\:e^e bien, y ve« 

üvaa BMiia«%?^?íK^i5alas¿.€nsu des* 
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vaaecimiento luego qqe sepa la inespei« 
rada maravilla, y fue á soltarle seguido 
del Novio y otras personas , que al 
pronto le aumentaron el susto , pues al 
oír ruido y ver tanta gente , consintió 
de todo su corazón en que te iban á 
desollar. 

46 Pero mientras le sacaban del cuí-ü 
dado abrazándole el favorecido mochas 
veces con repetidos vivas y gracias^ 
repararon en los orines que señalaban 
el sitio que con los papeles sirvió de 
vaso j por olvido que de prevenírsele 
tuvo el Domine, y basaron á Espera 
en Dios medio en volandas rodeado de 
condiscipulos^unosalegresde tan pros^ 
pero suceso , y otros embidiosos de 
la exaltación del comfpañero. No se 
bartabánen la sala de santiguarse, pi^ 
reciendóles iueño lo mismo que IfA 
tenia tan despiertos; á cuya presencia 
reapareció Jiiánito, de quién pretendió 
rebaxar' aquella vidoriosa haraña uti 
hermaao'átUíTXiMtí ieistimadoen la 

Vi- 



[a por' Chimico ^ ísifegando que las' 
as de aguardiente ;que mezclaron' 
I el agua pudieron ser causa concó- 
antísima de aquellas felices resultas,' 
que limpias las túnicas del ojo cotí' 

fales húmedas y templadas' dé lá^ 
nádá pudieron, actuar se 'de desini-í^ 
gnar ' y fortalefcet^con^ la "Trótaciófr 
aguardiente mezcladoiTambiéri^^; 

ífer , dixo él aliviado qufé cqn ^feís? 
nás ya sé había -Teumdb, qúé^^éf 
fónlo imátü^orro qtíé y^it d\6 el íte- 
ato dié Atifeva invención hicieWVé^ 
de at^aiíé'rtte de í¿ Víif ti¿d^^ísiyi ?Íf2 




iBó á Juanee agFadéciaó^ quá^'^ 
:h'ftcfchdr+cao vle^tfm&^; deréfefi»J 



vcirsaiJiony cscí que v uiu5. vcircoil 

•tónV'iHterrúm^íÓ Jirflritb-, tjfácr'a 



bos-p] 
nbfaín' 
de se ptinle ¿chkr'la btí^4 H^'i^ré 
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que hice afrotujEiadajnente: tan goet» 
aquéh Na hay duda y acudió el Domir 
ne •. y Que esta vez me sfiti licito decir 
que han sido rnas útiles los desperdicios 
de Juan de;£!spera erx Pios^ que todos 
los botes^ emplastos y fssgirjjws áureos 
X aun tqsjmgélv^jsa^ su botica deymd.* 
4sí Ip jui;o jor,Ápob,(íiíael ingenuo,' 

agraciado ^y . queda Übrj^ il^a^^Q^^ de, 
Unpcasy medias. f^natas.^, sin costas y 
jcotadp para .afpígQo^ 
]¿. que seraiiymds. testígj^^y. y que es*, 
tí^^ips pe^f 4wroÍ¿ sqn para, que resfre* 
We^íW%íaf4e^ unaa 



Sjs amigos, X yp, fionduy(i.l?,Í>}ov¡a, 1^ 

imeittras «we m (;l pupüftge , y q,u^ 
qen«e T^mc^».^ jl^ .pa£ áe¡, pioa (}ue noá 
fe Heyamqs^a ;qú|;^|refrpsqjóefx;^éne coi| 
f»9^qttos ii^stá la;^9ra ,regí4ar:quQ 1« 
Wfte^á mi e&poíi9„ Jbana .salís^ qwn? 
^d^sj^Jtó B^perfi .ep, Digs. muy, ja(3aa<* 
gj^o:coii est^ jien^i-agiidjííi^: ^^yola i 
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lefiales para que sepan mi Tio, el Señor 
Cura, el Medico , mi Maestro y toa la 
(garullada, que yadexoempatao el pre« 
jaieio que hice á mi azotador , mal ano 
para él j pues si le entorté antaño, 
ogaño he desentortao al Señor, y 
Dios sabe mas alante lo que haré si me 
dexan obrar p Riyeron la simplicidad , y 
concediendo los Domines licencia k 
Espera en Dios le llevaron al festejo. 

RE ZUMBA IX. 

CELEBRASE LA PRODIGIOSA 
curación que bizo Juanita : y s& 
descubre el daño con que vindicó 
aun inocente escritor^ 

4^ Xj Ligaron á su casa los Novios 
i^uyacppipañados de ami$;os y conooin 
dos^á quienes en el camino hicieron parr 
licipantes de las redundancias de síi 
«jegria, cuyo origen se divulgó por el 
l^ueblo á placer universal de todos por 
lo nngulju: del suceso, y en obsequio 

fu doi 
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del pupiíoá quien ío$ más no contúctas^^ 
aunque no faltaban otros y otras que 
hubieran querido mejor que la noticki 
fuese de milagro al revés , y en lugar 
de aclararle el ojo ciego , le hubiera 
enturbiado el otro. Pensión inseparable 
que se atraviesa á estorbar que haya 
quien pueda contentar á todos. 
48 Asombrosa fue ( como hay viñas) 
lazambra, elalboroto y la gresca qué 
se armó en casa del Novio entre la pa-* 
réntela y demás convidados y amigos 
de los consortes, asi que se pudieron - 
asegurar de la veracidad del caso, 
porque la Novia era del Lugar y 
tenia muchos deudos, y aunque el No-« 
bio que era forastero no tenia mas qus 
ma¿dre, se habían grangeado la voluhj" 
tádde muchos, que unidos corí losqué^ 
la curiosidad introduxo ée refresco ^ se* 
manejabaín contrabajo, y hubieran p6¿^* 
ligfado los frascos , botes , jarros , y^ 
tínajas según crecieron lis locuras queí 

excitó el regocijo> á 00 hubér jt^ intec^' 

rum- 
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rutnpido tepentinamenfe el Alcalde 
Mayor y Justicia que iban de ronda, 
los quales engañados de las voces que 
oyeron á gran distancia , acudieron á 
saber si era quimera. No Señor , no Se-* 
ñor 9 informó la Suegra y Madre en 
una pieza para enterar al Señor Alcal- 
de 9 que gracias sean á Dios , no hay 
motivo de reñir en esta casa de su mer- 
ced; pues eo guenahora lo diga y eldia-- 
blo sea sordo ^ todo es felicidad y guena 
ventura hoy aqui , porque ha de saber 
su merced que á los dos años que mi 
hijo vino á este partió nos hallábamos 
€n paz y en gracia .de Dios una tarde 
á la puerta de la calle^y se levantó una 
gran tempestad de truenos y rayos, que 
uno que diz que era centella , y cayó 
cerca de mi hijo, le cegó de este ojo 
derecho 9 salva sea la parte, sin haberle 
podio curar por mas que hemos gastao 
y medecinas que san hecho , hasta hoy 
que sa casao con aquella niña que usté 
vé hermosa como uaa plata, y lareguel- 

F3 to 
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to la vista leste pupilo del Domine ( y aqui 
te refirió ei. caso ) qae merece mil lau- 
ros y mil besos por su gracia , y en 
efedo se los empezó á dar tan repetid- 
dos y apretados, que enojándose Juani« 
to y la apartó de si diciendo »» Por S. Ro^ 
wque y su Perro , Señora Goticaria que 
^^agraezco bien poco estas gracias tan 
f>acompañaas de mocos y légañas^ que 
t>madexao usté la cara pringosa como 
f> estaría la de su hijo antes de lavarse^ 
f»que hasta dimpues yo no la vide/^ Vi« 
villo parece y despegado el oculista^ 
dixo el Alcalde Mayor, y le doy la en-^ 
horabuena por su habilidad y á todos 
los interesados en el beneficio , mien-- 
tras voy á proseguir mi ronda. Vaya 
usté con Dios , saltó Juanito ^ Señor oo 
sé como ) que almito la hora guena que 
me dá, aunque eso de ser yo enlista no 
lo pruebo de guena gana. Mas no podo 
oírle ya el Alcalde por las voces y des- 
pedidas de los demás y priesa qae lle- 
vaba ¡haciendo lo mismo despuen to^ 

do8 



ii 



os qqe no eran convidados , cele^ 
do estos lo restante de la noche las 
ías que se le ofrecieron á Juanita 
iicen que estuvo primoroso todo e! 
poqueduraron el refresco y lacena; 
Mas no corrían los mismos ayres 
asa del Domine, que apenas seseiñ 
ia mesa le asaltó el temor de que 
ftto hubiese echado mano de unos 
ítos orij^nales que guardaba en ti 
an donde estuvo el oculista , y le 
a fiado no se quien mientras hacia 
iage, ponderándoselos de muy es* 
tos , á que no defirió el Domine, 
:oya razón los tenia sin leer sobre 
asar hasta que volviese por ellos; 
mando repentinamente una cerilla 
encendió, subió al reconocimiento, 
;ta la falta de unos , y mezcla de 
s, no dudó de la desgracia en que 
ian caído, de que le pesaba por 
genos , y basando aceleradamen- 
S al estudiante reidor para que le 
ibraseen el sitio á donde discurría 

F4 ha- 



hallarlos , inientras la Pomíoa algo 
asustada andaba iaquiríendo lo que na- 
0íe la podía descubrir , y asomándose 
^ una ventana vio que el Domine y et 
reidor puestos en cuclillas andaban 
mirando cuidadosamente con un faro« 
|iilo ciertos papeles^que obligaron á que 
prorrumpiese el Domine admirado en 
estas palabras: Jesús que demonio, Ave 
María, leyendo en el que miraba ha- 
ciendo . gestos : f» Apuntamientos espe^ 
vcies y materiales de que se ha átprO'^ 
9yveér el libro que se podrá llamar 
99 Adiciones á la Historia de D. Quixo- 
99 te , cuidando de pintar el caráder de 
99 Sancho- Panza con un poquito de mas 
9? finura que pintaron el suyo Cerban- 
99 tes , Abellaneda,Berengena &e. <<Por 
vida de San Peco , saltó el Domine al 
llegar aqui enojado sin poderse ende-^. 
rezar ni tener arbjitrio para que dexase 
de caer de espaldas por lo que había 
durado en la difícil postura que sedixo, 
que solo el mismo Satanás podia ha- 
ber 



^9 
ber hecho tal::: Voto::: pero tú la paga^ 

lás. Coja' umd. , prosiguió hablando 
con el reidor después de haberse pues-^ 
to á gatas para levantarse en pie , eso$ 
papeles y los pondremos en su lugar. 
Yo no me atrevo , Domine, replicó él, 
que no hay por donde cogerlos. Ahí van 
unas tenazas, saltó la Domina desde sa 
reja^ y un baleo que también echó don- 
de los recogió el reidor sin reírse enton^ 
ees pizca ni media ,' aunque al Domine 
se la escaparon algunas sonrisas , que 
volvieron el alma al cuerpo ala Domi- 
na , confusa hasta alli por recelar ma- 
yores daños, como ignoraba lo que era. 
50 Volvió ei Domine á proseguir la 
cena tan irritado contra Juanito que ne- 
cesitó la Domina de toda su maña para 
reprimirle, a fin de que no le vapulase 
aquella noche, pero forinnó resolución de 
exrcutarlo al día siguiente, como se lo 
aconsejaba el reidor ppr veígarse de 
la iiwva que llevó pocos dias antes ; lo 
q - no cuyo efedo porque no era comr« 

pa- 
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^atible con el buen corazón del Domi« 

ne castigarle á sangre fria por un de« 

lito que debía atribuir á ignorancia del 

pupilo , y falta de providencia propria 

^n no haberle puesto el recado necesa* 

rio , especialmente quando las resultas 

fueron tan útiles al próximo. 

5 1 Concluida la cena llevaron á Jua«* 
níto á casa del Domine, cuya muger le 
recibió con gran ceño y seriedad, man- 
dándole se fuese á acostar al instante 
sin meter ruido, porque ya estaban to^ 
dos recogidos. Pues arrecoja usté, res- 
pondió Juanito , este cacurucho de 
dulces que man daoy traygo para que 
esté sola y el Domine caten las endi-* 
lugencias. Quien me los envia? pre<- 
guntó cautamente la Domina. Son de 
parte de la Novia , respondió Juanito, 
y yo se los regalo á usté y se fue á 
dormir. 

5 2 Madrugaton los estudiantes para 
pedir á Juanito dulces que repartió con 
elección primorosa , dexando sin ellos 

á 
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Á los que debía dar mejor , y descon- 
tentos á los mas ^ tan satisfecho de su 
equidad que provocó á los mal conten* 
tos á que le contasen el enojo del Do- 
mine 9 creyendo entristecerle , quandó 
la misma prevención podía serle útil 
para que la tomase á fin de salir bien 
«i el fuera capaz de hacer buen uso de 
tas cosas» Prueba dará de la incerti*^ 
dumbre y contingencia de que penden 
los arbitrios sobre que los hombres 
fundan su política. 

5 3 Temia el Domine que volviese el 
que le ñó tas Adiciones 9 y quedar co« 
IDO un puerco por tenerlas tan mal pa«^ 
radas , si no tomaba alguna provtden« 
dencia. Todas las repugnaba hasta que 
dio en el pensamiento de cubrirlos con 
tm cristal para leérselos con mas sa* 
tisfaccion al reidor que hacía buena 
letra, quando sucedió que enfadado de 
no entender algunos ñancos al tiempo 
de largar la salvadera al amanuense^ 
se' le cayó sobre el transparente que 

hi- 



hizo mil añicos ^ con tanto dolor cíe su 
alma por ser muy rico, y haberle quita- 
do con gran trabajo de una lamina fio9 
de su mayor aprecio ; que se irritó de 
manera , que ciego de cólera rasgó Í06 
originales , y aun dicen estuvo á pique 
de morderlos de rabia según el foror 
que le arrebató, pues se afirman no se 
qué flaquezas del reidor que le infun- 
júieron los miedos que tuvo al ver á so 
X)omine tan desafqra do. Y mírense aqui 
disculpadas las falcas que tanto ^áa^¿7re¿7» 
algunos leedores de sales, gracejos , co«> 
nexiones, exádítudé^ cronologías y 
hermosura de estilo dSt tomo que se 
imprimió de Adiciones á la Historia 
de Don Quixote para salvar al agudo 
ingenio la gran facundia y prodigiosa 
inventiva de la elástica m^nte que le 
expuso á la luz , y asi logramos la sa* 
tisfaccion de dexarle vindicado para 
los siglos futuros, siendo casi tan claro 
como un cristal molido que los pliegos 
desechados (quien lo puede dudar) 

con* 
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contendrían la gracia , la substancia y 

el meollo que necesitaban para sí y los 
que se imprimieron 3 porque estos sin 
aquellos pudieron quedar mancos , y- 
aquellos sin estos patiquebrados ; pues 
nadie ignora lo que sucede con un todo 
rayas partes integrantes constituyen su 
perfección , y que se desgracian las de- 
más' si padece detrimento alguna de. 
ellas. Y tal fue el perjuicio que á la 
brillantez de las discreciones escuderi-** 
les causó aquel diablo cojüeld de Jua-* 
níta que se le podía perdonar de buena * 
pna quatquier aquel que hacía por lois' 
Duchos aqueles de que nos privaba. ^ 
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REZÜMBA X. 



DISCRETO ARBITRIO DE 

Juanito para salar libros y 
a fin de que no se 
■ pierdan. 

^4 X^Ñ muchos dias no se le vio al 
Domine la cara alegre de resultas de lo 
que le desazonaron unas cosas , de que 
no podía tomar satisfacción tan á gusto 
como quisiera y porque no hallaba to- 
do el fundamento que necesitaba para 
dar una sotana á Juanito^cuyoscrime? 
nes exigían castigo al paso que se halla* 
ban protegidos de gran mérito. Y ape- 
sar de la hombría de bien , y genio pla<« 
centero de que se hallaba el Domine 
adornado , dicen que deseava una oca-* 
sion libre de inconvenientes para co- 
brar de Juanito tantas deudas, el quat 
parece le adivinaba el gusto , pues con i 

¿arta j&eguencia disponía los medios ^ 

dft 
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tesentar al Domine el lance que 

ecia. 

Dice pnes la Historia que estaba k . 
o del Domine entre otros pupilos 
::endrada8 familias un hijo de cierto 
qués algo adelantado , cuyas ro« 
, libros ) y demás adherentes eran 
inos como su crianza , discurso y 
o ^ por cuyas razones medía las 
tintancias de los ratos en que habla 
untarle ^ separarse de los otros^ 
Juan de Espera en Dios respetaba 

que a ninguno del miedo que le. 
lan infundido las noticias que de él 
1) y las intrepidezes que presencia* 
, aunque se le franqueaba alguna^ 
Llególe un Breviario de exquisi-* 
opresión y laminas, bien.encuader- 
o en quatro cuerpos, qpe yió el Do- 
^y admiraron los compupilp^ , en- . 
9$ quftlesJbubo quien 1q aconsejase r 
3(P: le debi^ custodiar k . 6q de que 

p^lfi; descabalase, por aislas wañas 
3¿i«.iS<lj»diamp:de.lo.S74e la parte 
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de á fuerá^ ío que él estimó y supo Jua^ 

nito exagerarle tanto , que interesan-* 
dose á su favor le hizo creer con formá-^ 
lidad bien ponderada que él sabía un 
decreto para que jamás pudiese temer 
ningún extravío como lo vería si le ha« 
cía entrega dé ellos por una meridiana 
como lo execütó , quedo siempre está 
Homero despierto 'pata que déxe de 
dar sus cabezadas. 

5 6 No estuvo ocioso Juanitó en aquel 
intermedio , tti el Marqueiito dexó dé: 
acudir á pedirle suís' alhajas que re-- 
cibió con tátnto dolor dé sú corazón af 
verlas ( por mas qué E^p'éra eñ Dios Itf 
señalaba con los dedos las primorosa^ 
prevenciódes'cén q^üé los había puesto' 
á cubierto dé qoaMOSF^urripiádores loé 
pudiesen haber klaKs^ manos} que sedídJI 
llorar tan attiargán^ente Cémo si le hth^ 
blerandadfi la nueva ma^ -thffáusfa; éks 
forma,- qué llaríiándo 1^ ateticiüh élíí^Q^ 
más^^ Vierob la dausa dé'^íiu U^ntd^, %tttíi 
COA rm y ikms cóú^ámlmhU^ Ú> 
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terrampioel agraviado , mirando des- 
pacio uno de los libros , y diciendo á 
Juanito; Válgame Dios que dos maja- 
deros somos. Yo nxi fiarme de Vmd. y 
Vmd. en haber desgraciado una alhaja 
como e$ta, que de Breviarios Romano* 
los ha convertido^ 6 por mejor deeir^ 
pervertido en Brebiarios Griegos , Chi^ 
nescos ,6 Arábigos;:: por vida de::: y te 
cerró con gran rabia» La culpa tengQ 
yo, saltd Juanito, de meterme en hacer 
bien ánengundesagraecio, sino dexar 4 
cada uno que se pierda 6 rabie , y no 
ensenar \ naide como se ha de gober-- 
nansSi, volvió á decir el dueño , buen 
gobierno nos dé Dios y buena eur 
neáanza::; Pues diga usté, replicó Jua- 
uito $eñalando lo añadido de otro qují 
tenia en la mano cpn el dedo , ¿ no es- 
taty- hechos estos cagatéres con fanta 
astronomía y claridá que los puede ver 
qnalsequier tonto aunqui; esté ciego, 
hasta los ojos? Tiene razón, repusa 

orro pupilo wparrpn, q^% ^\^ n\^^ 

G ^^ 



yo algunos rótulos eti las facliaá( 
tieniás en Madrid y es Corte ^ con 
yúsculas en medio de las pata&ras 
jbo hay mas que pedir , y solo adv: 
el peligro á qué Juanita se expór 
lo saben los que na entienden con 
éstas cosas, y le acusan elattevíoíi 
de añadir unos libros, cuyo gravee 
está vinculada á sola la Iglesia 
ningún Teólogo, por grande que íi 
tendria valor de adicionar sin pe 
síon superior. Esa igo yo ^ saltó Je 
to , lo vé usté que hace uno cosas 
ño las haria el Diablo, y le danqu 
por gracias ? A cuyo tiempo íe ap 
ció el Domine , que informado biei 
asombrado mejor de la estupidé: 
Juanita y daño que hizo al otroat 
la friolera de que en las guardas d 
quátro tonos y tos espacios délas p 
' das hábia escrito no con mucha pul 
sino conforme á su naturalidad 1 
^aieote salva guardia : »>Si esTe Li 

^^se perDiere con\Ovi\»\ft aGooi 
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;doMtae popí: ^'^»"<Ms. J^;¡ 

^•y por que f,,, c-, fi Í."'* "ebare/! 

•" -;rt ^^^»°-e te"- 
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irado ^ Juan, cabeza de arcaduz de no« 
tia , que debía andar toda su vida con 
mas razoQ que las bestias , que para 
que no se pierdan los libros es mene&« 
ter echarlos á perder , 6 para que no 
los hurten llenarlos de borrones ? En 
ni Lugar lo hacían los muchachoS| 
respondió Juanito, y no se perdía 
eenguno. Domine. Vive el Cielo , re« 
puso éste j que no ha de pasar el dia 
sin que Ymd. pague quantos daños ha 
hecho en todos los de su vida. Desa-* 
taquenle ustedes pronto y dixo k los 
demás , y mientras le echaron mano 
llamaron al Domine de adentro^ y acudió 
para volver al instante ^ como lo hizO| 
después que enterada su muger del eng- 
redo le instó a no perder la ocasión de 
castigarle antes que se malograse coma 
otras veces , y así lo iba á pradtcar el 
Domine quando le acabó de enfurecer 
el reidor, mostrándole varias estampas 
del Breviario oradadas, conque recon- 
vitueroa al delinqüente, cuyas disculpas 
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iueron católicas y neciasa un tiempo, 
pues con el dedo señalaba las cAras de 
Ips Judies á quienes decia no podia 
tolerar sin corage , por ver quan mal 
trataban á nuestro Señor. Y mire us- 
té decía al Domine enseñándole la del 
Ecce Hommo que se me olvido arañar 
& este maldito que está haciendo bulra 
de Christo : pero no dexé de hacerlo 
con los verdugos que le azotaban que 
velos aquí {y los mostxó) sin ojos ni 
narices, quitaos los zurriagos para que 
fio porsigan azotando mas al Reen- 
tor , y si no diga usté que lo hagan, 
que lo hagan que ya no tienen disc¡«» 
plinas. 

S8 Válgame Jesús , Juanito, dixo et 
I^íDin)^^ que Christiano tan mentecato 
es usté¿f, qq^ no S3be que estas ñnisimas 
pinturas Us hacen para representarnos 
lo que no vimos y nos dice la Escritu* 
t#9 paita que lo creamos de cierto como 
cosa de Fe mas firmemente que lo que 

^0108 y palpamos^ ^ ti^yi \v^%^Ts\ts^ 
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cargo á una ojeada de los sufrimien^- 
tos que por salvaroos padeció el Sal- 
vador del mundo ^ y no se los acre- 
centemos con nuestros delitos , advir- 
tiendonos el Apóstol San Pablo que de 
nuestra parte renovamos su Sagrada 
Pasión , afrentas y dolores^ siempre 
que voluntariamente obramos contra sus 
mandamientos gravemente qué es lo 
que se llama pecado mortal, ae que de- 
bemos huir:::! Eso igo yo, Domine, 
respondió Juanito, y ma movió á 
romper la caeza á esos canallas de 
Judíos, que sino juera por::: Y apre- 
tando los puños y ios dientes suspen- 
dió sü furia la Domina que impaciente 
de no haber oido ya la zurribanda que 
deseaba, escondida .tras de una puerta, 
a qiíe. aguardas hombre , dixo al mari- 
do, que no pones como un Christo á ese 
picaro tpnto, que nos há de traer siem- 
pre al rodapelo dando que hacer mas 
que toda el auía junta::: Si listé no sa- 
be^ Doa^iná ^ saltó Juanito , que sacao 
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la cara por Christo contra Tos conde- 
naos que ledaban la mqerte par^ des- 
baratarlos las qutxaas ¿ y ha de ^er es« 
tq malp? Sí Señor, y ini% noaíp^res- 
pondieron la Domina que se retiró y 
el Domine irritado mandando que le 
desatacasen, como lo hicieron por mas 
<} ue acumuló Santos ^ Vi r genes y Cíir is^ 
tos , aunque no llegó el caso de azo- 
tarle, porque engulléndose media -tren- 
za del ^ue le tenra acuestas , rompió 
sobre su pescuezo y espaldas eaun vo- 
iníto.taQ executivo. que soltándole an^ 
tes que el Maestro le diese el primer 
zurriagazo quedó tendido en el suelo, 
haciendo tales extremos en fuerza, de. 
las ansias conque le niolestaban los 
ascos, que suspendida la cxequcioti 
por entonces de lastitpa que al Ppmi- 
ue causó verle tan nial parado^ s^ difir 
rió el castigo pata otro dia, pu^s^ mas 
de esta razón moderó mucho al JDbmi- 
ne la reílcxion de aquella simplicidad 
4e que se dexó llevar el piadoso pupi- 

o 4 ^^^ 
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lo para causar el daño , y la eonsidfr* 
ración de que el Marquesito habia/st» 
do testigo de los medios que se pusl^ 
toa para el (ftságraVio de su perdida* 

REZUMBA XI 

tlÉRASE JUAÑTIÜ a COSTA 
4e puñadas del iémine'Hte riesgo en 
que le pone una grave mur^^ 
mur ación y desapMt^ce. 

S9 J[\^Ab¡abadecotagelaDdminsi 
(asi habla el original) porque no se ve- 
rificaba nuoca sü deseo contra el iravie* 
80 pupilo 5 á quien no podia atravesar 
pot mas que hítcia para desenconar sa 
ánimo , viendo que ya pasaba de dos 
años y inedio sin probar lo qué otroi 
tenían tan digerido Con menos crime- 
ties , y DO cesaba de ponderar al Do* 
mine ^üaíido estaban solos quamo 
cargaba su conciencia par una tole« 

rancia taa perjudicial como palpab« 



f atmqtte el Bobine la 
conocía y confesaba subscribiendo al 
diélamen de su muger, quisiera oca-» 
sion tíia^ desembarazada dé etcrupulos 
para dar gusto á tantos deseosos de la 
condenación flagelante de Juatiito , y 
satis&cet á la Justicia que contempla-» 
ba desayrada. Mas no se aparecía U 
oportunidad de modo que siempre ca^ 
teciesé de algunas disculpas reales & 
aparentes que se terciaban áestorbar-^ 
lo, pues aunque olvidábalo qucaprenn 
día, luego quedaba las lecciones oo de^* 
xab» de llevar estas bien sabidas, y el 
Decurioft no tenia de que asirse para 
complacer á la Domina que tenia eti 
alarma á todoá pata echarse encima 
á la primer causa razonable que hu- 
biese para levantarle verdugones ea 
las nalgas. 

6o Pe ro ¿ qu ién será el inocente o cui •* 
padoperseguidoeneste mundo de mu-^ 
Chos contrarios á uft tiempo que no dé 

al través consigo aunq^w^s k o^Ckudaii 
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sus mañas, le proteja la fortuna b I 
ampárela sencillez de su corazón ^ es 
pecialmente si un enemigo poderosa 
lo toma de $ü cuenta, y hay quien de 
sea lisonjearle abusando de la confían 
za del perseguido incauto ? Todo e 
iDuqdaestá sembrado de lazos y peli 
gr os, asi para quitarnos la vida de 
espíritu ^ como la del cuerpo y quant< 
puede contribuir á prestarlas algún 
robustez* Ya vivía Juanito descuida 
do , porque pasada Ja tempestad n 
era , como ya se dixo , conforme s 
genio ^tl Domine castigar los delito 
pasados , sino se inQurria en otro nue 
vo, quando : Espera en Dios simple 
mente comunicó á sus condiscípulo 
quan poco estimaba á la Domina po 
su enquinia contra él, pues era interce 
sora para que le azotase , haciendoL 
con tanto empeñocomo si la importa- 
ra a su. estimación o intereses, aumen 
tando la razón de su queja en tota 
i^3gi9tt:íá fRil imitado ^ «on lo de qu 
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las Dominas y Mdgeres de Maestros 
no deben introducirse en el gobierno 
de los discípulos, ni cosa que perte- 
nezca al aula , y otras murmuraciones 
que él habia oido otras veces á los 
mismos que le escuchaban , y porque 
le hablan gustado las profería ahora 
como originales que le habían origi«» 
nado grandes sustos y las rezumbas 
que se van á referir. 

6 1 Tuvieron algunos de los condis^ 
cilos la bondad de ir á soplar á la Do- 
mina las habladurías del bobin de Jua* 
nito , y ella que no habia menester alí- 
cientes para espiritarse contra él , re- 
presentó á su marido lo que Espera en 
Dips la ofendía con tal calor y vi- 
veza 5 que llegó á protestar que sino le 

echaba del aula se iria ella con sus 

■ ■•-•». 

parientes , de suerte que sé fialló pre- 
cisado el marido á ofrecerl|t 'hacer 
inquisición de sos átrevimieptQS y/, c^^^ 
ligárselos sin remisión pai;a. desearla 
aplacada. Y dirigiéndose a Ipjs pupi- ' 



los , después que se fueron los demás 
estudiaoieS) indagó dichos , palabras tf 
Cdbitactunes que había proferido con- 
tra la Domina, y otras que no le habían 
pasado por las mientes. De cuyas dies*- 
tras y siniestras declaraciones acumu* 
ladas á los procesos de sus causas aa« 
tecedentes y la que avivaba entonces 
láS amortiguadas cenizas de sus crime- 
oes y resultó la fatal sentencia de que 
lomasen acuestas al delinqüente con 
tan severa resolución de llevarla á 
tftdtoj que estoy por decir no fuera 
estraño trascendiese k los ledores eí 
miedo que hubo de infundir el Domi- 
ne en todos los circunstantes según eí 
ardimiento con que la Historia realza 
en esta ocasión el enojo afedado , ver- 
dadero h común de dos que resaltaba 
de la h% del Domine. Tanto irritan 
los aniflios más pacíficos las ve-« 
he mentes declamaciones de adversa- 
rios poderosos que se llevan de callea 

/s razoü COA sos inñuKOsl Mas cotMi 
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unextreoio contrario consigue desvara^ 
tar al otro con quien choca, y dé ciertos 
arrojos ya meditados 6 ya repentinos 
suelen resultar éxitos felices, por lo que 
asombran de puro semejantes á los de* 
senfrenosde un delirio; (a) no puede es« 
tradarse que viéndose Juan de Espera 
en Dios sin arbitrio humano al parecec 
para salir de tan gran dificultad diese^ 
como en efedo lo hizo arrebatado de 
su atolondramiento entusiásmico , 4 
puño cerrado tales cachetes á los mi* 
fiístrillos executores que derribados 
algunos, aturdido el Domine, y ame«» 
drentados otros, le hiciesen lugar para 
que huyendo por la puerta de un pa- 
sillo y á que echó el cerrojo para que 

(%) Tal fíie la rason que deslumhró á los 
Vasallos del Gran Emperador Moteiuma > J 
í este para que se verificase U prisión que á% 
l« pprsQn^ bi^Q el gr^n Cortés en el paUcIa 
4e su habl(ac¡pn y á preseocU de un miUoa 
4t Oaerrcr^s» 
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no le siguiesen y pudiese subirse a uq 
desván ^ porque los pasos que dirigían 
á la calle estaban al lado opuesto, y des- 
colgándose con bastante peligro de 
reja en reja cayese á un corralillo 
que servia de encerrar los puercos qué 
inantenia el Domine para el gasto de 
la casa , en el que no teniéndose por 
seguro ni parage por donde escapar, 
vio que detras de una gran peña pues- 
ta para impedir la entrada podía co- 
larse á ocultar su cuerpo el tiempo 
que necesitase para discurrir fuga 
mas cierta. Subió sobre la peña, force- 
jó para caber, desmoronando el boque^ 
ron por ser la fabrica vieja, y cayó en 
el fondo de cabeza reservándose con 
las manos como pudo. Todo esto hizo 
tan rápidamente que no le ppdieroii 
ver el Domine y los que le siguieron, 
por mas que tenían á imposible qoe 
hubiese huido por otra parte , antts le 
consideraban escondido y buscaban 
coa 5oiicitud ea Vos vx%v\sIcq$ que me- 
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an ; pero en vano , porque no pu- 
on dar con él , y se fatigaban con 
iás de opuestos pareceres sobre 
íradero^ysien efedo habría logra'* 
íóT algún extraordinario exfuerzo 
mparar la casa , en cuya virtud le 
itaron hallar fuera sin conseguirlo, 
\\xt fueron á preguntar á su bien 
lor el P. Fr. Isidro , de cuyas di- 
ncias cesaron por infruduosas^ 
;ados de cuerpo y de espíritu espe-( 
nente los Domines ^ que hicie«> 
uramento de no retenerle sí parecía, 
de lo preciso para que se le lle« 
\násu casa. Y es de alabar la ocur- 
ría del Marquesito, que hubiera ce« 
ado el Domine mucho mas sí el lan« 
lo fuera tan pesado , porque decía 
se alegrara haber nacido en Tirtea«- 
*a por la facilidad con que Juanita 
raba á fuera siempre que peligraba 
oncienciaescolástico-trapisondera, 
5 tenia ganada la vida á execu- 
travesuras y faciliut ^sc^^^.v.o- 
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Uta, Pero mientras b Domina rabia 
d Domine se desespera y los popílo 
y condiscipulos le buscan , se.admirai 

Í aloyen de cobardes unos k otroi 
emos siguiendo al fi^itivo que oo 
^rá materia de eotretonimiento ea 

figuieme. 
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PARTE V.'' 

■ f 

REZUMBAS 

Con que el Famoso Juan de Espera en 
Dios acude a dar vayas y bregas y 
chascos h la melancolía &c. 



REZUMBA I. 

PIÉRDESE JUANITO PARA 

verse mejor bailado h costa de gran^ 

des sustos en que el demasiado 

peligro le hizo cauto. 

I. /^Ayój como se dixo ya 5 Juan 
\^ de Espera en Dios en un 
hondo como de vara y media que de- 
clinaba en cuesta acia una cañada que 
distaba un quarto de legua de la Villa 
por debaxo de tierra con mas 6 menos 
hueco , según 6 engruesaba la tierra 
que le cubría , h padecía hondona-. 
das la que le sustentaba. Cuev&U^t^v- 
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sima que se formó de las que fabricó la 

antigüedad para edificios de que ya 
no existen ni aun memorias, y de los 
terremotos ó movimientos subterrá- 
neos que habrán ocurrido en el trans- 
curso de los tiempos. 

2. Afligido en extremo se hallaba 
el pobre Jíuanito al contemplarse en un 
seno que no podia haber imaginado, 
de cuyas resultas se le ofrecian pensa- 
mientos harto melancólicos , de forma 
que hubiera querido mil veces mas 
haber sufrido la flagelación mas cruel, 
que verse en donde no se veía ni en- 
contraba sino lobreguez, espanto , sus- 
to, y carencia de todo consuelo. Algu- 
nas vezes cayó lastimándose en varios 
hoyos húmedos, y otras encontraba 
ma terias petrificadas de la agua , tierra 
^y sales que se filtraban por los poros 
,del techa que le cabria, y hubieraa 
sido apreciables adornos para gávine- 
tes, si las hubiesen extraído , por la ra- 
reza y estravagancir; de figuras quejj 
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formó la casnalidad de que se habla* 

tá después. 

3. La experiencia de los golpes que 
recibía escarmentó á nuestro Juanito, 
de manera que imitando á los elephaa-- 
íes se dedicó á caminairá gatas , para 
suplir con las maños el uso que hacen 
aquellos de la trompa , á fin de cono^^ 
cer las desigualdades del terreno ^qué 
aveces baxó de cabeza^ no sin récelo 
de hundirse en tal profundidad que 
hiciese para él oficio de sepuhuraé.Es^ 
traña aventura que nós^ lleva en valan-t 
za de si preponderó mas en él el valor 
'y la constancia ó. la ira viesa estulticia y 
falta de la mas remota razón. 

4* Cansado en fín de andar por un 
conduelo tan desigual como ignorado^ 
y feliz aun en su desgracia misma^ 
pues no epcontró alguna fiera que le 
devorase , llegó á rendirse fatigada 
dé alma y cuerpo entregándose , como 
abandonado á lo que viniese , al des- 
canso que le permitía tan dwt^ ^^vc^3l^ 

Ha ^^"^^ 
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quandosegan él refirió despuesj y com- 
probaron las circunstancias no pudien* 
dose quedar dormido entre las ideas, 
que circularon su fantasía , le ocurrió 
la de clamar al Cielo, sacando el Ro« 
sario para implorar el auxilio de nues- 
tra Señora, como residuos que le queda- 
ron délos consejos que le dieron su 
Padre j Tío y. él Señor Cura. 

5 No se propuso termino al rezo, por 
fo que dice que no sabe quantas partes 
de Rosario llevaba, ni que hora seria 
quahdo se advirtió asombrado y gozo- 
so á un tiempo mismo porque oyó gente 
que hablaba acia el fin de la cueva, cu- 
yas palabras no entendía por la distan- 
cia , y aspereza del cóncavo , ó grosería 
de los que las pronunciaban , pues á su 
parecer eran hombres. Pero acercando* 
se animosamente con gran silencio por 
no seroido dequienes ignoraba la acogi«> 
da que podría tener , entendió lo bas- 
tante para no dudar que le convenía 
estar dueraies, y asi hizo el mondiu tan 
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perfedamente como el gascón mas 
amedrentado. 

6. Tuvolé gran cuenta esta caute- 
la porque se enteró á fondo ( que si 
él no le teníase le daba el miedo que le 
causaba la profundidad de la cueva ) 
de los fechos y desaguisados que ha« 
cian aquellos buenos hombres saltean^ 
do á los pasageros , y trayendo á la 
cueva loque robaban; de cuya equita* 
tiva distribución los oyó tratar con es- 
crupulosa economía^ suponiendo que no 
se podia ^celebrar hasta conseguir la 
opresión de un personage rico, de quien 
tenían especie debia pasar uno de 
aquellos días por los contornos , á cuyo 
fin decían era necesario tener los tra- 
bucos y carabinas requeridas y carga- 
das a satisfacción. Les oyó preparar la 
cena á que hubiera asistido de tan 
buena gaoa, como es fácil de creer sin 
que lo )ure , y sintió que disponían 
largar algún caldo , 6 cosa semejante 
a persona : enferma , y que meditaban 
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madrugar antes que el dia para salít 
á sus estaciones. Cosa que le volvió d 
alma al cuerpo , bieo que no del todo 
ageno de zozobras que fundaba en el 
enfermo que presuroia. 

7. Sintió que deliberaban reco- 
gerse en confíariza de que los disperta- 
rla el que cuidaba al enfermo, y Juanito 
se hizo, en aquella ocasión del vando de 
los de Tirteadentro internándose en la 
cueva , para evitar que sacasen ni aun 
por ei olor el huésped que les acom- 
pañaba, y añade que tuvo impulsos de 
ahuecar la voz á fin de espantarlos 
con las amenazas Rías terribles , para 
que desocupasen el sitio creyendo que 
los perseguía algún Satanás oculto. Pe- 
ro con el miedo de que podia suceder 
no les aturdiesen voces encovadas , y 
que no querrían desamparar tan abso- 
lutamente al enfermo, ni los tesoros que 
imaginaba poseían , reprimió su atre- 
vido pensamiento, y fiado en que no le 
oirían dexóájMprfeo qurse apodera- 
re 
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se de todo sa individuo , porque oyó 
decir que eran las nueve y faltaba mu- 
cho para que se fuesen , y durmió sie- 
te horas como un Corregidor, y mejor, 
si es de los zelosos y vigilantes de su 
obligación , en especial quando lo pi- 
den las circunstancias. 

8 No supo Juanito á qué hora 
ordenaron su desayuno, auxiliado de 
buenos tragos, y la salida de los co« 
merciantes á vulto, porque discurrió 
conveniente esperar á que se alejasen 
y quedar sin dudas en quanto pudiese, 
en.cuya virtud dexó pasar un buenra* 
to ; de forma que quando se determinó 
acercarse acia la boca de la cueva ya 
pudo percibir que amanecia, con lo que 
se encomendó á la Virgen , y esperan- 
do en Dios echó á andar pasitamente 
mirando si veía algún obstáculo que le 
aconsejase nuevo plan de operaciones. 
Mas no . ofreciéndosele ninguno , se 
acercó tanto que oyó unos ronq^uidos 
sumisos , y vio en fin que los daba una 

H 4 v.\^i.• 



muger encamada ^ de cuyo sueño $e 
aseguró ^ y pasando del lecho encon- 
tró una lumbrada, á cuyo adivo calor 
cocía una grande olla , que á estar 
templada hubiera probado con mas 
que mediana afición. Santiguábase y 
andaba mas , reconociendo con pasmo 
y admiración variedad de objetos es- 
traños, aquí pistolas y fusiles , allí es- 
padas , acullá cofres , mas allá dos pe- 
llejos el uno de vino, á que no tocó , y 
el otro de aguaique le vino tana pedir 
de boca que se echó tres grandes 
tragos , y después abrió un cofre que 
vio con mucho dinero y alhajas , de 
que tomó un bolsillo encarnado, y un 
crucifixo de oro para salir á la caña- 
da á tiempo que á su parecer divisó i 
lo lexos á su Domine con otro sugeto 
que atravesaban un cerro y ¡Santo 
Dios ! que cejando se iba entrando cau- 
telosamente de espaldas un hombre 
en lá cueva, recatando que los otros le 
rJeseii. Instante en que se tuvo Juant* 
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to por perdido, como en efefio lo fuera 
si hubiese vuelto aquél la cara. Pero 
quiso la suerte que sin hacerlo volvió 
á salir conforme se fueron desaparea 
ciendo los cazadores. De que infirió. 
Espera en Dios que seria el enfermero 
destinado á cuidar de la paciente, y se 
mantenía al salir de la cueva para ocur« 
rir á lo que fuera y dentro se ofre» 
cíese. Y sin esperar mas tomó un pan, 
un cordel k manera de escala , y una 
caravína enfundada, con el fin de que 
le sirviese de bastón para los hoyos del 
camino que pensaba desandar, aunque 
lo sentía de todo su corazón. 

9. No se habia apartado mucho 

del peligro quando se creyó descubier- 

o, porque la muger prorrumpió en un 

Vy Jesús muy lastimero á gran voz, 

amando á Roberto tres veces seguí- 

s. Válganme (declara Juanito que 

o entre sí todo temblando al oír es* 

un montón de Animas Benditas, y 

el Purgatorio entero conforme le 



qrió la Virgen mi Madre que me evc 
de haber oído aquella bruja. Y se aga- 
chó para andar otro poco, y sentarse 
como lo hizo^ pero de cabeza, pues ca- 
yó en un hoyo donde quedó mas es- 
condido de lo que queria á escuchar, á 
oír, y evitar que le oyesen: y sintiendo 
que pidió caldo la enferma , partió su 
pan á pellizcos, y se dio buena priesa á 
comer hasta la mitad, dexandose alli lo 
restante para seguir con menos emba- 
razo su camino, aunque sin la libertad 
que quisiera, ya agoviado, ya de pie, y 
yja medio rodando , porque no le de]a« 
ba afirmarse el agua y humedad , que á 
trechos le hacían el camino resvaladizo. 
I o. Llegó en fín á eso de las once 
á divisar el boquete donde echó de 
conocer la falta de su providencia en 
no haber llevado el medio pan para 
divertirse un rato, reservando la cara- 
vina y el cordel , que reconoció muy 
útiles para poder salir , pues si no , le 
fücra imposible ascender hasta el bo- 
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qoeron, porque en efeño era una esca- 
lera decuerJa, y retrocedió á coger al- 
gunos fragmentos petrificados, cuyas 
figuras al taéto en los descansos que hi- 
zo en el camino le parecieron raras, y 
no dexa de serlo que cupiese en Juani- 
tola prevención que era capaz de hacer 
honor á un curioso gavinetista natural. 
1 1 Seria por casualidad la una de la 
tarde, quando habiendo arrojado al par- 
tió estos juguetes de la naturaleza en 
tres figuras diferentes de un medio 
hombre , una mona sentada y un pes- 
cuezo de pavo , tiró muchas veces el 
extremo de la escala que al fin prendió 
en un pico de la pena , y salió felizmen. 
te al patiecito cochiquero tan pareció- 
lo á sus inquilinos , de la tierra y cié- 
\o que se le pegó á las ropas , manos 
cara, que parecía uno de ellos , y le 
alió para ser desfigurado al salir á la 
He , pues no le conocieron algunos 
ndiscipulos que le vieron desde los 
Icones 9 juzgándole pobreton ^ ó Ut^o• 
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del porquero del Logar. 

REZÜMBA II. 

DESCUBRE JÜANITO 
importancias del Real Servicio 
y bien común y se hace 
recomendable. 

1 2 XX Abia dexado Joaníto escon- 
dida la cara vina y el cordel, y reconocí* 
do á su modo las monedas que encerra- 
ba el bolsillo que lomó, y llevaba guar- 
dado pegado á un muslo, que sosteniait 
los calzonzillos y charreteras de los 
calzones , en cuyas faltriqueras no cu- 
po ; y puesto en la calle , como va 
dicho, discurrió ir á dar cuenta al Señor 
Cura de lo que sabia , por cuya casa 
preguntó á una muger , que le advirtió 
se hallaban sin Párroco, y quería darle 
señas del que hacia de Ecónomo. Yo 
do busco gente deconomías , respon- 
dió Juanito , porque icen que son mi- 
serables. Y dexandola parada y des- 
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des. Y habiéndole hecho lavar y vts^ 
tir ropas limpias, como sucedió U otr^i 
vez , le díó la fe que exigian las ctr^ 
cunstancias , le encargó mucho ^se- 
creto, y le llevó á la celda del Prelado 
á quien dio breve noticia Fr. Isidro del 
caradec y genio de Juanito , y de lo 
que este le habia contado , que sirvió 
de introducción al informe extenso que 
oyó de boca del pupilo , á quien aga- 
sajó piadoso y compadecido , retenién- 
dole empero cautelosamente ^ só color 
de que le queria ver saciarse allí de lo 
que mandó á Fr. Isidro le traxesen , y 
.hecho asi , le dexó solo, saliéndose con 
.el subdito á otra pieza donde con- 
«ferencjaron sobre escoger lo que pa« 
ireciese mejor á escusar indicios á los 
que lo ignoraban , para lo qual juzgó 
el Prelado no ir personalmente á casa 
«del Alcalde Mayor, sino enviarle con 
Fn Isidro una esquela atenta que es- 
te llevó, y decía asi : ''Mi Dueño y 
./^favorecedor. Cómo la pobreza, el 

i>re- 



iro y la abstracción que nos incum^ 
escasea las ocasiones de que nia« 
estemos con freqüencia al Soberao 
ó sus Lugar- tenientes las pruebas 
e quisiéramos de nuestra lealtad , á 
justicia y quietud publica, nuestro 
>.yo , y nuestro agradecimiento á 
que nos son buenos; ansiamos 
rovechar la ocasión que graciosa 
espontáneamente se nos presenta 
(una vez de acreditar el deseo que 
lemos de cumplir con nuestra 
igacion asi que se ofrece, comtf lo 
riamos amenudo si/ nos vinieran- á 
nano. Una acaba ahora de entrar- 
ne por la Celda , que puede ser de 
inde importancia para probar nn 
elidad , si no me engaño mucho. Y 
ra dar principio al acierto juzgo 
nviene no ir yo á casa de Vifnd. 
o que Vmd. venga ámi habitación, 
ndecreo hallará materiales; de- que 
aproveche para aumentar la .fama 
; ya posee de buen Ministro: y ze- 
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.filoso servidor de S. M. y del Estado^ 
»»Es cosa que urge, y espera á Vmd. pa- 
jara informarle y obedecerle su afeSo 
#^y reconocido Servidor &c. « 

1 3 Leyósela un criado que hacia de 
Secretario , Ínterin Fr. Isidro espera- 
ba en otra pieza, y al instante le pi- 
dió el bastón y el sombrero , y que le 
siguiese. Reparó el criado en que no 
tera conforme á su autoridad tan ciega 
obediencia á una carta que debía ser 
la persona misma del que la enviaba, 
pues igual distancia había del Conven- 
to ala casa en que se hallaban, que de 
esta al Convento. De cuya reconven* 
cion (que pretendía pasar por adver-» 
tencia de criado fiel y escrupuloso en 
mirar por los derechos , y autoridad 
de su amo ) se irritó justamente el Mi- 
nistro, mandándole que callase y obe- 
deciese, pues no le importaba otra co- 
sa, con tal entereza, que sin dar lugar 
á mas 9 se unieron con Fray Isidro, y 
jBarcharon al Convento , á pesar del 

Se- 
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Secretario' que fundS aquel repa*- 

ro y resistencia sofcure el débil apo« 
yo del espíritu de venganza que con- 
tra el reiigioso le pos^ , porque en 
otra ocasión moderó Ísl herencia que 
una Señora del Pueblo^ á quien había 
servido, le dexaba por entero, en perjui- 
cio de unas sobrinitas pobres de quie- 
nes seolvidaba absolutamente, y reci« 
bíeron por disposición del confesor las 
quacro quintas partes, aplicándosele 
la otra al criado , á quien entonces no 
bastaron los cargos que le hizo el Re- 
ligioso para moderar su codicia , ni 
haberle pocos meses antes libertado 
con su autoridad y empeño de un grave 
peligro, á que le había conducido una 
resolución de funestas conseqüencias, 
tii últimamente el beneficio de introdu- 
cirle con este nuevo Alcalde luego que 
3md posesión de lavara. Entro el di- 
io Caballero en la celda, y lo prime- 
» que le enseñó el Prelado fue á Joa- 
to sentado en una silU bka d^rovvi^ 



con un pedazo 9e pan en tníá nano 
junto k bna mesa, en que había un plá? 
to con media tortilla y algunas corte* 
ZSLS áfi torrezno que fiparcó, porrque no 
]&bubieron de caber. Y sentados ambos 
Señores para que se instruyese el Ah 
calde, núentras dormia Juanito^ le con* 
tó Iq.que sabia ^ hasta que fue precisa 
despertarle , como se hizo , y dio per« 
feccion á los informes a costa de algu* 
gunas admiraciones , carcajadas y ale- 
grías con que la relación de Juanito 
lisonjeó el corazón del Ministro coa 
la esperanza de que le proporcionaba 
ocasión de hacer servicio al Rey. 

14 Dando los dos Señores por 
sentado que el bolsillo con quince 
piezas de a ocho y dos pesos duros 
qjue poseía Juanito , tan bien ganados 
como el macho moruno, hablan desee 
para él , le preguntaron que destino les 
había de dar. A que respondió como 
iiombre de bien , que lo primero era I 

coi3}prar,Bervario&¿lMarquesito^man>-. * 
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hUiñk 'f rasquiña é la DóüiiBa , cuya* 

^aeiá tenia perdida ; y celebrar oii 
Ifa Ide campo en que había de entrar 
It Sacristán para que le dexasé' ir k 
yíéárías canopánas.á lo meno^los^Do-r 
yiíngos: Celebraión \h siiíif^licidad del 
^f on gramático , pérsuadiéAdolé á que' 
b emplease -mejor con acuerdo del' 
Domine y de suTío, k quien se habia de^ 
teícríbrr ^ y asegurándole restituirle á W 
j[racía del Domine y de TaDomlna^^ 
fút éfa lo que él deseaba má^'j con* 
ftl que no dixe^e palabra^ ni media á ^ 
nadie hasta que le avisasen. -'* I ' ' 
15 Acordaron enviar k tl¿n>ar al' 
É)omine para que desistiese 'delk!uida« 
\ó que suponían tendría del paradero^ 
icl pupilo 9 y no fue menester , por- 
}uc buscando él á Fr, Isidro- le dirt-' 
||;íerÓn k la celda del Prelado donde' 
íe hicieron entrar, y dicron-júntamentel 
^alegrón dé saber que ^'estaba allí ^ 
Ftiánito 9 y el que podía #es(ikar':^e stl 

travesura segualosme^^^Sp^^V^^^^ 

la "^"^^ 
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IKariapí fttca ^prsheadec ^ sq«ettqí 

iHolmbres, á cayo fin se iban ^ 4ar. pco« 

vidancias: le entregaroa la teíerida 

csmid^d y «ncargaroii el sigilo- QOQ ^ 

«ocareqiaÑfiQtP que p¿Jia el^wo^yjiii^ 

feda laiieDPfiaaxa qjoe Jb^cian <k é}, 

acaso Gootra: las leyes de la prudente 

oastela, j^t^ cuya mejor observaaciaí 

no saljpa^ej'pupHod^la 9^14a. basta 
que se yerijficase la aprebensio» de 
aquellos delinquentes. Ea lo §qe .Ikiio 
de confiíf lop por lo que acababa 4f> 
car ^couyiQO.ei Domioe.^ que á pesac 
de la ignorancia que hasta ^li teojai 
del hecbp iConfírmo las especies de 
Joanito , dqokrando á ésU& ser verd^dl; 
que coQ.eLtnedico ha bia* andado acá-* 
za. aquella mañana por los sitios y á U 
hora que el pupilo señalo, aunque n9 
sin alguna incertidumbre del lugar fixo> 
y se despidió. 

/. 1 6 Hizo lo mismo el Sr. Alc^ld? 

JUayorcon aprecio del zeloso j^ela^ 

cfo^ é quiea, diió gracias^ y encprgó el rp^ 
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1^ y tiiM!eft%Mi áe ITttimko con Ift 
sátfsfacbion que fe infiíñdmtá^sfperwiift 
de 'pa&LT el gako dd votín qoe se ba« 
liaría, o de su volsilío si esto se fustrabs 
por digna recompens» del trabajo , fe^ 
lícidad y acierto de Juan de EspeiSi 
en Dios, y m restituyó k su casa. 
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REZtUMBA m. 



fREFENCIONE^ QUE 

* sirvieron de aprehender "á unos 
' ladrones ten otras no eápé-^ 
' radas noticias. 

ly TVT^ P^^^^ sosegar el At-< 

J[\| calde Mayor sino en !t 

iligencia de proporcionar quanto po- 

ia conducir al fin á que lé llanúiba s& 

aligación. Como ignoraba el numero 

delinqüentes quiso proveerse de SO- 

riores auxilios, y sabiendo queen uns 

lia cercana'de la otra ^rtc del rio» 

aban doi^^rtidas ^«^sold^iio^ ^^ 



lleviudo cqtMigQral Dominoy qq t 
cil^ y enfados en el.Puefadk) se 
gjeroo a ja casa' deljSeñor Cura á áonr^ 
de compr^r^ekS el Sargento de Partida 
^gue se eneargo de la comisión y de Ia$ 
cirQUQStaRe¡9J5 de que tpvp por conv«» 
Diente instruirle para no errar el gol- 
pe. Una de días era i^ji^: debían lle- 
gar á la cueva después de dos horas 
de entrad^ ta noche g^etSeaao las sie^ 
te y media, á cuya tiempo estarían á 
punto laa'^Justiciasde Tirteadentro que 
gobernaría su mrd.., y.dexando en 
casa del Sn Cura al Alguacil para que 
ida guiase , dieroi;^ la vij¡^ta ^. su 
lugar. ^ ■; 

I S Iba entrando la noche , y falta;- 
ria media leg^a- para, Uegar a el , ep 
ocasión que se dexaba caer una ventis- 
ca tan áspera que envolvía alguna nie- 
ve y les impedia vejr el camino, de suerte 
que sin advertirlo tropezaron, por .dp« 
eirío asi y C99 lUB tKOJP% 4? ya adidos 
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que estd^n tan emliebidos en despojar 

h, un caballera y su criado de iodo lo 
que llevaban, que fue necesaria la gran 
torpeza de los nuestros para que los la- 
drooeslos echasen de. ver , y sepa« 
randose algunos de la presa cayesen 
sobre nuestros caminantes , k quienes 
también despojaron con tal corage^ que 
padecieron el susto de oir la disputa de 
si les quitarían la vida. Mas contentán- 
dose con robarles ropa ^ dinero y cai- 
baiíos , les dexaron en libertad de itúQ 
h, pie mu riéndose de frió. No se detu* 
vieron los tobados a mas platicas que 
. las precisas para acordar la convenien* 
cia de ir todos á Tirteadentro, Ínterin 
se providenciaba la mejor comodidad 
á favor del Caballerito para la contt^ 
nuacion de su viage* Tampoco acerta* 
Sa este á disimular la gran seifsaciotí 
ue hacia en él la aspereza del piso 
de la estación , y el desaliño con que 
anejaba la capa que le dexarón al 

iado^ y tomó el para te^iut«l&ki 



49ubieAi caidb: tofl^iKces si íá |Medád 
4^1 Alcalde y ji)iMÚDe bo hubiiera: re^<« 
priiDfdQisu paso fsüra atemperaiáé á la 
delicadeza del Señorito, á quien soste« 
Ufa de vn brazo. el jcriado para iiacei 
üexfuerzos contra el rigor de la noche 
y la lemitud de su movimiento enemi- 
ga del calor en ^qft>e ae desea entrar ace- 
lerando la carrera. 
19 A fe Sr. Alcalde , prorrumpió el 
Domine 9 que si los sudores de narizci 
.no me grangean mas utilidades que las 
.que he logrado por los sudores de 
cuerpo^ b por lo menos adquieren I 
. Vmd* la gracia de S. M. y Señores de 
Consejo, fuera mejor que mi fámulc 
se hubiera estado durmiendo ose 1( 
hubieran comido los lobos. Siempre 
respondió el Alcalde, que los hombrej 
ll quienes se presenta la ocasión de be- 
neficiar á la República padezcan tra- 
bajos por conseguir fines tan útiles , y 
mas, si io ban por oficio^ el qual les 

'd/fffnm lo oQcesatío .i^ca ^stai^tenet 
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R» penbfiíB, Mí IsMoflns, aumeríiar sá 

repútadoü^y lo que <es mas^emr fc 
Dios «n los cargos qoe les impótte' pót 
medio de sds Vice- Dioses los Reyes de 
la tierra , habremos de admitir con 
gasto las adversidades que hacen el 
transito a la gloria de los triunfos. No 
ha sido poca fortuna ^ replicó el Do^ 
mine la de habernos librado de lo que 
nos querían repartir esos almas de can- 
taro á quienes vendrán mas de molde 
las penas que se les apliquen quando 
llegue su hora^ si como creo son los que 
'Espera en Dios cierto sugeto. Asi me 
V> persuaden los antecedentes , opuso 
1 Alcalde, aunque me lo descompone 
^o la circunstancia de habernos lle- 
udo las bestias de que nada nos dixo 
Uron depositado. No por eso des« 
íño , insistió el Domine , pues á no 
ios mismos remismisimos , tendrán 
a de hermandad ) y ohos cofrades 
birlas funoícftf^ que'éAáSfíin' los 



tirelfgiosas observad con mocha: pnr^ 
tualidad los artículos quehacen al so* 
corro que se prometen unos á otr«9« 

ao Hablando iban sin dexar de 
notar estos Señores quantos suspiros 
le costaba al Señorito, su tardo movi- 
miento. De suerte, que a cada; paso que 
daba dirigía un ay al Cielo ,vque ade* 
mas de lashundulacionés y caldas que 
hacia con su cuerpo á pesar del auxilio 
del criada testificaban su ninguna re«- 
sistencid* Mas entrando en el Pueblo 
se recobraron todos ^ y llevándose qI 
Alcalde al Caballero, ofreció al Domi*^ 
ne parte en las correas que habian de 
salir del cuero , lo que entendió al 
punto 9 y se dividieron para irse á sus 
casas. - ?»• : ' 

Oí I Entró en la suya^l Alcalde 9 y 
encargando á su muger el regato de 
aquel huésped) ^ cuyo xiescanso debe- 
ría preyepir catpn correspondieote^ se 
.fí?sp^i<^¿.c él,; y íopqtftiido zf^fí ^ s " 
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i^i^n hecho todos ^1a previno el descui* 

do k que s^ podía entregar por laincer- 
tidumbre que ofrecía la obra á que 
iba y hora en que podía ser acabada: 
y tomando la refección competente, y 
prevenido de armas para executar 
ffiejor sus designios llegó el Escribano 
con noticia, de que tenían quairo ladro- 
jies ya presos en la Cárcel , aunque sin 
robo ni certidumbre de que lo eran, 
para que fuese á verlos y ejsámínarlos 
sf quería. , 

22 Partieron juntos a unirse coa 
las justicias y jornaleros, que ya esta- 
ban prevenidos aunque ignoraban la 
facción á que se les combidaba , pues 
«1- Escribano era el único depositario 
de la noticia , el qual ya dexaba qua- 
tro peones con escopetas en el corra^ 
lillo del Domine á la puerta del qu^ 
tenían por sótano para reprimir a los 
que por alli intentasen jescapar. No 
quiso el Alc^4e M^ypr^di^^ei^e; a ver 
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¿ara asegcrrar k íos que nó lótssíti^atK'l^ 
puestos en ordenadla deistacó el * Af^^ 
^de al Escribano con titt honíbre 
yá un Alcade inferior con otro k 
quienes enteró del caso y de los dife^ 
rentes rumbos por donde habían de 
reconocer la cueva h, buena -distancia, n 
por la cañada descubrían tropa , para 
<iue informasen al Sargento del estado 
«éh que se hallaban para obrarle acuer^ 
do : y con tioticia que el Escribaflib 
trajo de estar prontos, volvióéste dé 
^rden del Alcalde á decir que se acer- 
casen porque ya eran mas de las ocfao^ 
y parecía hora conveniente con tal que 
observasen silencio riguroso. 

2 3 Mandó lo misino á su gente f 
acercándose ambos trozos al punto 
céntrico, fuerdn oídos aunque tardé dé 
los qué en la cueva estaban cenando, y 
talieroná recoonocer quien iba^k tiem- 
po que habíanlos soldados venddb Ia| 
mitad deláíéoesta, y diaparando algd-j 
fiiii fasiÍ9ííbé^ x^^ les 
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intknaioBi^e'se rindiesen^ p íeshariaa 

¿Bd9zo9. 

-vd4 No vi vían rezetosos losiadro-: 
[¡e^ ^ y por consiguieote fueron sorpre-r 
andidos apenas ae avocáronlos sóida- 
^ ¡k la cueva ^ á quieníes siguieron las^ 
[ustíciaa qiie se oyeron de tener porque 
[|Q cabiaiiyy kaciendo paso al Alcade 
|/layot y lel Edcribano^ entraron a vec 
le que esperabais y ^o presumían, por-^' 
gqeasl qae. el Alcalde habló quatro 
palabras^oyo^retinchar su caballo,cue^: 
y» adentra sin alcanzar k verle ^yk 
^nce pasos de la puerta halló una mu-c 
g^r en caoiaqus abrigaba, una. criatura, 
}ue habia-parido unos diasantes, yera 
la que hallo ducnuiendajuanito , y que^ 
[ps soldados tenian nueve hombres sa-% 
¡fitos j algunos ya atados con muchas 
nietas ^cofces y armas de- varios ge<-: 
seros 9 que iban reconociendo por lo ^ 
afinos y rincones qoefbnnaha lacwvál, 
Mandó el Alcalde queí llevasen á la 
:aicel de la Viljia todót los presos 
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menos al que cuidaba 4ir la enferma/^ 
á quien dexó para que lo conttoaase 
aquella noche ínterin al día ^guíente 
se la conducta al HospitaU Ordenó at 
Escribano , Alcalde y Alguaciles ^ qite - 
llevasen á las Casas Consistoriales loa^ 
cofres , maletas 9 alhajas y armáis! ^ y; 
que sacase los caballos él enfermero^ ^ 
los quales recibieron algunos de kte' 
Jornaleros para' conducirlos á la cass^ 
del Alcalde , y éste sacó mañosamen- 
te al ladrón retenido algunas noticias! 
convenientes^^ h la didtribttcio» de suc/ 
providenciad ' só color dé que este me-? 
vito disminuiría su delito , y Una de las - 
advertencias iue que al amanetrer ven-.^ 
drian tre$^ compañeros á traher el paa 
y* viandas y llevarse las cabálgaduras- 
que tuviesen paca'transportartas adonde; 
seias comprasen k menos prisclb k fin d^' 
alejarlas del sitio sospechoso por me- : 
dio de un comercio en que intervenían- 
muchos* Especie que obligó al Alcalde' 
Mayor á que hiciese que otrosiquatro-^ 

i 



Chnre peones y Alguaciles acompañasen 
en la cueva á los soldados para recibir 
con seguridad á los madrugantes , f 
dando licencia á los que se quedaban 
para que formasen rancho de los vive^ 
res que tenia en abundancia aquella 
gavilla ^y las ordenes convenientes á 
perfeccionar la empresa ^ se retiró al 
Pueblo. 

25 Antes de entrar en su cas» 
qfuisor proveer deeetiar á la tropa^que 
custodiaba la cárcel , y hacer algunas 
pregantas que halló útiles parasu go« 
bierno á los recien encarcelados y^ 
halló la singular noticia (¡quien lo 
habia de creer!) de que los aprehendí-* 
dos la 'tarde anterior eran el Tio Juan* 
de Buen Alma , el Tio Quixano, Rñfó* 
su criado y otro hombre. Vayan ustedes 
viéndolo que da el mundo de ú^ y qué 
rarezas nos presenta , á veces para \ot 
gaviaetes'.^ á veces para la historia , \ 
veces para el discurso , aveces para 
el asombro^ y á veces para los senos 
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dondq se archiban jos malhedipres! 

Mas par»declataKl6 todo es aecesatio 
hacerlo en la 

REZÜMBA IV. 

DASE PRINCIPIO A r ARIOS 
lances tan rarosy esquisitos ^ue 
parecen materiales de una 
curiosa Novela^ ,'.• . 
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a6 T]|Ar9 acamular pruebas eí 
Jl Coordinador de su ma^, 
yor si(K!eridad que suficiencia^ empieza 
esta Rezumba c€Mi£esando lasdifículta^ 
4e5 que le rodeaban para dar est;e rami* 
Uete de historia con' la distinción de 
inaajargs que mas se conforme .<:on el 
ggsi^; dejos ledores, porque protesta 
])all4!rsc con el aparador lleno dk dife- 
ttqtps, condimentos , cuya o eleecioa 
^úfC9sLys quisiera presentar en rordea 
qletp^ico sin confundir ni desay rar los 
p^^tos^pues ni^abe si acudir antes k 

lasr Tíos Juan y Quixaao ^ si á ios la- 
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Irenes de la cárcel , 6 al de la cueva y 

[qs que llegaron á la mañana , si á la 
parida que de puro confusa se recela-» 
ba encantada 9 si á Juan de Espera en 
Dios que ya se mostraba impaciente 
ín el Convento ^ si á noticiar quien era 
ú huésped que tenia el Alcalde Mayor 
iñ su casa; y aun también certiñcamos 
losotros que solo el ledor podrá deci- 
dir del tino 6 desatino del coordinador 
gue empieza asi : 

djf Casóse en cierto lugar un la« 
orador sencillote que deseaba tener 
nuchos hijos para repartir sus bienes, 
f lo primero que hizo recien venido 
le la Iglesia fue tomar papel y tinta , 
r debaxo de la )^ estampar este 
otulo con letra» gordas RELACIÓN 
OE LOS HTJOS QUE VOT TU- 
Ja^KlV^DO. Echó raya^ y á la ízquier- 
la en columna escribió uno debaxo de 
)tro estos renglones : El primer hijo::: 
P segundo::: El tercero::: El quarto::: 
desando en blanco la margen de la 
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derecha, que pasados tiempos tuvo qac^ 
¡í llenando asi : El Primer bija::: fue 
h¡ja=:Z?/ segundo::: faíeron dos: qué pri • 
sá se dá mi muger , pues á fé qué ha 
de ver como los ha de mantener ó ra- 
bUrrr:E/ tercero:::nií hijo Perico que 
nació con pelorrzE/ quarto::: mil dia- 
blos la cosa , porque malparió la perra 
de mi mugerrr&c, Y añade que se 
ciplica asi, porque el Caballero hués- 
ped del Alcalde Mayót se volvió Ca- 
ballera , esto es , no era hijo sino hija:, 
no era un mozo galán, hermoso y deli- 
cado como les pareció al Alcalde y al 
iDomine^y admiró, embelesó y hechi- 
zó en este mismo concepto á lá Señora 
Alcaldesa ; sino una bellísima dama 
que podia hechizar , y aun enmagicar 
k 1 os siete Sabios de Grecia , la que ; 
por el pronto se contentó con dirigir 
unas miradas muy tiéirn^s á la Alcalde- ' 
sá, que la tuvieron enagenada y suspen* j 
sa el poco tiempQ que tardó su marido i 

ea ir a evacuar sus cargos; y Válkrod I 



para excitar tanto so curiosidad que so- 
lapándola notablemente el sentimiento 
de ver qué su marido iba á exponer* su 
vida 9 c^^^ deseó su pronta ausencia. 

2B Ansiaban en virtud de princi- 
pios muy diferentes 9 satisfacer sus de- 
seos las dos Señoras : la de afuera pot 
librar su fortuna en la confianza de una 
Señora dé honor, entendimiento , y 
christiandad qual consid&rabá á la Al- 
caldesa 9 y ésta porque los últimos 
indicios de aquella la tenian medio 
vencida á creer que era también Dama 
principal y \de tan * singular belleza 
que aun asi la robaba el corazón 
sin dexar un ápice de lugar para ta 
envidia , que tan á la mano se halla 
entre las hermosuras que no al espejo 
se duplican. Y mientras encargó á las 
hijas'y fkmilia lá disposición de cena y 
mesa' p^ra tomarse lugar de enseñar la 
casa al fingido gálaA , uilicaménté por 
certificarse dé qué no lo érli ,^cdmo 
prontamente ) se iróVNv4 csc^i^'iV 
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adonde habían de cenar para despa-> 
char quanto antes, k fin de que recogi* 
das las hijas pudiese oír su^relacion^ 
ínterin cenaban las criadas y despa^ 
chaban sus haciendas, 
f. 39 Sentadas pues en el estrado de 
una sala donde las podían ver desde 
otras piezas , hable Vmd. , dixo a la 
otra la Alcaldesa , y se^ con plena li- 
bertad y absoluta confianza, para que 
su corazón logre el desahogo que sea 
posible á la opresión que padece , y al 
deseo que ya tengo de acreditarlo cotí 
todas mis fuerzas y quantos arbitrios 
me presten y me sugieran el discurso 
y el poden No llegan ya los medios 
humanos , respondió la Caballera , k 
consolarme y resarcirme , pero estimo 
á Vmd. la piadosa magnanimidad con 
que se me franquea , y espero de Dios 
todo lo que no alcanze Vmd. : y de 
Vmd. y de su pariente lo que permita 
Dios puedan obrar en mi beneficio 
para merecer. Vo me llama Isidora: 
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Naci en la ciudad de Córdoba diez y 

nueve años hace, y me bautizaroo en la 
hora á toda priesa que ya se la daba mi 
desgracié*^ perseguirme. Hubo de ser 
remedio del cuerpo el que recibió 
mi alma , y mejoré de ambos. Ni antes 
ni después he tenido hermanos. Esto 
hizo se agigantase en mis padres el ca- 
rino con que me criaron en temor de 
Dios y buena enseñanza de su ley y los 
primores que adornan á las hijas de 
padres ilustres, porque los mios lo son 
en nobleza , virtud y mayorazgos pro* 
priós y heredados de parientes. Mas no 
sé qué ayre íofeélo del contagio uni«* 
versal de la fragilidad humana se hizo 
lugar entre sus buenas prendas para 
que delirasen en razón de mi destino que 
debia ser k mi gusto , no siendo estra«* 
gado , y mas quando no recelaba los 
asaltos de la necesidad para que dexa«> 
^e de casarme con un noble pobre que 
estimaba en oposición de otro noble 
rico, k quien me destinaban y yo abor«f 



r recia , porque sp noble?» no tfiM»-" 
dendeá redificar I4S ocurrencias de so 
espíritu» Este punto ha sido objeto de 
iQücbas desazones con mis padres. No, 
Ibastaron mis representaciones a este 
fin , hechas con tant^ vehemeni^ia que 
Ks convencia el entendimiento sip 
trijunfar de su voluntad. Ni alcanzaron 
mas que las mias las refliexípnes de per- 
sonas doSas, eloqüenjtes y timoratas. 
Ni sirvieron mas que par¿( irritar á mis 
padres contra mi,- y encender á mi fa- 
vor el cariño del que no queria para 
esposa los desdenes con que he procu- 
rado embotar sus caricias, desvanecer 
6US ardides, y disipar sus esperanzas; 
al paso que signifiqué vivamente la va- 
ienda del amor reciproco con que á una 
distancia se entienden, no sé explicar 
de qué modo, los corazones al que ama- 
ba y me desea. Tanto m^$ quanto me 
tiene dadas repetidas pruebas nada 
equivocas de que se conformará con tor 
mar para sí toda la parte del dolor d< 



flwbQS , pprqjie yo no sufra desayre?, 
antes me acomode á los designios de 
'nus padres, sin que por esto me que- 
de la mas leve sospecha deque se des-* 
mejore la grandeza de la estimación que 
hace de mí) el cariño que me profesa 
y el concepto en que me tiene. Galan- 
terías generosas que mas avivan que 
amortiguan mis legítimas ansias. 
. 30 Zelosos mis padres de que yo 
acertase á perfeccionar mis conatos sin 
embargo de las pocas, y pasageras en*, 
tre vistas que desde que me declaré he 
^J;)odido gozar del que poseía mi cora«- 
zon ; hicieron los últimos esfuerzos p9- 
ra combatir mis prevenciones y derri- 
' bar todas las sospechas que les aparen- 
taban sus desconfianzas siempre codi« 
ciosas. Trataron de acelerar las ultU 
mas disposiciones , privándome de los 
paseos, del recreo de las ventanas, del 
alivio de freqüentar los Santuarios , y 
de la oportunidad de sirvientes de quien 
me pudiese valer para comunicar mis 

K4 V^Ni> 
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apuros ál que estimaba, para que praQi« 
cascólos lo que estuviese bieq a nue9« 
Iros mutiios anhelos^ Y tomadas las 
medidas que juzgarQQ mas arregladas 
h dar perfección á ¡sus intentos, acorda* 
ron con él y cop sqs padres el dia de 
los deposonos , que yo qíiiraba comQ 
fatal eclipse de todas aquellas luces k 
cuyo resplandor esperaba vérmísfeli^ 
cídades, 

3 1 Me intimaron mis padres esta 
novedad , que hubo de confundir el 
orden de mis potencias , invirtieodo ii 
enervando sus funciones según los efec- 
tos que causó en fpi anínu) i;ina provi« 
dencia que yo graduaba de tiFanica» 
pues fundada en las mismas do^rinas 
que antes me habían imbuido , y care- 
ciendo el sugeto que yo elegía de faltas 
que disminuyesen su mérito respedode 
de su competidor, á quien aventaja ea 
talentos, prudencia , discreción, y que 
tínicamente le excede el otro en las 
iafmoKs ventajas de bienes de la tierra; 

te; 



*53 

fe me representaba intolerable unaobe* 

diencia que se rendiría á la transgre- 
sión de las leyes todas en lugar de apo- 
yarse en las de la humanidad y virtud| 
compatibles con el amor que aspira 
honestamente al vinculo conyugal» 
¡ Av Señora , qué inexcrutable , qué t)e- 
nenca y qué adorable Prüvidencia es 
la de aquel Dios grande , cuya inmen- 
sidad se dexa trascender de unas ma- 
deras que no entendemos sinoá fuerza 
de reflexiones ^ a que nos conduce por 
caminos inusitadqs^aunque nodexan de 
parecemos suaves y dulces quando por 
su bondad tenemos la dicha de cono* 
[rernos í 

3 9 Asi me ahorra Vmd. de inter- 
rumpirla , ocurrió la Alcaldesa, mani- 
iestandola la admiración que me poseía 
le oír hablara Vmd, con esa serenidad 
m materia de que otras no aciertan k 
Qsinuarse sin muchos suspiros ) a yes, 
agrimas y aun congojas y desma» 
^o8. Siga Vmd. que la escucho con 
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gusto y atención. 

33 Es que hablo ya Señora^ conti* 
nuó Isidora , como infeliz enamorada. 
Mi estilo, si yo supiera bien correspon- 
der á Dios , pareciera á Vmd. de una 
perfeda arrepentida. 

34 Gracias a Dios, repitió la Al- 
caldesa , que asi muda los corazones y 
los tiempos y no cese Vmd. hasta con- 
cluir tan bello discurso. 

35 Reconociéndome agradecida k 
tanto honor , volvió Isidora, digo que 
acercándose la infausta hora sin po« 
derselo insinuar a mi querido Basilio, 
sino á riesgo de confiar en la incierta 
lealtad, que me parecía notar en Am* 
brosio criado antiguo que desempeña- 
ba en casa con fidelidad el encargo de 
dispensero y pagador de jornaleros 
y peones, y es el que me acompaña; 
determiné preguntarle &i me haría 
favor de ttaherme con que poner 
vn papel que le llevase, porque tam- 
bién padecia esta penuria , y hacien- 
do 



dolo como yo deseaba, facjlitamos 
que le llevase una esquela ,eo que yo me 
expresaba asity Amado mió Basilio. No 
f>he podido escribiros nunca. Valga esta 
»»vez por todas y para siempre, pues 
tMnflexible nuestra desdicha nos con- 
9>du^e al termino fatal de que otros ce^ 
9>lebren de hoy en ocho dias mis des- 
f»posorios con Ansélmo,para que á los 
99dos nos pese de porvida.Diláte el Cielo 
rlsí tuya con prosperidad ya que logran 
99 sacrificar la mia en las funestas aras 
99del mas riguroso despotismo. Y pues 
»>no tengo tiempo sino para valermede 
f^ese compasivo portador, le diréis lo 
99 que os dide la voluntad oprimida 
t9como la mia de dolor. Y a Dios 
99 que no puede mas ni merece ser 
t9 tu yarzlsidora^^ A la que me respon* 
dio con él mismo en esta substan« 
da: ^'No sé amada Isidora qué res« 
ifponderos, pues siendo vos el dueño 
99 de mi corazón , y ya alhaja de otro 
n dueño , no acierta aquel como pera 
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f>dido k sujerirme clausulas que ot 
99 distingan los sentioiiéntos Q^e le des* 
f^trozan. Mas vive tú , y vive en paz, 
f^ asegurada de que mi fineza ^e estieih 
»»de hasta cederte de buena gana, por 
t^escusarte el sentimiento de mis senti-i 
t> mientos^y gózaos tranquilamente , pa« 
♦> ra que á lo nienos me quepa el gusto 
9>de que disfrutas sola tu sastisfacioQ 
•»y la mia , reservándome la de que 
f^mandes á un esclavo que aspiró en 
t> vano á ser tu esposo &c.** > 

V 36 La oposición que desconcierta 
nuestras solicitudes terrenas , suele (y 
esta es la verdadera felicidad ) hacer- 
nos volver acia aquel Señor para quien 
estábamos ciegos, por hallarnos mas 
linces a las vanidades de la tierra. El 
buen proceder de Ambrosio me alentó 
á sentarme sobre mí para hacer refle- 
xión de lo que me importaba sondear I 
tni estado a£tuaK Levanté el corazón a I 
Dios^ y caí en la cuenta de tomármela r 
¿ nú misma pensando en resistir á An« - 

«I- 
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oío pues me privaban de Basilio ^ ni 

ncerderme á Basilio aonque no hu* 

ese tal Anselmo , sino sacrificarme 

que es amor puro por esencia en 

Iguna de las muchas casas donde le 

irvencon fidelidad mas anticipada que 

I mía, desquitándolo que había perdi- 

iO con fervor doblado; y fiandome otra 

/ez del mismo Ambrosio le comuniqué 

mi resolucion,para valemos de los me« 

dios precisos, por mas que fuesen tra- 

bapsos , y protestándome que basta-- 

bamos los dos para conseguirlo^unien^ 

do los arbitrios á la fidelidad con que 

juró me llevaría á la Ciudad de Alcalá, 

para que mi tía, Abadesa del Convento 

de N« me diese el habito, pensamos en 

co^er cíen doblones de á ocho , y dos 

caballos que debia preparar para la 

una de la noche en que montásemos 

disfrazada yo con la ropa varonil que 

me trajo de Basilio , k quien lo noticié 

todo : y dexando el criado arreglados 

los papeles4e l«s cuentas de su cargq^ 
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partimos con el silencio que necesita^ 

bamos á toda priesa, rodeando caminos 
que distasen de la imaginación de mis 
padres, para que no pudiesen alcan- 
zarnos ni aun con el pensamiento, quan* 
to menos con la diligencia corporal dé 
los que enviase k seguirnos : hizimos 
varic^i^ tránsitos en que descansé con 
incomodidad bien recibida por la espe- 
ranza que me animaba, hasta que \\c^ 
gando poco mas de media legua de es^ 
te Pueblo::: aqui sí que me atormentan 
éi cocazon las dudas de ái enojaría h 
Dios, 6 le agradaría mi sacrificio , des- 
preciándole por intempestivo, 6 miran 
dolé como forzado, 6 á lo menor perez« 
lo, porque al caer la tarde nos asalt; 
ron unos vandidos que tomando poi 
sion dé dineros , vestidos y cabal/ 
que yo destinaba para el dote y gakí 
de mi desposorio espiritual ,han colr 
ido de infelicidad y desventura tó 
los vacios de mi esperanza en las f 
rideacias ordlnacias* Y esta es Se 
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en compendio la historia que precede 

al momento de conocer á Vmd. y á lo 
que ignoro hará D ios de mu 

37 No podemos desconfiar , res- 
pondió la Alcaldesa de una Providen-^ 
cia misericordiosa quando nuestras so* 
licitudes van ordenadas á complacer, 
6 desagraviar al que lo puede todo , lo 
sabe todo , y quiere nuestro bien. Asi 
Vmd. suponga prontos para su como- 
didad a€tüal y el mejor éxito de lo qué 
en^ adelántela cpnvenga quantos auxi« 
lios seamos capaces de franquearla , y 
esta casa y nuestras facultades por muy 
suyas , y vamos á descansar fiadas en 
Dios, que yo tampoco estoy esenta de 
pena y sobresalto hasta saber mañana 
de la salud de mi marido que considero 
expuesta a grandes peligros por la fac- 
ción arriesgada á que le ha llamado es- 
tá noche el servicio de S. M. Dios acu- 
da á nuestras necesidades como puede, 
ilespondió Isidora ^ y nos permita des- 
é^lbat^o paz. 
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REZÜMBA V. 



PROSIGUE LA TRABAZÓN DE 

/os singulares acontecimientos de la que 

parece novela ^y dispone Juanita 

como arbitro de la justicia la 

soltura de unos presos. 

S 8 X Nterin reposan las Señoras 
teguiremos al Alcalde mayor, que ha- 
biendo asegurado á los presos , tomó 
las declaraciones convenientes , hizo 
llevar , como se dixo, k las casas de 
Ayuntamiento todas las alhajas y di- 
nero 9 que conduxesen los caballos ^ 
sitio competente ^dexó en la cueva seis 
soldados y el enfermero preso para 
que aparentase no haber novedad, y se 
introduxesen de buena íé los que tan 
mal la observaban^ Ydexandoíinalmen^ 
te para el otro dia la conducioo de la 
parida á la población por no exponerla 
4/ üio que hacia ^ $e recogió ^ las dos 
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¿e lanoclie enlá casa dé AyuBtamiQíH 
to para contíDoar ala mañana con me^ 
jores luces lo que exigiese la justicia^ 

39 . Serian las ocho de ella quando 
le llamaron para continuar las prov¡?« 
dendaa noticiándole estar yatrasquila?' 
dos los que fueron por lana, esto es,lo$ 
tres que habian de llevar los caballos^ 
y que la paciente encobada le pedia 
encareéidamente se llegase adonde es-? 
taba acompañado de una muger. ¥ 
hecha asi le manifestó razones sufic¡en-«* 
tes para que se creyese obligado^ mauT 
darla conducir a su casa con el mayor 
cuidado y decencia que se pudo ; en^ 
-cargando k su consorte el esmero y zer 
lo de asistirla como á cosa propria, y el 
sigilo de quanto la comunicase, colo^ 
candela en pieza retirada del bullicio 
de la casa. . ? 

40' Ya se. habían trascendido en 
el ConvcAto algunaa de estas cosas^^ 
aunque no sin equivjDcactones:, y aun 
«ellag^á sonar que el Alcalde. fK^t^jofi. 
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y BÍgúoos dé jásricia Uabiati perecida 
til el tiroteo 9 que no hobo ^ de que re^- 
•littárob algunos did^menés ^e iodi« 
irarodla afición particular acia ciertas 
^r^naa cf eidas difontas en la qué ^o- 
biéííM la de tm Ddnado sobre cele* 
brat lá muerte del Escribano^ por cu- 
^o¿ enredos detía se halló precisada 
á retirase k la Iglesia. Mas luego se 
desengañaos todos ^ y Juan de Espe* 
rá en Dios no cesaba de atormentar al 
Prelada sobre que le dexase ir á' reco- 
nocer los presos , y alegrarse de unaí 
Ventajas á que había el mismo dado ori* 
gen^6 queálo menos le permitiese su Pa^ 
tféñidd subir á tocar las campanas i 
vuelo por seña del regocijo en que de 
bian tomar todos tanta parte ; pues 7 
aseguraba que en eso de subir á 1 
torres á dar toques y repiques sabia or 
"j mejor que el General de su OrdeA 
el gtán Tramoiande Presia. . - ' 
4i\: Puestos á buen recadólos' 7 
í0ÍMmÁ!¡A poi el Alcalde maye 
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mejores providencias , graítificadaí y^ 
despedida la tropa ; ordenó se terraple- 
nase y aiaisi2ase la entrada de (a cueba 
con piedra y otros materiales hasta tres 
varas de grueso por la parte de.l cam«, 
po 9 y que por el corraUUo del Docni«^ 
nese hiciese lo oiismo, dekañdo pars 
mejor ocasión la extracción de las ma«- 
terias petrificadas para examen de físi- 
cos y curiosos naturalistas ,' dispuso» 
un pliego de ofrcio para dar aviso h ja 
Corte de lo aduádó , y sigilando perso-^ 
ñas fíeles y de satísfdccii)n para inven- 
tariar lo aprehendido , fue á dar una 
vuelta á su casa para mudarse de ropa^ 
y hacer algunas prevenciones que le 
detuvieron poco«por acudir á manifes- 
tar su reconocimiento asi al Prelado^ 
00 mo á Juan de Espera en Dios por 
los bienes que habían causado á la Re« 
publica en el descubrimiento de Juani«i 
to y cautela del Prelado^que se alegra- . 
ron sobre manera,é hizo aquel grahde» . 
instancias al Alcalde par% c);qa V^ >S^Vr 
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fftse a ver los presos, cómo se lo 
cedió^&si por darle gusto,, como por 
que de si mismo estaba en animo de re-- 
dbnocerlos despacio, y ratificarse en la 
confianza de que los tenia bien asegu^ 
rados. 

-43 Ya había provehído el Domine 
k su pupilo de vestidos propios, y 
puesto en limpio le llevó el Alcalde i 
consigo k la Cárcel , donde entró algo 
mas que engreido de su hazaña Espe«« 
ra en Dios ,y después de haber pasea- 
do algunas piezas mirando foragidos,y . 
estando para irse,preguntó el Alcalde al 
carcelero, si había mas,á que respondió 
que otros quatro que estaban á parte, 
cuyos delitos ignoraban, pues sí se los 
había de creer era necesario ponerlos; 
en altares. Vamos allá^que todo lo ha 
de ver mi Juanito,dixo el Alcalde; 
y apenas, los columbró el muchachc 
quando:::San Blas y sus compañero 
iiiartires , saltó Juaníto haciéndose: ir 

cnsces^^ si 00 esto'j ^wsQÜaudo^ó son/ 
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eos mis tios y Rufo el Criao de la otüa 
rasa ó el diablo por ellos^que si es verr 
dá caten aqtfi la Cruz de Dios que me 
libren y::: No somos diablos^interrum?- 
pioeltio Quijano^sino que tu alboro- 
tas á los mas profudos del Infierno 
para que salgan á tener parte en quao* 
-to haces, ó queremos hacer por tí, que 
Ihasta la mas santo y bueno se vuelve 
patas arriba si tiene alguna relación 
'contigo 6 con tus cosas. Sus Tios sq^ 
mos^ Señor , sí es que usté manda aqtíi, 
acudió buen Alma hablando al Alcalde, 
' y nos truxeron presos antiyer por ga^ 
na de robarnos los que nos bautizaron 
de ladrones^y nos vieron nna legua de 
laqui, porque ese criao traybamanchiua 
la anguarina con sangré que' le salló 
:de dos cabritos que matemos enia 
VcQta para xomer , y zurra, ique d^le 
que por esta seña eramos pintiparaos 
ios mesmos que hizimos la muerte deiK> 
JBÚ qué pasagero ricacho no denjos de 
aüi juntico , pocos dias antes , cu;s^ 
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defunto iz que truiteifén á 'éstk Per^ 
roquia, y de verle enterrar ese hombre 
£fiao5uyoquesehabiaahDtaoá bus- 
car posaa , según dice, le prendieron 
también Con entincion de que declare 
lo que sepa. Que los suelten , que los 
suelten, acudió Juanito , Señor Alcal- 
de , que mios Tios y Rufo son guenos 
Íl toa ley y á nayde hacen mal, y aqui 
estoy para lo que se ofrezca. 

43 Alcaide , Carcelero , gritó el 
Alcalde. Aqui estoy , Señor, respondió 
.aquel. Qué dicen de estos Señores las 
justicias ? por qué están aqui ? Ya le 
diximos , replicó Quijano á la justicia 
quando nos cogió,y a ese hombre quan* 
do entramos aqui , que veníamos á este 
Lugar ^ ver á ese pupilo del Domine, 
que es -nuestro Sobrino., y traherle 
aguinaldo para esta JNavidá, el qpal 
nos quitaron sin hacer caso de lo que 
ya ha dicho mi primó , ni de que nos 
veían desarmados^y sin la menor seña 
gue les diese fundamento para injuriar* 
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TOS can tan vil sospecha y can$af mx 
lamtorsion que hemos padecádó^^yaT 
ya y vaya , respondió el Alcalá , jqno 
no siempre pueden ie vitarse lasii^tÍT 
cias de las justicias que están k f^gif 
de los hombres , los quales sieoipce to 
hemos de parecer en nuestrjsts pperat 
ciones^aunque nos zéle el Ángel d«: Ja 
Guarda* Quítenseles al punto eíof^pir 
llos, ó lo haré yo mismo , vive: VH99^ 
se detienen^que ya icé acuei::dp df i^ina 
especie que me apuntó el AlcaW í^fe>7 
ble bastante a que yo hubiese Teo^iar 
do esto ayer , si otras imiportancijiiS ip^r 
yores no me hubieran ócqpado:la ateor 
cion y cuidado tan absolutamente^Pcr 
ro yo haré el desagravio 4e vmds. k 
itoda su satisfacción^ para cqyo püiiic^r 
pió les dexaTié su sobrino con ,quiep 
irán á casa del Domincique ^e;s W:ft(§r4 
con estimación , y^masque Ju»,n^o.§? 
Jo meré;c6 todo::: Esó^^eso quiero.: y«Q 
que diga usté aquí , Señar .Alcalde 9 qup 
no mé lo han de: q\J^v:. creer a ^efi 

L4 ^^- 
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joútitlos ni e5{KÍtaiiRios¿:Si:lof creeráti^' 
repitió^ Alcalde^y ¿lL]>omíoeioa|)o^ 
y Ata hasta que á la nocbe vengan 
rmáii^h, refrescar á mi casa, y sedes- 
pidió ( dexanda ai aira criado preso y 
Mn-gcillos para oírle en otra ocasión.) 
Lo que k poco rato^pudieron hacer ]Ie<i» 
>raniáose tos machos que e5tabaa>.em<« 
bargddos,y guiandolos el hijo dd 
^féeléro. 

j|L4 ^ Los recibió el Domine con 
flfplaUso y regocijo , olvidadas las tra- 
vesuras Esperanzescas , y pasaron e{ 
^ía muy divertidos los tios. en oír la 
parte de Historia que hasta entonces se 
*saSia de boca del Domine y dejuanito^ 
^ue cémi6 á la nie^ de áquet ^éon sus 
tiod^jiasta que al anochecer ^ fueron ea 
^sa del Señor Atcalde^queen el Snter- 
iMedio' supo' con individualidad lo9 
aiik>rés y- desamores de Isidora ^^ cayM 
"fiarírácíon le dexárámas confusa si oo 
liubier-a ido á saber el estadade la pari- 

'^¿tj cuyo ^i5o liiibia: muenio^eh i«imis< 
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ttaimafianá^Ia qnal divirtió so atención 
:oQ expresión del suceso nuevo , que 
icencia obtenida hizo al Alcalde en 
a siguiente forma asegurados de que 
ladie los oía. 

45 Pues la bondad del Señor,dixo 
a parida se digna estender su virtud 
¡obre mi para que la mejoría que expe« 
imenttf y la piedad de vmd. me faci- 
liten probar su paciencia con la reía- 
non de mis desgracias, sirvase atender 
L eIla,que,recopilada por no cansarle, 
ís como diré* 

46 Ya escucho , dixo el Alcalde, 
[K> omita vmd. cosa substancial que 
pueda ministrar materia a mi deseo de 
■esarcir á Vmd. aquella parte de. sus 
)erdidas á que sepan alcanzar mis fa« 
:ultades. Asi confie vmd. , esplaye su 
ioraak)n^ tome un polvo y prodúzcase 
xuna gustaré^ sini^scurrir para expre- 
\atse con frases escogidas que la debil- 
iten el celebro , porque no^ietibpre es 
iel casóla meditada eloqiíepLcia^lciola 

»j3ciiJez7 ciaridad. ^ ! "^^ 
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' ^^ Mi 'Pairé y yo (así rompió la 
parida ayudándose de la accioqde ma^ 
nos ) somos hijos de Segismundo , que 
en Grecia fue el oClavo de este hombre^ 
sin que de los dos se pueda saber qual 
nació primero , porque saliendo la Rey^ 
na ) que estaba en cinta de entrambos^ 
una tarde a las florestasiv. 

48 Tate 5 tate, dixo para sí el Al- 
calde , levantándose y mirándola con 
intensión admirativa ^ Señora , señora, 
bueno será , la advirtió con entereza, 
que tome vmd. una taza de caldo, por« 
que la relación ha sido larga , para fo- 
mentar el estomago alga débil á cansí 
desús evacuaci6nes,pesadumbres y ma- 
los aIimentos,que todo contribuyen en- 
flaquecer los espíritus vitales; y massi 
vmd. no ha dormido estas noches, co- 
mo el pulso lo indica , y vuelvo al 
instante. Lo que verificó liamande^ su 
muger á quien informo del pasagecon 
brevedad , y avisados el Medico y el 
C/rujano,que llegaron quando acabafc 
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¿t tomar el caldo algo migado » dedfr- 
racon por lo que insinuaba el pulso y 
algunas especies que entonces y k la 
noche la sacaron , que la tenian postra- 
da, asi la flaqueza corporal de mu- 
chos sentimientos , á que se anadia la 
muerte del reciennacido, como la de sví 
fantasía 9 que la revocó vivamente á la 
imaginación aquellas representaciones 
que en los saraos y teatros hablan sido 
objeto de su diversión casi diaria , yá 
gozando destrezas agenas en imitar y 
decir , y ya ostentándolas por sí para 
recibir aplausos de los demás» De todo 
,1o qual les fue muy obvio colegir quan- 
to convenia no excitarla á contar su 
Historia hasta que lo pudiese hacer sin 
este riesgo y procurándola cuidar entre 
la nto como á cosa propia, 
t 46 Acudió á reconocer el Alcalde 
asayor el estado de lo que se inventa*- 
fiaba y halló muchas alhajas ^muchos 
generes , mucho dinero, y algunos pa« 

¿eles que recoció oidenundo la persea- 
car 



•cúcion dé ios qué á varías distancias 
interveniaaen el fráudoieDto comercio 
jdc/vonder 6 trocarlas caballerías' que 
•robaban, y fueron aprehendidos muchos 
y conducidos á Tirteadentro con orden 
¿superior , para que se facilitasen las 
! combinaciones de que habian de resul^ 
tár substanciados los Autos, pues se la 
^comisionó para que obrase según le 
<di(9asen las resultas después de restr* 
:tQÍr á los legítimos dueños (que avisó 
tenia en so poder) lo que les cupiere 
¿en la justa distributiva, como lo ejecutó 
(iusus t¡empos,y decimos aquí , para no 
-embarazar coa incidentes la narración. 
I ' 50 Se afirma que los Domines, 
leouvidados y pupilos tuvieron la so« 
d^rremesa .yi tarde mas graciosa del 
mundo con los jadanciosos delirios á& 
tque les proveyó Juan de Espera en 
•Dios en^reido^ por lo que se lisonjea- 
úyí de sus desatinados aciertos, y ya penf- 
-«aba en qüe.el^Rey le daria empico de / 
-¿ujpof tancia. ^. -Corregimiento .6 Gor 



tío^ *eo que hiciese la¿ir los dones,\ 
[iie celestialmente se creía favore-/, 
fe^y á estar alli el de la triste í¡«-> 
kde presumirse le hubiera ofrecí«t 
[Itra quandp lá criase el vigote^) 
i nadie ignora el buen corazón que 
I y zelo con que deseó premiar el 
íto y galardonar la virtud, y mas 
:añia como las dé Juanito al arte 
tan X aun se dice qub la BocúinX 
vez riyó alta y poderosamente9:Jo 
asitrañaron mucho los que laxo* 
an^ y Juanito mas que todos , el 
recibió una gran caja de dulces y 
ites^ que 4e'los despojos le envió el 
ilde,y sirvieron para que celebrar) 
«nquete confítesco privadamentOi 
ms áondiscipuíos. En anochedrár*; . 
ijstióptiesa á los tios y criado parac 
i casa del 'Alcalde , donde fuejrbaí 
^s de éste , su muger ^ é Isidpiwi 
grande aplauso y mu<^ regocijo) 
Prelado y su a migo 'Fray Isidro^ 

perseveraron por dsr gusto, lall 
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Alcalde hasta las ochode la noche;. cóV 

yo rato hicieron muy célebre para to- 
dos las ocurrencias de Espera en Dios^ 
no embargante la presenciadel Domme^ 
que con el medico fue convidada por 
el amo de la casa» 

REZUME A VL 

TERTULIA r REFRESCO EN 

casa dd Alcalde mayor^qu^ame^ 

niza y sostiene Jua frito con su 

donayre acostumbrado. 

S I Y bien Juanito , le pregunta 
el Alcalde mayor, quando sepa S. M. 
que á ti se debe este descubrimiento , y 
la integridad de sus Ministros le reco- 
miende tu hazaña para que te la pre- 
mie; i qué harás si te llama , aí verte en 
so presencia Real % Yá llevaré yo es-- 
corrido 5 respondió Juanito ^ lo que 
daotbos ebemosde contratar , y mas si 
It igo y como se lo iré á fe mia , que too 
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ha ^redb sino los chorizos y longa^ 
niza que me trayban mis tíos para esta 
navidá. Ola , saltó el Alcalde , eso te- 
nemos también ? Quémos de tener, re-* 
replico Juanito , si igoque se lo lleva- 
ron los diantres, y se lo comieron; re-» 
jalbar se les guelba::: De eso no se ha- 
ce caso , interrumpió Quijano , que 
bien recompensado quedas con lo que 
pillaste , y te ha cedido el Señor 
Alcalde. Para eso le diré yo al Rey^ 
volvió Juanito j que entre Berbarios, 
alguinaldos y ropas se me jueron esos 
doblones^y aun quedé empeñao , y que 
sino mace Conde 6 Señor de algún Lu- 
gar como este 6 el mió poco mas 6 me^ 
nos 9 y á mas á mas el mal tratamien- 
to de Señoría 6 Patrenidá, no golveré 
á meterme en otra cueba aunque anden 
ladrones asi asi por toyco lo que tiene 
el mundo ^ pues si en esta no me co?^^ 
mieron sapos 6 lagartijas 6 ballenas,^ 
en otra Dios sabe::: pero no, que yo 
sé que nó entraré mas , y anda que es* 
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*»"ño como «»»«">' fSdota , u»" 

tco.aati»*»'^a. dio «««-X. «»- 

"*° '«eícédeteW»'' tí^idéDios, 

*^'Í-r «i csiudian^^ alg ¿áselos 70 i 

quien tnc ^^^orínef cedíate" j^ 

ou» co^; V discatre como un v* 



i^ltó Juanito^ el orgao soy yo aunque 
ep chanza como creo. Bueno sería coa 
todoeso ^ dixo el Prelado^ que tu dexa« 
Ks á la voluntad del Rey lo que te 
quisiere dar ^ y S. M. te honraría con 
lo qué fuese m as propio á tu edad y 
circunstancias ^ porque los Reyes se 
carecen algo á Dios en la soberanía 
|ue los eleva sobre sus vasallos , y se 
igrada de que nos rindamos ásu alve- 
Irio. En eso está Juaoito según infiero, 
[ixo el Alcalde mayor,sino que gusta, 
*omo es taA socarrón , de ocultarnos 
ihora lo que le ha de decir al Rey en- 
onces , pero ya lo sabremos por los 
¡ueleacompañen.Sí^por los que acom- 
pañen saltó Juanito^atatela al dedo^qua 
o sabré yo ir solo con Fray Isidro y 
itar un memorial tan largo que no le 
cabe de lér S. M. en dos días, contan- 
ole de rabo k oreja todo lo que jue y 
o jue, coa los términos estenguios que 
le encargó el Señor Cura de mi tierra, 
o Lisi sobra k J uaoitO} saltó Isidoca^ sla^ 
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ber lo qae se si& lia de haóitr , sin qae 
^ Ytncis. se lo adviertan. Apostaré k que 
nos hace el favor, porque yose le pido 
de relatarnos el principio que ha de po- 
ner al memoriaU Quien duda eso acudió 
elDomíne.Yá lo está discurriendo. Ay, 
ay, dixo Juanito alegrándose, qué son- 
sacones son ustés para saberlo todo. El 
principio, no importa, dixo el Alcalde, 
esto es por tu bien , dinosle que yá es 
tarde. Si fuera escrebirlo dixo Juanito^ 
tal qual , pero::: Pues sí en eso consiste 
vén conmigo , repuso el Alcalde, y le 
entró en otra pieza donde le puso pa- 
pel , le dio todo recado, y á poco rato 
que de conversación llevaban los Se- 
cncMres , salió con una lavativa mental, 
que se leerá debaxo de lo que mientras 
tanto se le ofreció á su tio Buen Alma. 

53 Como soy pecador de tierra, 

dixo esté , que no me presuadtera en 

jamas á que espuntase tanto este mu« 

chacho, y asi doy por empleaos los 

gastos' f^ cudiaoS)Y esta bendita piisioa 



deque el probé no tiene culpa gnive 
al ver loque veo^ que si meló contaran 
tres años ha asi, lo creyera como e! mal 
coran. Pero Dios liace lá costa y mu-* 
da los geniosa las presonas:::; Ah si su 
madre y su padre le vieran hoy en dia 
tan alantao y estutoISe golverían á 
morir súpitamente de contentos y mas 
ella quera , Dios la perdone, una Do- 
tora de los diantres, que pónia unas 
retronícasal SefiorCura:::Vaya!y eso 
que es un perdicaor mas leyd6 que 
Fierabrás. Si , sí , saltó Quijano , que 
era algo ladino, él saldrá tan buen es- 
tudiante que nos comeremos los codos 
por no oírle. No hay firmeza en su dis- 
curso acudió el Domine, porque se 
conduce al modo de los que baylan U 
danza prima, que tan presto se acerca 
íi la razón , como se desvia al desati- 
no , acierta alguna vez, y se descon-» 
cierta otras::: Ésa viveza espero yo que 
le parará , ocurrió Buen Alma , y si 
Dios tiói tó dexa ver qu% s«á VAq^ 
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veinte y tin años poco mas h menosr^ 
6egun oí k un anciano muy viejo de mi 
Lagar, que decía que cada siete años se 
premutan los engenios de los hombret 
en condiciones mas pláticas y mas pe« 
colativas::: 

53 Mi Domine , salió diciendo 
Juan de Espera en Dios con la pluma 
atravesada en la boca dando papirotes 
á un pliego de papel, cuyos polvos en- 
cajó al paso en los ojos de Fray Isi- 
dro, que no se daba manos á restregár- 
selos , mientras los demás cerraban los 
suyos, por lo que pudiese tronar, y se 
reían: mí Domine que entiende mí Ie«- 
.tra dirá si el esconuenzo es diño del 
Jley, y si habló con prasimonia da 
motdo que nos entendamos él y yo. Y 
recibido el pliego por aquel leyó as í: 
f> Señor Monarca. Vamos claros. Yo 
#>soy Juan de Espera en Dios como 
osabe too el mundo, y lo pueden decir 
Mcn mi Lugar hasta los cojos y los tuer** 
JteSp doade yo solo cogj^ u» {lunao del 
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ieontrabandifUs que ni» éabian en laí 
4» torre déla Iglesia*.:; Mié usté ^dix& 
bamto Buen Alma ^ al Aíealde , como 
l^ace abusión él picaro a tas cosas pa^ 
saas.Y en Tirteafuera mas ladronas que 
ff G« M. tiene pelos en la cabeza de sa 
f^mercé, que^Dios guarde ^ salva sea la 
aparte, que yo no pido nada , y lo 
•»dexo áen disposición de G. M/que mt 
«>dará lo que le dé la gana , y mas sr 
#ymace Sefiorde vasallos, comoyo se 16 
^> aconsejó, porqué ló deseo mucho con 
#> Señoría y coche que pido y suplicó- 
»>etcaAra. Y esto si G. M. quiere dé 
t» güeñas^ a- güeñas, y si no tan amigoír 
»»como endenantes, w • - 

'54 Bien expresado est4, di«y Ist^ 
dora interrumpiendo la risa de tddós^, 
|)oriIue%n pocas palábras^dice mil Ün-^ 
~ dezas» ¡Oh ! pues eso saltó Juaoitó , es 
el prencipio , que lo que yo callo y 
guárelo para mí solo cogerá mas plie- 
gos que el testamento de mi padre , y 
mas si el Rey no tiene cazec ac^^i^^ldia^ 



y dá lugar k que yo y Fray h^áto le. 
digamos quaom son cinco. Viápr Jua^r 
nito, díxo el Reycfjsndo Prelado levan- 
tándose , que no hay por 4Qnde atajar 
sus agudezas pues halla salida para to- 
do::: Y siempre triunfante , acudió el 
Medico. Esa es mercé que ustés lacen^ 
saltó BuenAlma. en virtud de su desa- 
plicácion y prefe^o de expediente, que 
$on diones que Dios dá á las criaturas, 
y vamonos yendo que el Padre hace la 
guia y tenemos que madrugar; como lo 
hicieron después de algunos cumplid 
mientos, cabezadas y corcobos que dio 
el tio Buen Alma, mientras los demás cer 
lebraban á lo disimulado las. agudeza^ 
d^ ígnito y JafOdatorias de su tio que 
na aprobaba Quijano, con quienes se 
u Qieron Juanito y el Domine pjgra irse 
Á recogen ■ -^ 
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SE ACABAN FELIZMENTE DE • 

encuadernar todos ¡os papeles y asm^. ■.. 

tos de que se compone la pretendAdct\. « 

novela con resultas dichosas de r : . 

las buenas partes de que^ ' •< 

consta eL todo» I y •'-« 

Pesar 1Í0 esto», rtfjí^inbffrn.. t 
nes intervalos no podiá el Alcaldfi^.of^ ^t 
yor desechar de su cuidado la evpeéft 
tacion en que le tenia la huésped» fl^ 
rtdaqne á los dos.dias ae halló esiidisr «t 
posición de hacerle con tobiustfisijdfi^^: 
cuerpo y de animo la siguiente arroga: i «: 
»> Yo nací, Señor Alcaljdey^epadti^ 
f» ilustres en la ciudad d« Sevilla, doa^c? - ^ 
n me crié con otros heroanos , roas W» r 
^^disposición de halagos, y caricias 
'> entre los sarados y funciones que ; 
99 ofrecen las mudias conveniencias,x^ue ; 

!^>de la educación oecesatia i^v^%^ ^^^^ 

M4 ^^^ 
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if una muger que ha de ser de gobierno 
i»en su casa tenga^^el expediente que 
i>apetecen los hombres de juicio. Lo 
f>(k>afieso,pudo pervertirnos úii iiíádré 
tfSt una tía que nos duró hasta entrar 
#eil la juventud no hubiera opuesto 
''SUS piadosos conatos á las libertades 
9» que engendran la repetición de sara- 
»dos y festejos en que se freqücnta la co« 
t^municacion de las personas 4e ambos 
f sexos. ¡Qué lástima me dá Señor la 
t>reíhxion que algunas veces se me 
#>ofírece de los daños que son consi« 
9'guíemes á estos peligros en que de 
t> ordinario exponen a sufrir funestos 
^inrá&agios del honor y conciencia de 
9f las hijas las madres que se-^desentiea- 
f9 den de los mas justos deberes de sucas 
#f]r familia para entregarse francamer 
t» té- a los regocijos de libres confía nz/ 
99}ae athig^ndo los sentidos soph 
w hasta que arden en vivas llamas I 
^> pasiones criminales! Yo molestaría 

'^ rmd. si di:^ese ahoia Vo mucho que 



#%re esto se me ofrecería de los inume* 
arables trofeos que despóticamente 
ncoosiguen la malicia, la indolencia y 
fia fragilidad en las guerras del amor 
ninsano contra lia inocente docilidad. 
ff Quedamos en poder de mi padre otra 
•» hermana y yo, mientras se destinaron 
»>á servir al Rey en la Tropa dos her-* 
f^mános mayores , y asi que se ofre- 
9> cieron ocasiones oportunas gustó mi 
f> Padre colocarnos con maridos corres-^ ^ 
f» pondientes, á quienes cada una de no« 
f^sotras yá estábamos inclinadas , y 
9>eran también hermanos. Faltó mi pa- 
»rdre quando nos hallábamos en dife-*- 
wrentes pueblos cuya herencia repartí- 
•f mos entre nosotras á beneficio de una 
ff £sicil composición, porque nos conten* ' 
latamos sin disputar las dos familias 
wcuya correspondencia epistolar; ja- 
lmas se interrumpió , gracias al juicio 
#'Con que nuestros maridos han logrado 
»>correg¡r mucha parte de nuestra ve-»- 

fileydad Hace algunos mes^ c^^t^a 
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»>ticiparoo los hermaaos la discordaii^ 
99cia que sobre c^sar á ona sobrina. 
99 mia sostenían con ella , porque ana- 
ffha á quien aborrecian, y despreciaba 
f>al que deseaban para esposo de ella. 
9> También escribió la ¡chica para que 
91 intercediésemos á favor de su volun-^. 
Mtad , fundaifdo su justicia en las cir- 
ncunstancias de que nos instruía tan 
nbíen patrocinadas de razón , que nos 
'«encargamQs de inquirirlas sin avisar 
99 a sus padres , y han convenido los 
^informes con las demás noticias , de 
» manera que nos obligaron á exponer 
99k sus padres, que también nos dieron 
»» cuenta de todo quánto aventuraban 
9>si hacían violencia á la voluntad de 

« - ■ ■ 

n$u hija, quedebian inclinar suavemen-- 
'>,te al dienten que sostenian, 6 con- 
'«deseender con el que apetecia , pues 
neran ilustres las calidades de ambos, 
npareciendonos que debian preferir al 
nque tuviese mas virtud, mejores pren- 
^jfdas y m^y 01 eoiftudits^vttua aunque el 



ti otro le ganase en riquezas y posesio* 
99 nes m^eríale^, p^rcciencloaos qijie va^ 
»> lanceadas unas y otr^s ventaja 4e- 
9>hian prepooderar lasque tienen mas. 
99 analogía con }as de| espirku, aun quaa- 
t'do ñolas añadiese mucha gravedad la 
'Mnclinacion d^e mi sobrina 9I menos 
9' rico de posesiones terrenas, pues de- 
99 bian esperar mayores medras de la 
Mpaz que suscita la conformidad con 
f» bendiciones del cielo 9 que de las in* 
»> ciertas conveniencias que suelen pro* 
f» meter los grandes fondos. Y que so « 
nbre todo lo consultasen con Dios y 
»> personas dodas y piadosas. 

56 99 Me causa vergüenza referir 
«^ávmd. quán pocolat^^ron en mi& 
tf heripanos estas razones y otras que 
f^les escribiqíps.^ pues acalorando el 
» asunto nos avisó la chica ,j{i}e si no 
«sacudíamos en pss/json^ 9, eyitjir la ma^ 
»>yor desgracia, estaba desdoaiia en el 
99 breve espacio de tres semanas h ser vic? 
>>tima del avaro sacrificio (jiie sus pa « 
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vdtes immolarian al ctuel Pintón. No' 
.99creiiiios sosegar elaniíno mi marido ni 
f» yo, si nos desemendiamos de una mate« 
f>ria tan importante á los novios, á sus 
ff padres y k nosotros^y en que ademas se 
9» terciaba el honor de Dios, y arregla n- 
»> do las cosas de la casa que encarga m os 
M^uncriado casado de mucha confian-^ 
#»za, desviando los. temores que para 
»> omitirlo me presentaba el hallarme en 
•» cinta ^ partimos con otro qu e nos a ven- 
^' tajaba siempre algunas leguas para 
f^ prepararnos alojamiento, ñadá en que 
f>mecoge)'iaelpartoencasademis her« 
f> manos como en efedo habría sucedido, 
#>si al llegar una legua de aqui no hu- 
f9 hieran salido repentinamente de unas 
«abarrancas aquellos vandidos que y; 
#> tiene rmd. asegurados, contra quien< 
t>mi marido, no sé afir mar si Hizo veú 
f^tencia, ó ellos creyeron que la iotr 
'>taba , y lequitaron k trabucazos la ^ 
M da, sin que yola tuviese tan desp< 
f^da ^ue pueda a&adtc mas sino qu 
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f>otro dia me hallé con ellos eo aquel 
.9» lecho dclacuebacon la criafUra que 
ndias pasados voló al Cielo. Yo duré 
•>tan fuera de mi algunos dias que á 16 
ndicho no puedo aumentar sino lo que 
«»me han querido persuadir sobre 1« 
f» manera piadosa de asistirme, con 
»>intencion de llevarme una noche 
w ya combalecida con la cara cubierta k 
f>d«nde les pareciese, entregándome á 
9^ la providencia ; y aquel Señor que la 
^^ tiene de los mas pequeños ins^d:osi 
V de la tierra, se ha dignado guar^-» 
9> darme la vida para que le rinda los 
^'homenages de la tribulación que me 
9} espera , de resultas de una viudez 
#»tan inesperada , en el que miraba 
99 como el mejor trozo de mi vida^ 
^ y de la de el que ya no podré ver 
»# hasta que pase á laeterna.i>. 

5f Aunque me ha dexado vmd^ 
Señora maravillado , respondió el Al« 
calde. mayor, no empero lo quedo tanr 

focopixo si Qw ;hubiejie vnid» cosido 
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absolutamente ayuno de fas premisas 
que me iban indicando estas cotise>- 
qüencias de cuya resultante estrañeza 
úie sáeafá vmd. si me confiesa que (3 
Señora su sobrina tiene por nombre hu 
dora. En efedo^ replicó la atribulada» 
¿ Qué mds sabe vmd. que me pueda db 
cír? Hablaremos despacio y respondió 
^cí Alcalde, repárese vmd» no abuse- 
mos de la robustez y felicidad conque 
la favorece Dios en medio de su de$« 
gracia , pues ya se halla en estado dé 
salir a Misa^y en el Ínterin complazca^ 
se que Doña Isidora tiene mejor desti- 
no que el de ser para ninguno de los 
dos pretendientes. Y acordándose del 
preso que dexó en el encierro de Buen 
Alma y Quijano , y habia dicho ser 
¿riádo del difíinto , le hizo soltar para 
examinarle en su casa, donde le mántti- 
tOtt esperanza de volverle con su Ama. 
§&f Quedó confusa la parida, á 
cfbiétí hizo compañía la Alcaldesa un 
fsíto por encargo dtiu marido^ que h 
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dvirtió recatase á ésta y á Isidora la 

loticia de estar las dos en una misma 
asa hasta mejor sazón , y él fue á dar 
xpediente á las disposiciones que por 
ledio del correo le ordenaba la supe- 
ióridad sobre los reos y sus causas, 
ue debían conducir á la Corte en te- 
iendo los Autos en estado. 

59 Al dia siguiente citaron al 
eñor Cura y al Prelado religioso pa- 
a consultar la manera de carear á las 
os huéspedas, prevenirlas en la mejor 
>rma que discurriesen á evitarlas par- 
t del sentimiento que las causaría la 
ovedad ; y el Señor Cura que asistió 
abosando alegria y regocijo confesó 
aliarse capaz de componer quantos 
iredos hubiese en el mundo por el do- 
lé gusto que trahía , asi de haberle 
egado su intimo amigo y condiscipo^ 
3 el Padre Predicador, á quieto fiíibift 
scrito para que dixeise él Paiiegiriéd 
I Santo Titular de su Parroquial, eti^* 
a fiesta se debía celebrar-tíDdiáki^ 



^^^^ ¿f so telo* <ÍP^ 

«■«n' lf oport»"* "^ t«\o»es ««"v- 
i tíeto»c»»»^/l„s "'Seottaspe. 

^ '¿r-^i^r :.- ri: í- 

ftte posible » ^j »\üsu 
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nesitpie naménceá Jos que; ¡eit yill^CB 
«til trabajo^ & trbeqqe dé intisresc!^, 
r ód'Hopudieróo «aduarlmuchog lUa- 
tbi á.ia& jnaájÉtBMi fodo8Ío»i«epafA* 
tivas.'3«¿qiié '-fláoraatóa su ^«loqQea- 
ciái.aipietlpsdSeiáacer|»i»dee»il«r vpesa^ 
ce9.Se.ré¿ipcoo4>3¿ los soUtao». entite 
1asr;do& anigiditt j'parieatas ^j arreba- 
taToiii.loa.ojas las^iakbras áíbsjbhÍQS» 
páni: fizprimirajcbfikicos. sentiaUeoíU)» 
cod.toces. itiaa jr£tosfoaSjÉQDqDdtfl>6Ros 

•áhacb). La ib&ufta; péidídaiibe£pOQ 
Gilbei^ , én cnrjrápecsoDa tnígrbMtbaft 
los amantes desitíos-de .09 «aridoí y y 
Ids tacrpos TavaoRis ép on Tio!h<»«t4do^ 
íi«^ el ábjctA sensible que Wdó; mas. 
en cedet á la discreta persoasioan/púes 
ya..DO encantaban k Isid(>ra?!l09[:.%e-^ 
chñíoisdé la tierra viii surtía :4i^$fior 
quedaba á^expenas! de h^orus^xn^^^r. 
oarioaí Y pof que ^da íprÍBaera:; pfteicier . 
ron -los (Alcaldesa ¡»ojpadti«É|0g«i y 4ot^ 
Pura XQSí.'áRsposmáé'aÁsúsv»^. la s^tr. 



^iMá^jdinati^ é3ficd«sffnle3ra{4d|adv f 
éXWwffSfíít^^nk fanedxbaiiiáiU|iújos> 
6¥»?9€liñ(HÓ3ppe'J«li^Bu([blb«;i dar 
ctt)9Í^cetífi>8 'hi^ ^OKA ndeDt {tiiqK) Ij^isdoii 
iqMT^INHiqfiieabQif-el psaiñStiiinidttk^tttí» 
iid^^^cy «»ia.iiloatdMseiii;ie jífiíairóf 

ÍIeüi»«»%llliigací (Icdjgentas feTast&£«« 
qod-áliilaudisM3iaaqbdyíki, éiéecttcbnp ¿ 
inecticKi«'dfcjlsca^eqlad décaáanttms 
y dt^lütttrcircaostáiioaátúottqne seil;^^ 
eiíplteftbantíiitiaeaieodtaBí Waod<íAab94 
bcuí Ja^oí^iHeffipís.yuÁclb del jÉdbatda 
iiiay«a9i9iibsÍ8?«fg^ÍBf|id^éQ^ «ftieUú^ 
jtistieiáiúcti geitt8ai(j0ft)ofr k-^iie;.cai^ 
SD^^aiAiifiw lartca^eBinediafai^-isiil isl 
^ttád jükg^aivpcrhábtia Ikgaxlo A ei^ 
flo St^. ul ptfisfeciqíKiOtréb pondehtbav 
laí fiag^dídad^JiiUscseeíañ y sutilesa deí;" 
cTstiSáiciiiM i[tu0'faab|a. dirigido (ast^bitlt' 
bla&tttf> 'slnr:«roépfesár> aen .bacras')». 'omi^ 
&ttil6ft' tafr2c!oaipI«tia% estendieada nw 
c!ld^|b« líXdji» lá Qiodíniílna «n ^ne^ 

rat, f «IgOflór babíenMs bneoii giiin 

■- '.'.ri Yi. n* 
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a ofrecido: íi mayor morcilla , Jp s^ 
latanza á juStide Espeta en piOs por 
ér(e y saiadafle una soja. v?i > y ,s5 
bíuráe la humildad y abstracción c<))i 
íié'niodestartienté ocultó el P'teladó li 
ili^encia que dio calor í> '"s demás,- 
Oída hasta ahora escandido' su merg 
j aun el de Tray Isidro origen (iri- 
to de todo , como se apiinió en l^ 
egundá Rezumbai -^ . >., 

'"63 Ño se descuidaron miínfra? 
Idfabaii, estás cosasde conferencias íj 
áSá del Alcaide sobré los ráéios, «5 
!6rtceder ^ Isidora ios arbitrios' dé^e^ 
tfaf ert religiod. Sé pesaron lás ven|; 
¡ijtt y los iñcoñvenienteé ,'y ifotaiida 
Sáf U afirmativa se destíiió lo liecesa- 
Sd-'para doté y gastos dé enirada entré 
»'4ue li robaron j y se la destiñó, el 
Sil^tirfé dé los Caballos y álguii , adi-j 
Hjiieiitti, qiié con respuesta qu'é.'hii-; 
ISféf'aií dé sil tia la Abadesa de qud 
tí ^és^erabá pfoporc¡dnairo.ri jas co- 
iííi j sf déreríhiñó 'quí "él'üíei V' 
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ntieve de. Diciembre.sei^'a la.partid^ 
^n dósi;óchés,doDcle habían de ir coa 
Isidora la Alcaldesa para madrina su? 
Va, la "mugér del ¡VJedíco y dos .1^00.7 
celias en. un coche, y éri el otro .el 
ISefior Cura , uñ Religioso doÉtü y 
'anciati'o , porque no gustó el Prelado 
3exar su Comunidad, elcriado de Isi- 
dora , y' el Mayordomo del Alcalde 
inayor. ^ 

. ¿3 ^Dispuestas lascoías asÍ.,;JIe- 
*gadá'fá''m^a¿a del 19. que hacia un 
bello día j'ié'habilitarqn para la mar- 
cha , a cuya acspedida asisüeróñ .va- 
rias gentes de suposición en las. salas 
inferiores , y vé aqui a Jifande^Esp^- 
ra en t)iüs /hatandóse pur hacer su 
papel, y besar la máitoa la novia, por 
despedida CüQ s_eii)b!ar,te".íio muy aleri 
gre, qué nOlado^por eí IVÍedicoqüíSQ 
indagar ía' causa'; &"(^ue''juanUQ.rcs7. 1 
pondio f)reguntandú quantoimpo^rtari»; 
el^astade aquél mongío. ¿Por qué lo I 

ákesVlk preguató^I ^eñor Cura. Por 

■ -xAL r¿ r.'fj ■■■'.;■ ■ -■- T <_', ■ 
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nada , respondió jfaanUó ^ , y baxó 1^ 
eabeza. No cri^o 5 Joaniio^^údió ísj^ 
dora , que to siendo tanjhióinbr^ 
razón hables. sin venir ai fiasp, D^cla^-^ 
ranos el misterio por oarpe. gustó a 
bí y k estos Señorej, Xsqw , sa(^ 
Juanito , oprnd no coistáf »! ¿awho < j^ 
fio es menester eistudiar pffCft ^r iqqpj^ 
me parecia II Rilenconvéniqnie íp tam- 
bien a ser monja de las postreras p^r^ 
tocar las cam.panas,ü l^ceJciQtr as posas 
que viniesep ;^ ípúento, ÍVfuplio celcrr 
braron la simplicidad del .]^iipilo ^,cr^ 
yéndose todos tan sin litnites^que ma.:; 
íiciandose élhabria dídib algún áispa;^ 
rate , pues ni $1^ tio Buen Ál^na. V^^\^ 
i-eportárse; ¿pos qué no igó bien, re|)li- 
có Juanitp.) és cosa nuoca oída iv si? 
bidá éstat Ah pollino I saltó el Do.mÍT 
he.^1 has oidd tu Jaiñ4s .que entre íaj$ 
nionjas tiaya monjos? Yo no lo. sé^ 
Altó Juanitp^^ero ¿quántas cosas hago 
yo que qó. las ha liecho riéneuno,' tu^éj 

éíDóÜsipie ^oe se le ven¿MiV«iiCÍ^ 



0? Calla Juaniío , respondió Istíóx 
ífpe remedio há^y para tóóo sino pá 
B^íTUcrte : prosigue tus estudios, y 
ftb pííeúts ser pipnja, porque eréis bor 
^?,'serás Vitarlo dé pJonJ95, y yo 
Óírézco Iwcerenipeño par^ que lose 
itel Cpió'ÍÉrttO á ¿«jndeyQ yoy , pu 
yi^ serié Abadesil y alcb nías ^ píen 
^ando Ig'^pueda? hallarte 90 |an bu 
estado. ■ 

^■,64 gálíeron alrajíuap para 
inar Ips'-co^fi^s y::: Me iconpce vn 
3énora?)apTeg(>Ptó encarándose ^ ] 
dora el iiofnbTadp reloxeroGin^brii 
^, respondió e1)p sonrosada y llena 
s.dmiraciopí para.encomeHdaros )i E: 
^ ^ mtry de yferaSj y no rlias,' líos Ciei 

I' íne ■nieguen , sus sQcorrús todos, r< 

\l jpándió él , antes que mi y^fíi^^ sea ( 

I :, ttiénor óbice & ybesiros piaí^íoso^ d 

■ ■■ ^^^. ■> °^ discretísima ^ aforlünai 

f^ tsÍ3bra. ! Atónitos quedaron ■tpdds 1 

f é/rcpj75íani¿s al oíc ^st»s,Da^{is o 



dps^of del ipuii(i^,,.C9mp s^ n9^bij<!;r^ 

Jas pfopesas d^mmíá^Sr^^^U^ 

,ink( ¡n|fr^^^ppí4^v^^í;^§e.4o§.f:a^^l5- 
ros aiicijiiíps,qp4i¿4i^ai ¡fitt^(;ír- 
je con. ;lp«;,deaia»vCftpqpi4í^ ). ^.^.ng^e 





^fefibM|^l« páúf^^miótrntó;' diico 

I^d^ Íf*;besSi«Sd0l¿''Iá manó,-iiopér- 
thifíP.^ ^dó ^£ -yole sea. líógrata, 

'vb&, 'j^ra \ií¿' tuviese esta üijtf ' qae 
^édmi'fyeétóY pronta k' sa|>lfr de 
ipt'pairtfe qtíánñ» Jt la' de vffld;|)uedft 
Últir'jp&ráqiie ^Sé ythlñque útí sácrifi. 
CK> k^oe tináttiOs-ÜÓs votos m» padres, 
y y6:'5Í5Jdo-ló'd¿bo'a'vmds. ;- lócon- 
"' ' ííak.^í# V6 Id debernos 




á^reíÁ'naeátfcu' 
<üá§llh'éiitos ti»ír(je|üefia pa 
grandéK^bblrgácidües sin 41 




formal' y -total 
>4dfe^'porqi¿'- lá^l5*ró'vil dcíttíiiyo. 



esfoneáridóse I alsárla cornea ío bíéie-^ 
fon oUos para devolvería k la salir : y 
Recobrada "( tomando asiento irÁó^Mieh- 
tras^ perseveraban en pie otros qoe sus- 
citaron' én vó± sumisa la disputa deisi 
convendría echar fuera á los treib qué 
teman por interrumpidores de aquella 
santa? tít$ra hasta que fueron advertid 
dos por ios religiosos^ el Señor Cura 
de que les dexáséti proseguir ^ pues 
aqueilbstres caballéttis serían dT!risol 
en dond^ie probasen los quilates á que 
ascenfdiS'la vocación de Isidora ) pro* 
siguió el padre :aquiestá el qué tu que^ 
rias^ji^siipadre y yo convenimos en que 
no seiá Anselmo como queríamos, sino 
BasiKo ¿orno ttí quieres el quíe secase 
cóntiga Tu gusto será el nuestro*, da^ 
no^le á todos como es justo ; y no 
expongas h, que sean desgrácladÍMípa-^ 
ra nosotros los <diis que td- pandéis 
hacer felices con '^ós pálal>rft«.^ Mth 
chos'^én los'icaflbiAós qilb^^géiaSi^d 
CieTiÁJEl MátHmóiaíé^ es^^a«iM«ft 



W""*°t\ 6» í*.*u^ »»"^'* 1L^, 
tn^®^ ^«ct cotP» ? ; se s»^^*^^ „• 
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p^e }t?$t^.^ |ií5:j^el>í^*j,í^ Jo cpiiós» 
y?nd, qp^fi, ^ dtów,^4íií!l». lugar 4« 
C¿jnp§leiix}et^p$^ bienes^y ip^ypraaigw 
'^e harén. PQC9. fuerza parf QPe sjc&t» 
^exarlos )boy. de buen^ vplpntad ^ en 
i^pr. de. I^fpqrlo otro día por prepi-r 
juon. Con l¿ -primera, pbseqqiaremop 
9t<]ipe nps los. prestQ y m% los dar4 
ííe/nos; fpplp^egpflda nos e^poQltr 
inps ^ frpcafjil Cielo , ppr la tierra y 
acabar en desgracia. Mi inadr« es Jo-.^ 
Ycp y puede teper h¡jos,y $iqo adoptar 
portales álps; pobres, ^ue lo son ds 
Píos , quc;']^qap9ratrize$)^Í^f!ynas^ In- 
fantas Qoe ganaron «n: df xj^i; (Pas que 
ÍQ, pjal4 qu§ [as , igv»*lc fti» amar k 
lios^n í:uyal!?ndicl<in.y;!» de vpd» 
qjíe ímplorq (y se.vplyii¿^:SerpdilÍaF..^ 
yoy^^ toniar cl ^anta Pililta de iqaflQ 
cl^.mi tía.- ^j.nie dí$£f^ *«í.;yíí"Míd«s, 
dobk das ,pftr¿|íiia£ ,f j> Sifiss^x k lo« 
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¿2i., respóHdl^ * él V&átt^^chSñáo^íi 
con' mano tremola, -para qÚ6 puiedaé 
volver k casa dé tus pádfes si mudá;^ 
res de intención, donde siempre serás 
iteéibida como el báculo de nuestra 
vejez y el consuelo de amb::r Pero siii 
acabar de pronunciar , porque iba ^ 
caerse , le: recibieron di Dómine y el 
Prelado para llevarle k setítat como \6 
hicieron eon admiración y regocijd 
imi versal que á todos causd la valiehf 
te y fervorosa resolución de Isidóí-áf, 
que viéndole volver de su desmayo le 
abrazó diciendo con intrepidez : y a es 
tarde , hacemos mala óbta h estos Se* 
flores quédese vmd. con l>ios y álc^ 
grese de qlie nü hago 16 que vmd. y m! 
madre qufisierdft íii lo, qué yo deseéi 
engañadois^utios y otros ,' sino lo qu^ 
Dios dispone^ de quien le vák obede 
céV, y -volviendo las "ésfaldas hiSf 
señas k todos que Ia;Síjgtiiésen. ^ Y Vf 
tranddsfr éif Ibs^ochefparriéron al s 
de /DucJloS^&^Ofése^ V^i \3^a pá 



go que reftAT^lKa JuanHftii^Isídor&gvir 

ta ndo.' v^dlÚQiCtidiaQ ;Cim olvidar, laa 
' gloria» d«j(ajs iDeoiQirm» ;4e:fi}iVÍcaíiai 
• .. .05 :Y|jií^bÍ9ndO'iof0fp>ado el ipan 
dre :d&J$i4ov4 yieL/4Q<iQft8ÍHo»d¿ la 
i^azqn d$if$i _yeQi<Ía .^ taQK^rkica hora 
por la -j^inia .que; de(-.i<ilceso ojki^a. 
Qcbp Ifg^ Qi^S; adeigniie. que cttcoto 
cedicrcri} ]Ba^^;;haÜ%f£^ alrfía d^c^lk 
úitrincídQi^£|sp,.y JS^sili^de queJuiq 
bia ñag^rsn, viag6:.(|& Ginebra^ ^^ 

do ep,Ia.q»p f^r; ^¡t^n renteodÍALdi^]^ 
arte de ?§l9Jtes , y, no^á^S: que m»» 
de aqjp^ tierra por; talude ver 4J4i4 

4ora^ ce^^sa^^n el co0,vit^-<lB^-d^^ 
casa lef,Íigq.elAl(fal¿¿4.:de .q»ji$i3«L 
despidii^rxHrry los pa4reu>ara /$u>Jit^ei 
t^y hagiep^plp. igualante 3asiMf(Á 
el .Paíír^,í»Mdica<^=, .^ quipn Jiiaíí» 
-comuoipajíi , sus .de^npji^, en, l^.ff « 
los que 1/1; b%llaf OB^ÍpíqSá yi/Sífl>tei«íi 
ron .ir. wnyLepnpi- yyfftiCjriad^hMMt 

d?íarlaíp9;.8S;ca^^j,^<;f3paló,hi«ifjrwi 



Yéin« éáMhmQ'^'^'A^ioW^ donde 
(Obta vó éí 4iá1¡)ÍEaí'Bás»io^' ^> déseing#i 
Saiáo-úel digfe ímííók lSid«^r¿ri áBrih 
tsíf\\á vidá'^'MdflksfiÜJl^eriíqii^ profé- 

Alftm y Qoljáüd^^fa itelébi^ ii ñai 

p&Ú ^ú€ tatiaúée los {fr^o^ #Ma«^ 
dfid 9 $aií€frdri á< día sig:ui^féí^tí' asef^' 
¿OvaídOjí éoti"fifé^lí(' )^ tlítít^itíéiitef 
dC8pUé$ de^'ÍB^í' (óAádij^'df "hát&Ttdf 
léiddtá $ sé váriéf 0ní1d'¿ Séi^Pí^á que' 

al Seiaor Áleardélá gfa<^tf-(|(Áf & M' 
fefiaéia de'Oíifor de íaiCflaürdlFefÉii 
^ Gi^tfada , <^' pfemítf def-áderto' 
«áni^^é deseiÁpeñá asMeí<'^fMb(í 'de^ 
íi^é&éi ifát^líátii sai r^kit^áf sif' 

ptrsjttft de W>'riésgos y coWtf ís ígS'>^ 
MiMÍ;^ «qoítátiva díseríbüdoif ^úef ta^ 



^fest^'SIl «Aor al ftúftl servicio, :su 

vigil&iKria- en el eotn^límiemo «le i su 

bbUgfteibürVy $ó. desioterés eneide<> 

sa^So eoif que trató U$ alhajas y 

eaüd'iildsi que tuvo ái su disposición^ 

slft olvidarse de «espa^ir un sorronde 

lalKJtódi «Friere los^ -'Religiosos « ag^a^ 

pi¡t% iltfáti deiUper» ei» IXo» coa 

o^itasí<d% itt ptGÍ¿omick para ettadév 

laikeyyéditiittF ^' so ayuda deeá^ 

mará al <iriado que^sobró de IsídoftJ 

• 6é ' ¥ • véase ahctfa ' quieití adi vf'- 

nátiat^ae de toda¿'«sU$ riqueza^ Im^-. 

bkr de-^er ^oan d^l^ra ev^^tó* 

el potosí^ de todos estqfrcIaros"4vroi¿ 

yoi €{• í'&tíúnáo^ manantial ^ da>'ht¿iié^ 

estas vett«aj|as el afortoaado meraaáet^ 

de tdd^'estos belices descubrÜMiAlM 

tos et' ftt&epidisituar Colón ; :dcp:ta8P 

gIorJ<»sa» yi^oriaé- -et tr^nfantd^ Aid^ 

lid; detaiit' ímriii(!a(dasdifiottluiáéBiil» 

discrétia^náriadóf |¡ de ^tíM ' r«at«s2eÍAfiE( 

quistas, el animoso C^fiét^y áéUíHt^iii* 




í ios , acón X --- tf»im?fZln. 
j^^¿cá>lones eiv v^» graciosos coa 
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PARTE VI 

RBZIXMBAS 
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cpn queel fatnoso Juan de "Esfera éa 
Dios acude h dar vayas ^ bregas y 
chascos h la Melaticolía &c. 
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J — • " i 1 _ t - • ' • I I I ' ' i ' II I í I T 



\ S, ... K ^ 



KFZÜMBA t 

jQ17E APUNTA ÍT NO PA 
como relox de Sol que nos desfa h - 
obscuras j bhla sombra de ia 
j que sigue después» 

I. JrUe de gran satisfacción y ale^ 
gria á la gente del Pueblo y de loda 
el contorno eL desahogo que les iafünf 
4ió la segura esperanza de gozar eo 
adelante tríanquiiamente«L sosiego qu<í 
entró á ocupar el sitio que despejar<jM9 
9C[ueUos SBUeadoreSéSeicepetiap á b^r 



ñor del pupilo los aplausos, como ¿ 
origen & ^^ S^ii' f^ci^d , y se 
mejoraron las cosas de l'irteadentro 
eo tercio, y, qvúoto^^o^q^e se repro- 
ducían los vecihos ürios 'á otros las 
^p^Ubras y, lances pasado»,, d? Juan de , 
,)É5pera en Dios con emulación pe quien 
Se áventajábí en recitárJos de memo- 
ría. I-Q que seguri se afirma ',Virvi¿ ds 
•-«uttua diversioa-paia ameaizAr con 
especies tan sabrosas sus concurreo- 
- cías y tertuíiaS muchos tíías. 
' Vss. Disfrutaba Jiíanito las aclama,* 
ciónes de^la Aura popalar , mas- eo 
ausencia ) que delante desn persona, 
asi porque n<t pareció- reblar expo- 
nerle á que el indiscreto vul^o le aca- 
^se^e trastornar elsesojcoin&por'que 
*éR e4 Aula pr-ocnraban reprimir su va;- 
ilidad los o^m^ipulos., como siles 
4u]bjérá9éticargadoestacomis(oii,atrf> I 
%t^ndo a^ áierá'C&sualidad'elafórta^ I 
%aáo ^utie d(t 'sQs temerarias' -travestlj^ I 
l^.-^V-lo a^^ttáLtott-á execticae^on tal/] 

^4 



idarl^<3;^)^Mj^ trégqstfi^ ikasvos » rpQísa 

borbotones, sobre % fffision ^Ím;^!^ 
^aiv^actecido inssl¡b4^.apucaQ4«le^fpa 
la; íirtgicb j máiiaioMi .cabilafáoíi ' 4b 
que lósihabian sokfdo por soborgof, 
emp^ño^, y otrosidíspar^tes conoctdA 
.tales*.^p(H ellos yipQé él:^ asi ipooqiife 
no le imitaba raxoor; para <ioqdbQrJk^ 
comdparqtre no dexaba ¡de. tener í¿gUr 
nos aoíigosque se htpérsuadíhrffio ^ * : 
: 3í Mas. fue .tanfpbiÉádk ,: intempe^i* 
tiva y descomunal Ja^brega qtj^e.qñll 
¿ardeie dio aacóadbcipuloimprudelí^ 
te 9 k juanera de qqien lo sentía eo afii 
€oraz<>a coa tpda formalidad (fíado^eá 
que Wdemas.quealll éstaban^bd^v 
fenderiari) qne^sofoc^o Juan de Espen- 
ra en. Dios y fuera de sí para entra» 
i su adversario ájpnñadas^porqáe.lga 
otros le dexaron sc^o con tal execU(;ioti 
ique le ^os(r ó . eiv i^iénra # lo \ÁtaÁa$ 
¿ocíeos en saogre^y lé ñioUó ácoaSeM* 






qqpiePlt ttViHo á l^s gritón qoe te oyéroi 
^bÉMícAcKádpdos y el Domine , hiibis^ 
^aithbado am éít - - x 

^^4."¥aunque et Domine por sí y por 
4íás^nStígadonei^ ixialignanteí "de- los 
cOMidtscipuloi , qs^'por envidia gqe 
4iát^aa cobrado á Jaanito le pondera-» 
batí altamente la' razón qtie exigía 
jiquella sinrazón para que le inmolase, 
queJriá ponerlo' en execucion ; fíieroa 
tan eficaces y bien ordenadas las dis- 
t^ñlpas que dii^ á Juan de Esperaeo 
Dios aquella "'eloíiüencia natural que 
dimana del conocimiento de una in« 
justa provocacbn^y dá hechas las pa- 
iabtas para persuadir ; que no solo tuvo 
el Dómine á bien de excusar el castigo 
al inocente reo , por haber sido irrita-- 
do maliciosamente del ofendido , siao 
que á él y á todos los démas , commi-- 
nó, protestó y amenazó con los ulti- 
ftiMuirigores del' poder y autoridad 
tfíagSííttidXj Á d^sde aquel punto en 
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ftSetante se atreviesen á nrgar (asi dh> 
ce el originatysabat.deaiis easiUas ^ni 
poner espartillos á Juanho , para que 
cayesrdái aUa:solio de la Jboeaa r^pii- 
tacion qpe «se faabia adquirido, ^loirj^ ^ 
cestos precipicios en que solía caer d^, 
80 propia virtud y sin.auxiUo de. mal$¡« 
nes* Bien que no de^ó. de. reñir aloatre* 
vido Juaoito ; la . .osada inconsidera- 
ción de tomar la venganza por £ii ma« 
np, yrinas^crbel y.enáabgrentadapien(a, 
en Ít|gar de irle á representar ssi^UJ^x 
ysuottsaióeoteel motivo desp^qoejii^ 
paraveof regir 6 casug«r ^J:; iflV5as«r¡ 
C0Q90, único yJegitimQ lúea de; ih^. 
gimnásico íribunaU . ^ i,r .;. j 

5* Aunque no pas<^ de aquip^e en-»^ 
tonces la desazón que realmente; f<>- 
mentaron los bastardos principios que 
se han dicho, no dexQ:de esparcirse 
vna chispa de aquellas apagadas ceni^ 
zas que prendiólo la poly ora 4e otro . 
barril; y t^talló: 9ii.|a.fqrba que noa 

dice la t.*;::: . 
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Ir. . f.i.iL-.;RE2B»IBA Jl-.nigiio Is y- 

' í 'éürbS' V a>Í»f»ifañii(H por -Ja fiarte • í . 

^ ■*■ 3?]:f zo! ■- í'áí !$ér Í3t :reprehett<ion'46l I 
Bonáiki^étt l'<>^<sMÍJ^o^'de álgátíosipm 
pápi^iy^ptír ávoi^gonzádo» 'diyÁrpor' 

atyátftftiéfÁtd^'^ stiblímado Juan /tan- 

extraña sensación , qóe' ti6<3ól0>C»ffltl>T:: 
d^cterófñl -sobtd'^iigáde en aquél oi 
ottó ^itfíúúlaír^ «i'i^iCttdo al contrario 
eP'j&>ani'dó'd'é Sgfim^ ', úab '^qfte-^veí : 
a^tüS^&'etor "se^ apesadumbró : 'ÓQ'snéí'te, ■■ 
güe édét^asTde' iiiác<éf ^ amigQiiád Ko 
cbtüpé^r pktd ^¿lUpre jam^^ ;itpii^ - 
Kjaél^^Xiá^iAflieñ;- para:^€¡v'dMa- 
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'}Sp Iq ahuyentó la gana de coim^ 6e 



t^ foro»:; 9M éa ttesidon nb ;pikki{ 
aj;r avesar ia^ ii3^ ^ ou^ttmsiiGbsp dep 
^ua sota. Agasajabais^ (Juanita l^üti 
vano con los mejores bocaidos^^qtióiiod 
admitía por inapetencia^ y se páro^talyl 
que fue necesario se acostase, y venidoa 
el Medico, a quien iatormañon delorWt 
gen,letoaia eipülvó!^ tentó, el vira^t 
tre, y registró la lengua^ de cayia iasiA 
pecion,y no haber obrado. aun,isaeer|efti 
limpio qué tenia el estomago'. ptten3«> 
de habérsele asentado.. la comit& qucb 
hjibia hecho. dos horas.ante^iderecihk:; 
la. cachetiúa, , áé que infería qa^iricoE) 
I^os de ' Juan tlebian de tiaeüvirktad! 
restringetite y opoestaik la^evacucidtt; 
tcaseral, y en conseqitencia le rebela 
luw purga para la siguiente! < mañanfiy». 
por cuy&.faitalde correfspondéncia.^^Oi 
le . : aumenta llaricalen tuna 9 y creció iik 
desasosiego, qué pone ala naturalqz^, 
e¡R. inquietud - congojosa y yí : ordenó th 
Cirujano un kx ante al dieclinar la. 
taíd^ á qqe: diespues de. quátro hor^a^^ 

O 4 V^- 



liabciii de «giim dós^ ó trqs labativas^; 
que por corresponda á las onzede tat- 
noehe 9 y no incoinodar á los demás, 
eacargaron á un joven de veinte años, 
hijo de la Villa, que delioiosna mante- 
nían los Domines para los trabajos mas 
fuertes de la casa , el qual habia sida 
Pradicante en el Hospital General de 
Madrid una temporada, hasta que por 
la pesada burla que le quisieron hacer 
otros compañeros un dia que por muy 
dormido le llevaron entre quarro á la 
capilla en que yacian algunos muertos, 
entre los que Jé depositaron hasta que 
le despertó lá frialdad; y apenas se vio 
»Ui se apoderó' de él en tan a^lto grá« 
do el susto y el asombro, que helando-^ 
sele, por decirlo asi, el espíritu, y pal- 
iándose ó invtrtiendosele aquellos re* 
sortes que dirigen con. orden las fun«^ 
clones mentales , quedó como lelo 6 
fatuo , inútil para las operaciones que 
eligen discursó y meditación, para que 

por el camino de la utilidad y el meri* 



to, grangeen d premió de qoe se ha de t 
mantener la reputación y ' pisáona de^ 
su dueño* . . .. :í 

^. 'Dice que traslada con -gusto eí ^ 
comentador este pasaje por el que le: 
resulta de ver el buen corazón de: 
Juanito , que desenojado; absóluta^í-v 
mente de los agravios del enfermo, y: 
compadecido y cuidadoso de su maV 
por cuyo alivio anhelaba sin poderse^ 
dormir, aunque no le ocurría que arbi«i>> 
tra r , determinó irle k ver , atra vésatH. 
do pasitamente casi toda lá casa para^ 
llegar á la enfermería , y halló que el 
sueño que le. barrió áiet^suLpiadosáv 
cariño teniade mas el enfef ínero , que 
sentado en .un viejo. SíUoqf se ias apos^: 
taba en lo 'profbndameáte. dormido á 
los muertos qué^tal le pararon. lia?*! 
mole dos ó tres veces para que ptSíSti^j 
case la obra, 'sin que te q^diese désñi^ 
pertar , y acercándose al enfermo fet: 
procuró consolar , comq sugOy le pi*-^; 
dio perdoajc^ la^ parte q&eQCKlm4eK¿ 
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ner en so éqsgráciá y y/ ofreció suplit^ 
la falta del ^ Ido , asi^ porque le daba 
lastima despertarle, como porque de 
tan dormido ' como U¡ veía , nó se 
podían pironuter buen éxito en la exe- 
cociom MamfeaktójSü agradeqimientp 
el paciente k Juan por su zelo^a cari- 
dad ^ pero: nó entraba de. buena gana 
éfilo de que le aplic^fcse la melecma, 
pues la falta dé uso en esto les podía 
causar daño: á los do5..1nst(He Juanito 
con' afeéhijdeikien amigo, afirmándole 
gae yafcenW abadas otras, muchas 
clin buena? maiio- y ^twejflr suceso ,,de 
ibraia > qucdáDnJEe^o .^Norsoadio á ser 
recipiente ndeánfrémectio:, coma lo.bibo 
bia sidov¿e:.siiLd[año, ..y para* que se> 
pj:eatase niasr-dodlmen'te elr enferma.» 
lejjásegorór.dsof eh acabado .el azote. 
q«H3:^eaaii9tmBbra lo mas recio que 
pudiese, iiífin de^-quete aprovechase 
nrijor.Í£qaeÍTeipondkr temblando elt 
pairieme.qileyarino la quería de su* 
i»M0^ sÍQO^dp lA del dbcjoida á. quieo.- 
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empezó á ikmar site efe&o f¿^q\»'sc: 
aprovechó Espera én Dios pa^acoérti^ 
ñcárle V pqesta la niano eadtfp^chao^y:'* 
juranda por todo el r muqdo ,: .que ncr 
le daría una pálnfradasiquier;¡a'^ kiües: 
la executaria todo cün amor y tino; 
especial^ y aún le dáriágracias^Aque/ 
se dio por convencido el encamado, y: 
convy se haltabaeniá pieza. todo pre->. 
venido, cargó el cañón a toda prueba, 
le pus^o en el suelo , acorrió al eofeirmo. 
para^ disponer la postura mas adéqua--^ 
da ., le entregó el Belon para que le 
mantuTiese encima de^u cadera^, jrre^ 
cobrando el Arma; lé- mandó, cecrar la. 
boca aporque no se le fuese-el- ayf e, 
y^háciéhdole unos ; signos greeOF-áxábl- 
gos .eniá pane ^ -se- arcodíUór . paca th 
mejfMT'acierco^ ylaplicando .elipifUer. 
tario que servia: de mecha jpiurá ique- 
rebecitase el morterotj'<íasi>^é(iflrncledQtf 
áunilado'del sitio«j en^pezó áilaiiiifuep. 
go .que sintió ^1: Xíeneral de^is {áa2« 
con talArjveza qtie ($pitió eL'oyLadr 
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mirativo b asustado ^ qoe entendió. 
Juanito por indicativo abí^ de que alli 
era el pqnto céntrico, y apretando 
con valor la pieza de batir, le causó 
tal dolor y tan fuerte al pobre en&r- 
iiio que mientras Juan le increpaba so* 
bre que cerrase la boca porque recha-* 
zaba la metralla en lugar de retenerla; 
tiró el belon por el ay re, y dio tal enco-i 
' gida, que por el lado opuesto de la cama 
cayó en tierra, venciendo con la cabe* 
za el bañado tan prevenido de orines 
que aseguró después habia sorbido mas 
de un ^quartillo d^ ellos por gritar al 
tiempo que le pasaban por enciitta de la 
cara vy^ast quedó igualado en el suelob 
8. E114elo, en cuya pechodio el belrá 
que arrojó^el catdo,oátpn¡todel golpe, 
de los gritos que dabar Juan, y dehallar* 
se jen tinieblas , S6 contempló cercado 
defos'nHiertós de marras, de quien Jiizá 
poTijuirJeon tanrasombrosa confusión, 
quoáo acertando con la puerta, seechó ; 

l»r ua§. ventana que df^ba al patio. . ^ 



9« Naasegurandosejaanhodelas 
resultas de aquel desaguisado , porque 
eleriferino solo decía con voz desalen* 
cada pero furibunda::: To estoy muerto^ 
pero me está bien empleado^ pues me fié 
ie ese majadero^ aun quando no las l^« 
nia todas conmigo y tomó el camino de 
tu quadra, y en ella los vestidos para 
escaparse dé la<!asa, como lo hubiera 
conseguido , k no haberse atravesado 
ei Domine ^ su hijo y los cóndiscipulos 
que despertaron al ruido , los quales 

apoderándose de él^ que leS; procuré 
ensayar de loiqueno quisieron creer, 
le baxaron al quarto del en&rmú que 
excitado del jarope que tragójáe sa 
mismo cuerpo ya trasnochado á vomi*- 
toS'difícilef , pues no arrojaba nada por 
mas que lo iíKiicaba con ansias .morta^ 
les, se veía perecer. - > 

^ I o i Aunque .no admitioJel Dómi^ 
ne duda en que la culpa de'aquél mú 
fecho habría sidd Juanito-frací^c^ñgifi 
al caído , cómo á la ma^oc ^juece^ 



sidad^ qne auxiliado también de otro 
jpQpÜD fbé colocado en el lecho coa 
la maJiwr cautela, para no aumeotaríe 
el daño que inferían habría conseguí^ 
do por fiarse de Espera en Bios^^y^ioas 
porque V le miraban ensangrentado* 
Cubierto pues de ropa , aleado, el be-r 
Jorr del ioelo , y Henos de estupor lois 
jmirdddrei ^- preguntó el.Domine al en^ 
ftrmof por. el praétíaante, y ti motivo 
'dé aquella desapacible ;novedad« A. que 
no fue posible responder y porqu%< ^^ 
.'gazoñai que redbioiy y; el movimiento 
que hÍB0 para dexarsc meter en lai ca« 
jna hai>iá. madurado los ingrediente^^ 
que ^{¿Imaíz^dos en el estomago Ieha« 
bian expuesto al ultimo trance y y des* 
pegaday removida la endurecida masa 
«mpesdá vonñtar coa tan asombrosa 
cxecucion, que no le cabían por h bo^ 
ca lái Iabundahtes.isuperñuldade&. de 
que aseaba ' desprenderfire la natura* 
leza -^ • á' que^e aiíadiá no poder ctstat 
sefUado jgor lo que k dolía la abertal 

VI. 



f a 'que te hizo el 'ntieva.pra^cattte eh 
la nalga. De suerte, que.f)or.todas paff- 
tes les paceeíá ver acerbárse da gua>- 
daña para segar aquellai^ida juveoil/ 
.II. Ya eraban á Uraníalr ai Medico 
dos pupilos , 7 habiau ida otros dos á 
xeconocer lá casa , para ibissear al le-^ 
^o^ á tiempo que se apafeckSla DonuL^ 
ná con la ¿riada para sab^ ^ oiígem 
de aquel alboroto , y pasmada el Ama 
de la copiéisa ifetacúacloú! del enfer« 
mo , mandó á la doncella le traxese 
'tina taza dk '¿áldo \ y éñÉ^tSidsí por 
£n de la desgraciada tf^veaura' de 
Juan, puso, al Domine tan ^ los últi- 
mos extremos de la irritacioir vponde- 
randole la damnable compasión y cri- 
minal condescendencia que habia usa* 
do siempre Goii aquél lócorálborotador 
y desaplicado estudiante <^ que^le obli> 
gó, á disponarvoonia mayóla ¿eieridadi 
^na cruel vapbhíciony cssijoaa^tanefr» 
caceS' deseoá'de Verifícarta^íCQflpD i \cK 
4tte indicaN%''i^niiá^ f ueltiia 
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los que fueron por el Dodor coo h 

noticia de qvn^ habia ido á otra cara* 
cion á una JVldea cercana , y los que 
vinieroií á dar noticia de que no ecH 
icóhivabáa al lelo ; arremetieron k Jua« 
inito por mandato superior , y sacan» 
dolé áotra pieza , se cebaron en él 
<ion la rabia que les venia de atrdry 
cqyo mbtívd.ya se declaró. 

REZUMBA UL > 

t 
% 

híFUROEN QUE SE VE JUAN 

-Me Espera en Dios^ á quien libra fe^ 

¿izmente un empozada k la ma^ 

ñera que un clavo sa^ 

- ' ca h otrOp 

'X 1 2r JL/^ce ei Historiador al líegur 
«qui que: no acertaba á ordenar loí 
materiales de su composición^ sin ptr 
«decer los punzantes eféíélos de unesp¡«> 
tkú aprensado entre los duros indicios 
dCiQM exe(»c]oacrkn¡£»tqae y» ibajk 
t.' ve 



«fía y apaeib/- « " " ^« Un «« 

Cía « ^"*'-'oie como el a a * **• 
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llegóá Jurar, no se sabe por qné., nf 
por quién, ni en qué nombre, que á no 
efeduarse aquella vez la justida-^ue 
pedían el cielo y la tierra ; los quatro 
elementos , hombres y mugeres, sauos 
y enfermos f se habiade raer el nombre 
y apellido y la nomenclatura^grama-- 
tical-domínistica tan á filo de navaja, 
con^o la raza de Musulmán 6 Turco 
si la tuviera. No sentían los zurriaga- 
zos que recibían los compupilos, por« 
que despachasen en comparación de 
lo que les intimidaban las vehementes 
amenazas que fulminaba el irritado 
oráculo del Latió Tirteadentresco , y 
ya finalmente enarbolado el pendón 
flagelante á pie firme y brazo fuerte 
para descargar sobre el primero una 
lluvia de aflídivos golpes. ¡ Oh hados 
perezosos y providencias casi negliged- 
tes ! entra la Domina llorando , ase al 
marido por el brazo derecho, y le sus- 
pende con segunda admiración dicieii- 

do: /Anda hotnbw ^ cotte i: Vuíls 
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)tte él lerdo h insensato^ 6 conio le lia* 
mais^ que no sé lo que me digo^ está 
Uk b 'profando del pozo ^ gritando pot 
Boeorro^ toda priesa^porciue si tardas^ 
á falta de* valor para sostenerse mas^ 
le ahoga %n él sin reitiedio. Vamos to- 
dos ^ rompió el Domine^ y vengan so-» 
iki para ahor::: Jesas ^ Jesos ^ iba á 
íecir on desatino ^ y detrás de él si^ 
BÓieron los discípulos unos por laoca«' 
1100 5 otros po^ 1^ confusión:^ y los 
lemas por la curiosidad : de qu¿^ te^ 
niUó á juanito la conveniencia de 
itácarsey y aprovecharse delosmedioa 
loe le sugiriese el entendimiento quo 
M v¿ apretado para discurrir. Dexé- 
AOsjíe pensar á satísfacion como ha de 
ítcusar el resto de la tempestad^ pues-* 
o que del primero y niayor turbión 
te pudo libertar ^ y vamos áiosDomi- 
MS y estudiantes que harto amedren-> 
üdos y confusos ^ uitos al derredor dei 
losoerique positivamente hai>ia caido 
d'-icki al arrojarse por la ventana del 



qoártá "áét eaf^tmotfm conocitnientoi 
dd peligro, y otros en buscado masi 
sogae para que hubiese tirauKe de sobrn 
en que se pudiese atdC el Doo^ipe que, 
resolvió ser ,00010 Jbueti Maos^ro^ ppc 
sí propio eL que di«se. exemplo á sus 
discípulos de la faecojrfa acción tl^ li- 
bertar al naufrago á cQsta de. si) peli- 
gro. Y asi fue, que atando unas sogas á 
cnras^iy. enterados los pupilos jeoQ :1a 
Domina de que e(i avisando el Mai^do. 
que tirasen lo hariaa del cabo qge ha-^ 
bía amarrado él para este fin aj poste 
del corredor^ entró el Medicará quien 
su muger DO admitid quando volvió de 
la cura que vienia .de j^acer , de. qí)^ se. 
holgaron muciio los Domines, porque, 
ya fiaban de mejureá manos la extrac* 
cion de aquel an^bQ racional mojado^ 
como sucedió con la mayor felicidad.. 
13. Quiso pues la dicha del lelo^que; 
al sallar de la ventana al suelo del patio, 
á suqparecer, cayese tan perfe¿lan)efi»f 

u perpendiculii:^ en el p.9Zft4d£ oixist 
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h\zo tázi áaño qufe et ¿e pennanepet 
ien reoiojo obra de tres horas j-porqse 
sabía nadaí, y haberse descalabsbi^oal 
primer ascenso qae hizo del&ndd pa- 
ra mantenerse á OAdo, pegando éonls 
cabeza en la pared: y asi padtfa!ser 
'guñt \ii manos en las piernaü «de : su 
bien-hechor para Militar U.eApee» 
^n desgracia. Pbro fue necesaliooóue 
se acostase inmediatamente, y díM¿di- 
00 ie aplicase 'algunos apositos en la 
cabeza par£^ que «e {e mejorase la be- 
.riiífi , porque fue Cirujano antes qús 
-Medico., y se conducía con mas que 
'mediano, acierto en ambas facultades, 
b cala qqesi.é[idq'una sola separa los 
ramos para que los hombres se apli- 
quen al que' elijan de losdos^conmas 
^ pfeciaon que abarcándolos ambo$,'sin 
- que por' esto dexe de habeiL a:lguno$ 
' sugeto» de tan basta, comprehqnsion 
' que los'abrazan y desempeñan coa fe- 
licidad , como lo vimos en D6a Mar- 
úü Martijiez por-los años ^c^t^oo 

P3 Vi., 
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tijyloitestificarisa Medicina Saé^U 

ca , Exdmen de Cirujanos , j^natifoía 
completa <kl bombrí^ &fi, Xt^a: el dit 
de: boy lo persuaden muchos Ciruja- 
nos 4 quienes veíAonsoplir felizmente 
la &Ua del Medico^AÚ. por so tipo men* 
tal y aplicación , como porque ya no 
tiene España qoe^hvtdtar á los E:Ktran* 
geros los útiles descubrimientos de. U 
Cirojíá, í 

REZÜMBAIV» 

MEJORAN LAS COSAS DE 

semblante, de materia ydefbr^ma ines' 

perádamente , con asombro de todos ^ y 

se presenta un desaparecido sin in^ 

teiryénir müágro. ni arte de en" 

cañtamiento. 

'13. { j¿VCud¡ó eL Medico después «1 
quartodel proypcativoj y le;lialló|» 
on profundo sueño que le avino al 
tiempo\4(iie le dexaron solo, y do coa 
mal indicante en^el pulso ; pero se ller 

aó de asombro al u^onocet 1» increi' 
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'|>le porcioii de materiales qoe arrpj6 

por la boca> bieii que le desadmiró la 
Domina protestandoje; que á su páreles 
le había visto provocar hasta las <(fi<^ 
trañas» Pues nada mas conviene , dixo 
el Medico , hacer á los dos lastimados 
que dexarlos dormir hasta que despier* 
.ten de su bella gracia > que yo daré |a 
vuelta ^y se foé. . 

14. No se le apagó al Dominas jjel 
todo el fuego que. había excitado ea 
su espíritu la barrabasada Esperanzjes« 
ca 9 por mas que se acercó áUsagQ^s 
y frescuras del po^co ^ y acabadas á 
satis&ccion las providíencias que á Ipf 
enfermos convenían y retrocedió antes 
que se pudiese enfriar á zurzir lá qqe 
dexó pendiente con Juan de Espera en 
Dios, y se descosió ppr el tirón que cU- 
ximos. Pero si ^ tú que lo viste , echad- 
le un galgo, Le^r mió , ni quedó rin« 
con ni escondrijo de la casa que no 
registrasen en vano , menos la cue* 
*va que ya dixiqaps quedó tabicada. 

P4 ^v 
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Ni cómo le habían de encentrar, ai 

apenas se atacó^vokS á tomar la ca» 
pa Y elsombrero, y por la puerta de 
la Calle que dexaron entornada los bus- 
cones del Medico ^ corrió á campear 
los contornos de.la Villa, porque ni el 
'Convento ni otra alguna casa bailó en 
- disposición de acotar para su guarida. 
I f;. Al ardimiento que en los pechos 
délos Domines foriientaban estos lan- 
ces , aumentaban combustibles ¡os te* 
inores que de tropel les vei^ian á la 
; imaginación^ y asaltábanla quietud que 
ya apetecían después de tan malos ra- 
tos en toda la noche sobre el parade- 
ro del inconsiderado pupilo> pues re« 
querida la puerta no les quedó ningu- 
na duda de su huida. Hacian mil pro« 
testas de no consentirle mas en el Au- 
la, y si podia ser ni en toda aquella 
tierra, porque á la Domina y á la cría- 
da se les arraigó eficazmente la apre- 
hensión de que 6 no era criatura hu-- 

mana, 6 si lo éí» debia teaer,pa6to coa 

loa 
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tos espiritas maios^ h estar bien peltre!í> 
-chadode la mágica negra que tan á so 
'placer le sacaba de todos los aprietos^ 
mientras d^xaba aprensados de puras 
pesadumbres á los que tenían coa él 
la menoir intervención. Y en efeSo^ pa- 
usaron la noche Toledana, aunque riosin 
el gran consuelo de que no hubiesen 
perecido el estudiante y el lelo. * 
* 1 6. Se dieron á' buscar -al otro dia- 
á Juan de Espera i en Dios , y ni por 
color, olor nt sabor fue posible dar 
con él ni con persona que diese la mas 
leive noticia. Lo que no les dexó de im« 
pacientar , á razón de que por no ha- 
ber hallado ' en toda la Villa ninguna 
puerta abierta , se habria ido á parte 
que no les tuviese cuenta para que ^ 
^ pudieseá dar con honpt de aquel pupilo. 
I jr; Cesaron las diligencias, y áesoiie 
las once de la malíajia fueron el Medi- 
co y el Cirujano á visitar á los erifac- 
mos,- que hallaron tan: mejorados como 
si Los inminentes peligros á qne los 

arries* 



•rriesgó el travteáo Juanita ^ sígante 
reglas ordinarias^ habieran sida bálsa- 
mos seledosde la rezeta del famoso 
Fierabrás : porque apareció tan eori* 
quezido el pupilo de ganas de comer 
como si la tormenta pasada hubiera si- 
do hecha para limpiarle de toda lo 
que le pudiese dañan Y aunque le 
empecía mucho el agujero nueVo que 
le hizo Juanito en la nalga^ mas como 
:era parte mollar y fue labrado con ma« 
dera tersa admitió fácil curación» No« 
taron asimismo con juiciosa cautela^ 
qiie ya el lelo se explicaba en buena 
razón discurriendo con métoda ^ ^i- 
déz y daridad , como si no bobiera 
padecido las inversiones del celebro 
que le tenian inutilizado* 

1 8. Hechas ^ pues , con la mayor 
circunspección por los facultativos 
quantas combinaciones les di6ló su es- 
-ñdio y su práSica , el efedo que pu- 
dieron causar el susto del belonaxo y 
obscuridad rej^euúua^del remojo largo^ 



segaido al punto en el agua del pozo^ 
de la descalabradura en la cabeza , y 
licores genorosos que le aplicaron i 
ella 5 y analmente del sueño seguido 
que disfrutó por siete horas con el jus** 
to deseo de no exponerse á la censura 
pesada que babrian de sufrir si pade-» 
ciesen equivocación en lo que debiap 
informar; prorrumpieron con admira- 
ción y regocijo hablando con los I)o« 
mines y estudiantes en e^tas palabras. 
f^OIos Cíelos compadecidos de este 
99mozo se han valido de uñ medio tan 
f» extraprdinario^y aun al parecer opues- 
ta to para usar con él la misericordiosa 
«^dignación de restituirle á su juMp 
»> antiguo á dicha suyjaíy consuelo nises^ 
ntro ,o no hay Medico oi Cirujano^ 
»>todo el mundo que puebla firmar co-» 
f> mo real y efediya ningui^ curación 
'»>tan bien afianzada como |^ que d$* 
aclaramos nosotros del pr(e$^nte que 
»» a oélorizamos con nombres.y fií naas, 
^>á fio 4e que se den graf^ia^.al Autor 



'9>de todo bien , se recobre ett e^ta casa 
t'la alegría perdida, el pueblo se com^ 
t^plazca^y Juan de Espera en- Dios sea 
V^reconocidQ , por el Ente mas digno Jr 
f extraño de la admiración del públi- 
^9>co ,quese ha conocido hasta hoy: 
»' tanto mas , quanto la instanracioá 
'9>origen 6 principio de sus hazañas 
w empiezan con semblante opaco para 
t>que después resalle mar la brillantez 
•wdelos progresos y fines de susírave- 
Msuras, que no deben tener fin ntre^ 
órnate.» 

19. Atónitos quedaron por un rato 
'y suspensos los Domines, pupilos y de- 
finas estudiantes con semejante ásev^ 
^ración ^y recobrada por fin la Doml- 
^ tiar: Eso digo yo, exclamó con adema* 
n?s de confusa. Este Juanitó nos mata, 
' y nos resucita & cada paso ^ y ha de 
ser , circo yo, por tal Arte, que si 
ha huido para no volver jatñas , aliase 
las haya ; pero si la suerte lé trae otra 
vez i t!8sa no Ae ^dtsiliké &ia que le 



digan los: Evangelios , porque no le 
sacarán de la cabeza que él es disci*^ 
pulo del Mágico de Salerno, ó que::: 
20. DiQS sea en esta casa! entraron^ 
diciendo repetinamente el Alcalde ma-, 
yor y otro Caballero que iatroduciaa 
á Juanito de la mano. Y cómo que nos 
favorece ^ correspondió el Domine^ 
gracias á:SU divina bondad , pues njM, 
acaba de remediar quando creíamos 
temer i V vengan Usías á la Sala que, 
oirán lo qué, Iqs Ueijiaráde adqniraciou^. 
asi como :^; nosotros; (se nos atropellaA 
las razones, de tenerla repetidamente 
siendo Usías ya el objeto de la que nojSh 
posee en este instante. Porque ( prosi-* 
guió ^ caminando todos á la Sala ) an-^ 
tes de contar lo que nos ha ocurrido^ 
^quándo ha llegado Usía á esta Villa 9[ 
¿ Como, ruego á Usías me digan , ha, 
parecido, y en donde este devanadoi^ 
de discursos, amplexp de aventuras ma4 
las y bge^fts, y zurrón de males ,y, bii^ 

nes, que aoje heinos , podido «ncj^n^^ 
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trar por ningunas diligencias mi aho« 

ra vendría tampoco , respondió et 
Alcalde, y menos por mí dirección ^ si 
no hubiera llegado á nosotros la noti- 
cia del fin dichoso que ha tenido la 
aventura que ha traido á vmds^ in- 
quietos, i Pues qué ya se ha difundido 
en el Lugar , y apenas acaba de éuce^ 
détl No hay qué extrañar , replico el 
otra Caballero ^ porque en ios pueblo^ 
medianos antes de que se maduren lotf 
sucesos, ya se los han engallkia Idf 
ociosos que al puntó tos van á vaniíi^r 
á todas partes (si me es licita la e:t:pre- 
síoh. ) No es de las que masy acudid h 
Domina , al présente , porque bteif s»* 
be Juaníto que los vómitos de esfós 
días::: Ya y ya, insistid et nueva Caba- 
Kera y tenemos noticias por el íns^e 
Juanita::: Y vafya Señor Alcalde , hí- 
A^rrumpid la Domina , despénenos 
T&sía sobre el halfazgode Juanito ínapi- 
mdactoeniie en sú poder ^ sienda asi que^ 
je ie lia buscado por todas frarces sin 



^B9 
«xceptuar la propia casa de Usía , y se 

nos respondió siempre que no estaba : 

que np parecía 9 que no sabían de él::, 

21. La mayor parte de las accione- 
Juani-Esperanzescas 9 acudió el Al« 
caldesonriyendose ^aparecen á la pri« 
mera inspección con mezcla de hechi-* 
ceria ó encantamiento , y::: ¡ Alabado 
sea Jesús ! Ave María Purísima !sak6 
la Domina , ya no me diga usía mas 
que en eso estaba yo á fé de::: Calla^ 
calla 9 tonta ^ la dixo su marido tnte^ 
fin que los demás se morian de risa, 
no retardes lo que nos vá á decir el 
Señor Alcalde , y deseamos saber de 
tan buen original. 

d2i Ya saben vmds.^ continuó sii 
Señoría que yo partí á dar la ultims 
perfección á los Autos que seguí eo 
esta Villa , sobre los aprehendidos eo 
ella ) y rendir á S.M. las gracias de 
la merced que se dignó baceriBei:: ^h 
sí ^ íbtétTdmpió JuatiitkE:^:^ y le4^x»alé 
vtfdi^ál^R^4iqQel)oS;eaabeleQos'3^ db«^ 



encargos qoe de mi le dixe para qité 
me conozca por servidor suyo ^ aun* 
que endino, á efeda de que sepa que iré 
á québralieia cabeza con el memorial, 
y otras cosas que me ha de dar éa 
contribución de los servicios quíze 
de la cueva para que me dé la Señoría 
qoe vmd.sabe.y el coche , antes quei 
diantre te soplelodel Vicariato quema- 
freció la otra , no sea que lo echemos 
¿rodar tofJa, y se nos guelba agua de 
surrapaS'? Eso ( respondió el Alcalde, 
liaciendo pucheritos como los! deiBas)^ 
déxab de mi cuenta , que ahora la da- 
ré de ti,, para que esios Señores sepaiy 
io que te han de estimar, y calla, : eoma 
la bizo^ y siguió el- Alcalde, Me detu^ 
ve lo precisi^ para esto y traer algu^ 
nos recados que me encargó mi miiger^ 
á ^liempa que me hallé en cierbaí/ casa 
con este caballeta', nombrada ya y 
dispuesto para vei>hr á sucederme ea 
clicargode Alcable;mayór de cslepar*^ 
tíidó ijtú ;efei9;a^ ajúsumcui <KK!]»&ipftT 



áwia legua dea^i^^éxti;añaaio«l€leQ'i 
auttmo de bu )03rerí.quéadeiniis(Í9ipa9 
redarse á Jijean de £speratía Dioa^p «lq| 
lo permitieron dudar la concoraancia 
que hice ea la ímagíoéSton de la hora 
intempestiva de la noche^de las extra va« 
ganciáVde JuánitO) f db que Sti;olg[|ib> 
dia ser el cam^eadL>rw>Utairt0(;pQ^. híí 
bcufrencíaáqttelesiieleo ácudit^-Pi «j^ 
cejtal mayoiral^^ró elcócfae ^Ulanié á 
Jua Aiñ); ¿le conodtó; leadmitiaioavlen « 
tro, y puesto eii|,c¿ta»ógcofmS.íd Histo^ 
riadél empozado por grado, el gerin«» 
gaídtf po^ fmt^lctyrrnhsá qjk^ ciertps 
ñpa^Qs^q^t'ítMibM quidadQ^^yíinflD!» 
éé^'^uefA'nsék ^itfcmque :pregiiftlic0 
pbr él^^ se dijtesé que estaba €S¿ jsaift 
fcaita x!^ me ^vmese á. .eaEipeñar>.f)|íra 
¿loaríror perdotíí ,'.5^ nos KC/s^moSi 
IDbs^yonados >hdy íbioáiardc v^jétA^ 

«1 Q 'H^'^^ 
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vos, hl aqói , no ya como deliilqüente 

reo ' de pena , sino, como bienhechor 

digno de premio al mas triunfante po* 

pilo, y manden vmds.&c.y se fueron. 

REZüWteA V. 

jg£7E DIERA PERFECCIÓN A 

las quatro , si no fuera tan corto ofi^ 

vial quien azepilló las materias para 

finir la tabla de varios incidentes 

que miraban al arreglo de los 

desarregla, de Juanita. 

93. A.Si fué^ que djsspues de vatios 
camplimlentos y senhorabueods , y de 
haberse reciprocado Jos ntats finos 
ofrecimientois unos á otros <, aegun lo 
exigíanias circunstancias empleos y des- 
tinos, quedaron los.Doimtnes solot i 
comer y resarcir el .descanso quejes 
interruoipieron Jos pasajes referidos, 
sin que en adelftnie: hubiese .set noces» 

«ff Al mejórU corpocdldelpu]^ 

) (s 
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la:.qoe del espíritu se celcbrp tan jusia* 
méate en Is persona del ya felizmente, 
destelado» 

44. No qoedaroit los Domineí em- 
pero del todo 9daQS d^ anin^ cer« 
ca de las tormentas^ qvtt i ur» quita* 
me allá estaf piíjas levantaba Juani-^ 
tOy cuyji fuga de la Villa tes pareQÍiá^ 
digna de consideración* T en Conse* 
qiiencia acordaron, el marido y la mq^ 
ger no dexarle pasar la iiieaor trdOSr. 
gresíoR díscípulQvpupilístrca y sin ^u$f ■ 
la pagase,: y aun con. crecesr ^ á cü-? . 
ya fin establecieron ; nuevo ,p jan que ^ 
le hicieron saber para su ¿pbíernQji, 
d? que resulró en eíéüo aquietarse;? 
aquel espíritu revoltoso por (nucho 
t^mpo.' A» como, el d^l .cpmpil^oc 
de g$ta inaudita.^ grave .y veracísima 
Hi^Qiia pondera que se recobró y-. 
apas^óen el plácido y prfetta9««stad(> ? 
alqg4Fe y de:J^ea humor eif^usiíse bár-S 
Ilf»^^'quartdoa)*empeí5árá£rf<a5tedaplí| r 

ier;¥era^ Keaunája h sorej^dió . «1 te-^- 
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mor de que párase» tn grave 

raéfito-de Juanita los piadosos y aiAi* 

gables oficios que hizo para aliviar y- 

desenojar al aporceado»- Fües al -vár 

quán ápa^ y á salvóle s&gó al ñvt lar? 

Biviiia Providencia ^^ue no permite * 

confundir al que se d€xé guiar coa. 

buena intención, se levantó^dioe^trKie- 

liberadaniente de la silla cotito arreba« ' 

tado de go2o, y dando una 6 dos^ vuel« 

tas entorno de ella con muchas y graii*^ ^ 

d«8 ¡palmadas', clamó til Cielo agrade^tj: 

cido,en expresiones de tan Humilde re- ^ 

conocimiento como «I fuera él á quien 

hubiera libertado de aquel horrendo pe« 

ligro:y abastardando su primera íd£li'^' 

lUK^ion^aeo lacaxá dideftdo , ésta 'es 

mano de polvo, para tomara aleando 

la-tapa y y escurriéndosele aquella, por ' 

qú^ era de las grandes y redónos de ' 

OríhuelaV^inltfó buen tredib del Méh 

de ia pie:ía'f'd^ando una reguera ptí!--' I 

vísticá vs^^h&dsírse-f pues rompió eñ' ^ 

€SÚís jilegt^fir^^ntonádas tttces ^An«^' 



páñ^on S;PedlK>$qQe^fobdof por biepi 
jjte9if)leado a honor de mtrqttj^do Juar 
jf oito'^ De suerte, que llamandi^Jaateii-' 
<riDn de los veeiDos , aGudlieroa accH 
leriitlos á lo que se h pudiese :^r!ecer9 
y eittabacánda Ids 'origiaai«9.d9 la Hi^*- 
«orm á fia dexecoger Ip^que pudiese 
«para dárselo áf juna abuelkd pobre qi|s 
iambien iba jcoa los demás á tsaber fl 
rcaso; les dio .satisfaccioq Y^W^kartíi" 
jraúd iiiót¡íVj>l}e,surdpt9^vj^y^nd<>l^s 
Jtodo aquelittozo'para qpA no le tiüivjie- 
j^en por memteoato, svi embarg^^ de* qtte 
-fue el canuno- derecho dequgsj^ retira-* 
^«eo. moIes|adQ$r)á critícqrle.pqn agrias 
¡censuras s» l^gar^za entri^.HeUo^ f ploiS. 
-,«5 Ay ;j^ ,i»ío.(€oiitíflilala.Htf-- 
jiprÁa :) las\ VusUas que, vdáftjas cos^s 
-deteste noundq .engai^^r J5í<?é§íii>^ 
ide nuestros jftphf los; yi€fi§ewizñ¿i.m 
41airuedarQf)n{iiMia;de su'-'^qolqas^alc^ 
^ria^< y yioisitwies ; veAd9^as ! Hi|- 
^^ieron devJnfedaFse :íos.;;ayres p^r 
a^aellQS días, de querfsultil^óa k H& 



gentes mátigtias terci^flias , y 

grayes ipdíspó$ic¡on«fcfí»rtióíá Gra- 
bada él ffuéVo oidor .(!aa toda su*f9» 
intIÍ9, se aplicaron .^á cultivar )ói 
can) pos , á adéláptaf sits fábricas , y 
já .desempeñar 3US )abbr¿$ los vecírios; 
«é desocupó, ya se vé, el I^ugarde 
fós pocos FoÍrásierosü|üe'restaroD; flO 
soñaron escribir una I^tra '$íquierii 
láá IsidoiraS, Leopóries^, ^\ Parientes; 
po se lé permitió á Jitóft de Esf)er8 
en Dios Cavilar nñ^iS^óbíre la preiCtf- 
>ion dé -ios premios VjfOe • je proDoetíS 
^e S. M/ 7' ni finalmente dexaron ü^ 
conocerlos ReUg[io6os y el Boticario, 
<}uanto pohvfcpia <l€S¿p»iíidérs*" ''fít\ 
"jíitolondradt)' pupilo^, péiSjue '- pe) se 
ncabase (w pT^ipitar en Ja'sinia idelsó 
'profunída <áiftipl$7a ^^ aúnqoe le reser- 
vaban ' HFp b0en lugar '6p su corá7<^ 

con dolor ¿e no balláíie ittóteriá dii^ 

' puesta para'- las medras i}tie le desea* 

ban; y.yinó'á quedar en la estreché* 

prdmm del pu^vte^ ^'Ao« íP**éi* 



«4» 

lisL atener eonid eonvedá, y emfie^i;; 
zaroa á .establecer con el mkfofj tifh 
gor, los Domides para que durase«} - .r 
dó Según este nuevo arreglo qodié 
materia Juan de Espera, en Dips^ pa^ 
ra el argumento de su bistorig ^n #1^ 
gunos < meseS) como ya dixe« Ma»fl 
modo que la fortuna alternabj^ en^ 
las dichas y los infprtynios , t^ot^eii 
interpolaba Juanito las graciosi^afjig^ 
con 'los ratos de $u forzad^ qiiípupH 
peccíon, como Jo vamos á -eive^rj:; 
mentar en las cartas que. el;ti0c>lf 
escribe y./y. él: responde ^^ para ^éífiía^ 
derse d¡tía$ que t)(ne por calvi]uin§ 
que ios emulo» de Tirte^^afuer^i au^e? 

■^ •■. 

-^ ■■••■•. '«^ 



de Jüfttt de Espera en Pipiar 

r sj' Míütid mi<v ;4;No te lo dccM. y^ 
á usté'jaqnd.pQCQ cato, que nqs.^e^gci*' 



rí" yH!» aeliá^tfi^ 4lúf roas. Akr^ue 

vkít'M á^'Cég^r^éoPbtra como.la iqoe 
í}js^«abe -^ <lé<fpu@in«[-e habenne i^es-* 
¿bílhé' en k*ó^i^ ládriMies anpnur, y 
^ékbíb$ bieMé^y''<Áales que nb:c{uer<^ 
táii'^«irééF , los' •qCít5''veiigattstí«fitrás 
tjíiíb' tíkten. Y ''sPka-ieiigo.t&zoh qao 
ú^Sfán i. lam<A-óiHá, que bietDtT'aaiaii 
Ú&'ití teÍBÍa lircítcfAM^tisté sabe yiellíoi 
qW'^s alumbra y ^{{Wf áon((u(selá'-je»-' 

c^i^ilíá^ míiñaná'^qtoe^4ittiarwz9rá<dlaro) 
y dirá lo que ha de ser. Sa ui linter 
sepa usté que no hay diferencia de 
m¿'^%a déftfá^pbptlos, y ^áie^imcáa 
estoáiár á tente igonete jcdiao^ peor 
de todos ) por zancas ó barrancas, á 
. léípét* peíf ó^^ 'f'^igá'iefc'que^ayere 
sffí ^s(incibQ> de'p¿<%0ti9sü JSiste^liiígd 



«b^>QHf JosoSei;iiumcs;que pm^ioibA; 

K^io^tt .«s(é eor^ria , qus :yo lOOr 
lenJAraesecidá de aquello ni ej$per9íi-í! 

p^eQeipii»¡«iKkreaa jb9 p»oeft t9Coi«#, 
pmsp i]scbqttist^9d«ári¿ los, mtit Uej^ 

ni Vicariato, ni al&c^á. qne|»9)HeK)»l4Í 
Y mas que ahínas me guelven loco en 
pensar que la Señoría , el coche y el 
Lugar de cuchillo y horca y rolló que 
mabia de premiar el Rey » dicen que 
6e queda para mejor ocasión, que será 
después que maya muerto. Dios me 
tenga en descanso ; pues no me premi" 
ten que vaya á darle el memorial de 
los servicios quice , de miedo que no 
cuente á su Mágestá mis albelidáes, y 
concetúe que valgo yo solo mas que 
toos juntos y los eche al Espicio de 
Madril. Y el peor es Fray Isidro Ma- 
chaca que no me vé nuaca siuo para 



\ 



ieirme siempre, síetnprel f^EstcIdtíi Jxoh 
ff nito ^ estudia ^ apliiate, y dexk k» que 
9» no íe importa«<<« Como si «sto no ^e» 
ra de mzts^ y yo lo neseckára para de-« 
sacreitarme con los ^oe me eonocetf 
sin paaioii ni embidia ni diaotr e coro-* 
liaos ^ que guardé á üstécomb. se lo 
ruego á¡ Dios que sab^ lo cace «al ettsd^ 
y es tdrde^ cómo lo'fliegura y firma su 
Si>brírioítteusté&e¿' ir. ' 
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HEZÜMBAVL 

■ • ■ 

t nAxijAh POR xo pifusa: 

%n que van 4 medias Jos dos ^uanes^ 

Tío y Sobrino ^ porque toman Cartas 

en ella que suplirán el lugar de Re^ 

, TMmbiílas, j¡i el leSor se conforma^ 

re con el ¡ÁHamen del Voordinadgr. 
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4 fu Sobrino Juan 4^ Es'^ o 
'petñ fin Diof^'i ■ ■' '■ 

itíé ices gu¿ná6y mala^ ^ y no creolfttf^^ 
rnism hsmtasy áunqtiV'sejitiinciertas^ 
porque ensfetí^ta Carta M/ri6 Flayre^ 
y á otros qwtn iñtvcpeúttt<áé cíen ipa« 
ñeras, una^ distimas y otras díferenies , 
y no te quieren mal , sino que estudies 
y taj)Iiques mas que denantes ^ porque 



los frutos que no se maduran amargan, 
y tú puedes laélantar üüíssiljetas á los 
gueoos consejos como hacen toos , y 
hubiera 1iédid> yo si 'hifhiem^tenio la 
porporciqnjgue^tú tienes y malograseis 
ole haílaria állora tan letráá.y estultd 
cfómo el inaijror Dotor , éii Ijágar de 
que por esa ^altk me quedé ten burVo, 
a Dios griÍQbí«^¿óaáo ¿s ¿ut^lico. Y asi 
üíísi y estudia , íjue rto í é^í)eíktá qnáii- 
do seas MagwJia que |e,ej|cuchen los 
demás sentencias y refranes con la bo- 
te ^abierta vCWííiílá qñ Bachiller^ pcfíS 
que ^ino VíCOQ'lo ^ue me^tizaQ esipsy 
aquellos , y esotiipukis tqp^^matormen- 
tan las tripas , haré contigo 1q que no 
ha {^ensaorlhalira rbora Bafif abes* Qüüpfi- 
ta>con ellor^ ^^z : tu oücio y ; me dar^á^ 
gusto , foíeatrfts ruego i^Pios te k) 

qiiiíc'deáiítftbwavy¿'^i^í*ííí"* ^^1 
«luyo al>£l0aMM «op eaCQim€0da& 9icu 
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CVír#tf ée Juan de Espera'evDtOiS ¿su 
- Tf(? 5^»^» de Buen Alma. ^ . ? 

' a^. Mi tia y tic mió : en fin : sin 
apartarme de lo dicho ,*ni.&ltar á la 
iorreveretíciaqtie le he profesado siemh 
{Hré , digo: que á gueiía hot^ viene us^ 
fécbn ftofiátcfíasy incomiosique de mi 
le dfceíi envidias de Jenguas malváis 
das*. Ne^ite imitari íttguiff.canírumí 
Si t>s(é no j^eira tao AntótÁK^ástico^iy 
Traganyollcitea , no se etahw^ra át Ú 
quediceñyxitcen estos^^ aqséllos. J9¿u 
to j éfeis 5 diM , diStum v y/i^otros nfi¿ 
jaeros. come< usté cónoíeeyqueiqstoy^fiDbt 
decir que sevayari á pafsear yá<)^ 
listé se pasa de tñnhovíX>2t(3í:yPus¡iintíÍmi 
crñnibus ñudiefítibu^^X\^'t drceSahístioL 
Pero á fe de gramático que no lés^'áWp 
rkndo la ganancia^ y queme las btfti 
de pagar and^iKio d i\^mipo\ h m^rhk, 
de {iéláir * las»' barfeat^. :\Bárbitm ^^atqm 

st^s^pafim'^^m yetara -vms^^^ 
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que murmuraciones contra quien está 

ausente::; ya , y a , ya lo verán quando 
un terrible Anatema lea caiga sobre 
sus calaberas , aunque por mí mas que 
aé los Heve Judás^, que yo> los perdono 
para aqur^y para delante de la pelleja 
que les parid. Parturiunt montes exií 
ridieulus mus^ Y la que á mi mas 
juerza me hace 9 esr , ha sip y será , (V éa 
usté ahí em un pie de tierra toos- los 
tres tiempos juntos ) por lo que díxa* 
Cieeroír.9 ob temporal ob mores I Que 
Je vayaaá usté con estas puerilísimas 
circinnbalsciones^ j y usté a puño ce r rao 
las dé oídos y encraa en un* p^echo tar 
peludo que me acuerdo que se puede 
esconder ratones en él , 7 porque parir 
ce uir ruedo ó. cuero de obeja churr 
^e. fuerte y frauca.y que anda siempf 
In.peSíore^ fortítudo non debet Intri 
maiumy como^ dice no. sé quien er 
segundo toma dé no me acuerdo, y 
que es tanto lo qtn;^ me pfenden . se 

/i/ires circunscriciones aroipáticas 



'» 



^55 
fltvfi eV áiéb¡o padeneía hay para ello. 

Tattehtiam tnagnam non potes t fran^ 

£ere qu^mquam : ^q. fin dexeoios* 

ios : allá se las hayan , coa su pan 

^e le coman y ()i)e siempre el mun* 

do fue asi ^ y lo mismo pasa en unas 

'tiecras que en otra$^ y cate usté que 

viene pintao lo del cabo de finis fe- 

rra , que caserita tsti finis coronat 

jppus. ^ 

, 30, Loque.yopuedodeciráustées^ 

¡que ni Ips crea nt los dexe de creer, 

porque operías credite na ver bis ^ .00 

se dixo á humo de pajas. Enseñe ujsté 

fisa C^rta-at Ba^fíiller Simplicio y al 

Licenciap tentetieso y callen cartas y 

hablen baf bas , que ellos son dotos, y 

le dirán á usté s\ esas intqui^aies sQa 

capaces de turbar conciencias: j/ií^iíiff 

guitas contientiarum non turbantut^pu^ 

pilos. Y si saúsíagO' bien siniestr^pen* 

le á esos pelones, ó roe^ quiebro la,ca;7 

heza ,.yá mi cuenta siijase ajBombráff 

^^a\ ^.una .Cvíw?»í»9 ¿5t* ^.4p w} 
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tnuchácfió que n& |>á'Sa de au 
años largos^ ;' 

31. y sobre toó : tjbé préganfeii ¿ 
too el Lugar quién és Juan de Espe^ 
ra én'Dios^ y veráñ-como no me líí- 
mah sino el aelantao ^ hasta los niños, 
parqué conmigo nó hay arguméntoiB 
que valgan. ¿Y sabe usté de -que sé 
'me enriiñcipóesté epíteto, qdeqiiie'ré 
decir, hombre que sabe mucbo^ Pues jué 
f)orque un coñdiscijpülo antaño íne 
erguía con la boca , y le respondí cóñ 
toTs puños, bañándole los ócicos'* cá 
*íartJErre : Temistocies potátó sanstiiñe 
tauti mortuus cécldit. Y pbr poco 'nó 
'¿e verificólo de /^/ío///x tnoUs^ Ici qui-^ 
Íé-Ias tmjelas : con ló ■ que qüédó^tón- 
•réncio mi contrario, y que sé venga 
^h otra, ni él, ni rienguno , porque 
toós temen argüniéritos A fdftiari al 
Ver Qxit audacM fortuna jm>atJ Cotisu» 
deíe uísté qué él'Dómirie má dielío' jri 
mas de'qúarenta^véées: ah JiJáií,r Juanf, 
iú ykitó aélaüfotráüí Wias , qüéf ^teré 



dtát. que sé mas qafr nii Ettagábab)^ 
y esa que no jdice lisonjas ¿t^ oayde^ 
pf^rqoe új bonita es el chico y que si 
BSté le viera quando entra ea el Aul» 
con aquel ceña^Jesusiy labiosgordosi 
^oe no hay quien no tiemble qiiaQda 
¿ice age^ ^rg^^r y ^^^^^ cosas que se le 
vienen a la cabeza , dum caput dolet^ 
-eatera membraúolent^ 

3^, Y ya que hablo desto, y usté 
también me inquerpa sobre que sea 
iH^en Christiano ^ le hago sal^er ^ que 
too$ tos dias vamos á.Misa al salir del 
Aula ^ juntos como borregos ,.la ayu* 
(damos por tuifnos y y si usté viera^ 
Bcnguno pata el Misal con mas bria 
^:ue yo quaodo me toca : tango j tan^ 
gis , tetígi y taSum^ y sino que lo díg» 
el Beneñciaa Prieta , que los: otros 
dias pasándole de la Epístola al Avao^ 
gelio, del trompezon que le di con el 
AtrU ^ le hube de golver h meter en la 
Sacristía, aunque en las palabras di« 
eea que. tartamudeo. Rejíampa elRo^ 
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aoeieni*„„ parece, - ^^o ^^ 
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y lo qú(S se usa se gasta , y al freir de ^ 
los guevos lo veremos; 

35 Aquí na hay mas novedacsr que 
morir mucha gente como en toas par-- 
tes, mozos y viejos ^ de la peste^ódel 
alcuza que anda y y fo¿ medi&os sanan 
á quatro y matanza ciento:. 

36 Estas Justicias y Síndicos andan 
muy retumbantes y mustios- ^ porque 
no losí conceden licencia para farbícar ^ 
uoa casa de Ayuntamiento.. 

37^ 'Estos días han cógío ett este Jitt- 
gar veinte y siete brujaS' qué^ hadan 
mil dafk>s á ñiños y niñas coii sus uil— > 
los óí pringues 6* díabíos* ^ y luego se . ; 
vendrá Frayjoó ó Fí-ay Aríé, ttiega; 
que te negarás^ cort sus> antónótnasas • 
contra brujas , saIüdaores> duendes y • 

bárrabases.. Loque veo vea^ y ruéds , 
la-bbíar- .: ^ (, 

3? No enseücr tófé esta Carta ít mí ^ 
Ptíaio el Fíayre ^ que no> me; puede. 
v«r^ y se ailná cdñí los iaifitfkaatóá i 
irarfcjgrésores^'dé "i^^ápliiciicioa ;í^«s» ,, 



sóo 
aunque elí($ sean tres, jr yo po mas qoe 
uno , se me dá poco de su3 a^stuciaSf 
j^rqoc virtus unUa/brtforjY otra$ mi 
zarandajas y autoridades servirán 4ir 
darles un parchazo en los hocicos coa 
que se arrepientan.de sus ambulantes ja^ 
tanciosas tniquidaes y simplezas simpJU» 
citer necesarias. 
;^^9 Antiyer tuvo el Domine guespe- 

jáeft 9 y ju!^ ^ primer dia que saqué Ja 

? trip^ cí^"^ i"^^ dño. Hubo gran comia^ 
y yo puedo asegurar que engullí mas 

,.que jm Salamon , por tener presente lo 
lie omniS'Saturatio f/^ci/i:!. Y aquello di^ 
gran Virgilio : quod sapit nutrit , aliáis 
que los amigos del Vipillo de Noche*» 

jGuena atribuyen este .dicho á u(i tal 
Hípocrás. Particularmente hubo pesca^ 
dos del fi» de los Mares : b finita fiahit 
piaribus , que díxo el Dodo Qarullar 
cocí la e;!f posición de píJ¿r/tf aqualis&Cp 
y en verdá que auf\que pl Domine.ga$« 
tó macbp\ por c^a pane lognó .oji 

¿ucn lancciiíi .WO Á^la cpipitivíi j.q»f 



le veoclió nna Capa thuy rica ten los 
' idos bozos de terciopelo en quati^o'ciea- 
tos y cien reales. 

40 Eí dia antes quise ayucíar k la 
críaa, que con las prevenciones estaba 

"ihiüy albor otaa y repisa , y me encargué 
'de limpiar, la Jaula , ecíiar de cónier 
al Canario de la Sala, y de beber ¿tí' tín 
nidrio como lampáriía^y en gueriá feó- 
Ta lo diga , j?use mi Jaula sobre el cérea 
déla Ventana V abrí la pueíiecilli'^isá- 

- qué d t)esebrillo,}uí i llenarle de cáfia- 
«ones,y quando golyí., mí Cádai^K), 
sin hablar palabra se íiabia volado : áe 
que se infiere que debía ser muy vóler^* 

41 Dígame usté si algiino lé vé por 
€sa tierra , que lé eche la garra para 
traerle 5 que la Domina está que brin- 
ca cohtra mí como por un gravedetl* 
to : saltavitfoéfntna In vacuo. ;' 

42 Las señas que el Pajaro tiene én 
su Filosofía de cuerpo y alma , son co- 
mo dice la nota siguiente , que me hizo 
el hijo del Domine que fe U?,l3cb^ ^vv- 

R 3 ^^> 



aÓA 

4A\6 , y viene d^studiar fisonomía de 
[ ]Maai;ilipas góeco que un ajo. Yo oo 
teogo genio para eso, y usté cqnoQ€;cá 
quiíén es su Sobrino con el lieropo ^ y 
f átelas aquju 
43 Pico con cabeza y plumas : coer^ 
pó con plumas sin picozcpla con plu- 
^j|iá$. jsin rabo : muslos de Hermita-< 
ño SL medio andar : piernas de Mu- 
jsico viejo sin pelo de barba; pies de 
disciplinas gue descansan en tierra 
desde la mano del Maestro ; color de 
yema de guebp aiiteiS de comerla : he 
chura de Capilla de Mongé Benitc 
tendida de lado.; jel garbo .de La- 
\ cayo recién hecho ayuda de C^ma 
ra : la alegría, de hijito de Madril I 
(quien acaban de conceder un gusto: 
ojillos de Mozo de compra , que sale 
de beber el chapurrao : el tamaño de 
dos quartos de escarola de Lechugue* 
ro Veterano ; el chiu chiu de car- 
rillo de pozo que se usa mucho : el 

cauto de organillo Alemán : y vuelo 
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4e hiitBQ de m^^k^át Pastor. 
,44i Estos dia^j^anjlegao ^qoi qoos 
spliiaos coQ vander a<le reculta, y quie* 
ren que yo tome la casaca d^l ,Rey^ 
gue nQ me parece mal, porque €{1 ver- 
tió que traen es hermoso , y solo unor 
¿ellos me gana á tirar la barra : poc 
lo que me han tomao grancnqoinia y 
cariño , y dicen que presto seré c?^oí 
y que no hay cosa como servir al Reyi 
y yo lo creo , pdrque por a^gqÉfi dito 
viva el Rey, y sírvele bien, y Ip q^ 
allá van Reyesdó quieren h^fi§^ Con-» 
qtie el ñiño en crucis embiemele listé, 
pero«l Arte casic^^i le podemos de^ 
xar : que para h -guerra dicen que. noi 
estorba, y yo digo que no ha^re falta 
por lo ác MiJitla i;qsvf tnilitia caduca 
commoí^um. ..:..:,/; ,■ 

45 Ya me han sentado la filiación, y 
tengo la escaiapela. gViardaa, avíseme 
usté si hago si|; gpst.p , y aplicar la 
CapelUnia á fausto m hermano que 
hará guen SacercJ^t^^; Ecce^^acerdos 

R 4 ^ta- 
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gravis. Y sí no éíítt* tíst¿ én ékii^ 
aviscfíie que partid ^engo de totnafr^ 
pQrqoe ya dicen ^ue nó tiene rediedio 
eonip estoy ali^aó. 

46 Dé usté Hoemorias al Cojíllo, k 
ia hija de la tia Cañaftíóna^ y á Pert-i 
co et hijo del tío Giboso ^ y' al tío 
Andrés que maga unos Zapatos cabis*- 
bajói , que asi los traen mis Ca-« 
inaraas* 

47 £1 Domine está que rabia ^ perd 
que habernos de hacer : con pacenc^ 
fie gana el Cielo. Él Sargento me sasti« 
face, por qués muy estuto y muy leí-i 
do , y tm poetazo de quatro suelas; 
con esta siguidillá ¡qtíe puede servir^ 
según él d!ce, para toos los estaos y 
|)ersonas del mundo ^ vivos y muertos^ 
per s acula saculorum ^ vélA ^ ytl^ 
aguí : - 

El destinó del hombre 

* 

siempre se cumple, 
por mas que sñ's conatos 

lo dificulten^ • 



»6sr 
Tes desatino 
oponerse al in floxo ■? 

de su destino. 

t 

48 Yo en toas frótunas le teñdréí 
presente para serle agraecíoá sus mu« 
chos favores , pues los infiernos están 
Henos de corazones ingratos. 

49 No mocurre mas ; responda us-í 
té pronto 9 y ruegue usté á Dios let 
guarde muchos años, que yo quedo 
deseando heredarle, por lo de quej 
quien hereda medra , y mandtí úí-^ 
té á su afeuto y- humilde sobiinol 
Q. S. M. B. &c. &c. Tirteadentro f 
Ogaño , día mas 6^ meñüs=s Si^¥ihtf 
de listé hasta la müéite , de uno^dd 
ios dos Juan de Espera eft Ciosízí: TJa 

y Señor Juan de JBijea Aluuu 
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Carta que Juan de Buen Almfi escrU 

be 2i su Sobrino ^ en t^p^esta de 

, la en que éste le partidlo haber 

\ ¡sentado plaza Je Soldado&^j. Donde 

JeáUce cosas fisaz ^abros^s de leer. 

• • • • ■ . . . ■# . . I . - -. 

49 Majaero Sobrino mió: (lo que 
ne holgara poder negar delantede Dios 
3;- de toojel mundo ) el dia ipa^ap reci« 
hí una tuya ^ que ^al prendpio 4^. co« 
IBQmeJa iba leyendo .el hiJasíFo del 
íklaestiSp de ñiño^ (que ahora me €scri« 
Igeés^., no hay duda^ sino qi}e me lleno 
^la(9to placer^ y, vagagloriade ver tus 
aftltotaimientos y porguesos er» lo^estu- 
4dio%iqu&iio Jii^y para que ponderarlo 
ptffqjBcahinas iBe guelvo el joicio con 
tantos latv^e^:^^ lan a pelo y a gluma 
como metistes en una Carta sola. Pero 
dímpues quel muchacho prosiguió con 
otras cosas , que una religión de espí- 
ritus malinos te metieron en esa cabe- 
xa de trapo , perdí el sosiego y di una 



• • • -* 



pat^a en el suelo, que temblóla tierra. 
Especialmente aquella especia de que 
te metías o habías metió Soldao y me 
azedo y avinagró todítica el alma ; de 
icanera^questos dias he tenio braba ga- 
na de ahorcarme , sino supiera quera 
ofensa de Dios , y por no dar a los dia- 
blos uo guen dia^ 

, 50 ¿Quién te ha dicho.átí, cara de 
conejo frito en pringue rancia, que tus 
padres sudaron y rabiaron su alma toa 
su vida, paradexarteá tí, y á tuherma^ 
no tanta hacienda de campo y ganaq, y 
lanto caudal en dinero , y que yo vos 
lo cuidase y á vusotros también , y te 
pusiese á estudios f para que luego que 
tuvieses edá, y te hallases tan destruí* 
do en la Grámatic» , lo abandona* 
scs too , y sin mas , tú mas^ ni tomar 
consejo de nayde., te metieses Soldao, 
desponiendonos á que á tu bjerma-? 
no le dé una eníermedá que se móe^ 
ra y a tí te parta lana bala por enrne^ 
dio del cuerpo , y á Dios estudios ^ T 
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tas esperanzas que nos dabas át forrar' 
la familia con fus letras, yaqueDio^ 
ta hecho tan incapaz , y que tu Domi- 
ne sabe como ta de gobernar? 

51 Yota seguro que no estás k mi 
lap , que á fé de Christianp, aunque 
endino, tabíade moler las costillas co- 
mo una haleñaconun garrote; aunque 
no soy amigo de hacer mal á ñaide^ 
pero no lagas, y no la temas. 
^52 En fin, sí algún Ángel de Guardia 
té lo quitó de la cabeza antes de po - 
¡íer en platica tu picara resolución, es- 
táte quedo , y ño tientes a Dips , qu¿ 
btros'proecillos que aprovecharían la 
porporcion si la tuviesen como tü, 
^errian verse en tu lugar, y si á mas 
tío poder tomasen la casaca ,esgüeno, 
y en igual de perder el Rey no,. lo ga- 
na. Pero tü , y otros que conviene que 
táyan por las letras, y jomenten la la- 
branza', malogren el favor qué Dios 
Í6s ha¿e,y dexen perder las haciendas, 

/nerecea cien paVes ^ d dtt^tecio ¿tí 
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los hombres, porque yertan el camino 
en que los puso quien sabe mejor lo que 
cpnviene. 

53 1^^^^ ^^ y^ asentastes ptaza (que 
asentao te vea yo en Barbería , Dios 
me lo perdone, y perdón le pido) y oo 
pudieres cejar de lo hecho ,, dirás al 
Domine y á Don Tribucio el Señor 
Alcalde mayor que les B. L. M. y tear 
gan esta por suya, y que por Dios y 
lo que rezan esas dos esquelas que les 
envían el Canónigo , primo de mi pri- 
ma, y Don Próspero el Indiano, que ha 
venio de MadcU a tomar los áyres ( y 
lo que ha tomao son unas quarta^ 
nas que le doblan ) vean como. 1q 
pueden componer del mejor modo qpje 
alcanzen con el Sargento^ aunque no^ 
cueste poner un hombre en tu lugar ¿t 
nuestra costa ^ y avísamelo á toa pri- 
sa, porque estoy rabiando, y ni^uérr 
nio,ni comp,^ni doy de varato en pen^ 
$ar tu locura , amén de que Faustq 
tu hermano dice qqe no quiere túa^ 



por la Iglesia, porque no le Uamá Dios 
por esta al vocación , y entonces la Ca*^ 
pellanía que se ha de fundar , pasará 
á quien no la desapañará tan bieo co- 
tno tú* 

54 A lo que dices contra los que 
te tienen por un zoquete , y un lerdo, 
perdónalos, que ellos lo magtnan así^ 
como no les costa lo que tu sabes, y 
podrás saber sigun tu aplicación, y 
Dios nos manda perdonar á nuestros 
enemigos. Y mas que enseñé tu cartai 
ál Bachiller Simplicio , y al Licencia- 
do Tentetieso , y nae aseguraron qué 
tal Carta , 6 no era escurría por tí , ó 
que si tú la habias compuesto toa , era 
lastima tenerte mas tiempo en la Gjcd'' 
mática , sino llevarte á Colonia , ü k 
otra parte á estudios mejores, y al- 
go se lo presuade ser tuya lo^de que 
el Domine ta asegurao que no aelan- 
taras, mas aunque ía disolución que dis^ 
te con los puños cerraos, al argo- 
meato goe dices te hacía aquel estu^ 



diante^ les parecí J diña de un rebusto 
cabador^ ó de un fuerte gañan, mas 
que de christiano , y de un buea es* 
ludíante. 

55 Quedo en buscarte el ñiño en« 
crucis mas ligítimó qué sea ímpusible 
quanta antes y que por haber perdido 
el que tenias, crea yo ibas á percipi* 
tarte en lo de la melícía» 

56 Si vieras que olganza me 
distes con la noticia del atrapamien-^ 
to de las veinte y siete brujas: : : I Solo 
por esto pagué la carta de tan bue<* 
na gana ques por demás* Bien haya la 
madre de los que las cogieron ^ asi las 
hubieran hecho polvos^ y enterrao de«^ 
bajo de cambroneras^ que si vierasico 
mo tienen a! chico de la Geroma, cha» 
padíto como un hilo^ te habia de dac 
lastima» t rrt 

Aunque no tenta entincion de.'eosef^ 
ñar tu carta á tu primo et Flaine:^ la 
vido j y no acaba de ponderartfct enge» 
nio^ si le aplicaras 4 guena parte ^^f^ 
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que las señas del pajaro lan giüstaa imi^ 
cho^Y (^iceque ojalá fueran tuyas. Mih 
cho me pesó te -se escapase: cinco 
criaos mios y y seis tuyos lan andao 
buscando en vaide, porque ni parece 
ni Christo que lo fundó. 
V 58 Para que puedas contentar á 
la Domina por la pérdida de su cana-« 
rio, te remito, dentro de su jaula una 
lechuza que el sobrino del Sacristán 
cogió en el desván de la Hermita de 
Santa Lucia , que por ser grande y des- 
caraa le ha de parecer bien ; que al ña 
abulta por 1 5. ó 20. canarios , con lo 
que quedas encima de ella. Y si es tan 
redicula que ni aún asi se contentají dala' 
también esa media ocena de pájaros de 
alcorza^ que tu prima la Monja meinvio 
oon el lio Capachp el mandaero, que si^ 
no grogean al oido^ grogearán el pala- 
gar^y á mi fé que no se le escapen 
abnque se descudien en cerrar la jaula 
comoel de marras.Y sobre too alvierte* 

bqae hs pájaros j y la lechuza son na • 
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eios ,:y criaos en España ; no como el 
qaaark), que á lo qu$ magí no deben de 
nacer en mala tierra, pues ahinasoigo al 
que se enoja mucho decir á so contra^ 
rio^quese vayaá los quintos infier « 
nbs ,' como cfütse yaya á los quintos 
eánartos, que es señal de que aUá se va 
toa. 

-59 Los zapatos te invio enguel^ 
tos entre dos mudas de ropa blanca 
nueva , y una £ija que te regala la Fa^ 
biaiia^ y en un saco 4. jamones para 
el Domine , y 4, para Don Tribucio^ 
(i) y unas longanizas para iL 

60 Lanzar ote que lo lleva too en el 
macho moruno te entregará una pieza 
de á ocho, por si fiíere necesario que 
untes al Sargento paira tu suelta. 
V 6 1 Estoy deprisa , que sino te 
contara muchas novedades : solo te di- 
go que hay mucha -úba , y el vino de 
r ;. . r.-- . - ■.-...;S' an- 

(i^' 1^'of ..esto .d^be 'decir al principio, quc 
*éslarea^a contten^ ¿qíís sabrosas^ 
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antaño'se Tehde bié'nrel ganao de ceÍ9 

da va paríendoiá pasto: ^^: y el trigo \y» 

cebaa lo llevan á guen pmrk). : i 

6:^ El tro Repollo; ^e casa coa Ja 

hija del Mugriento, que sabe albeli^aes 

y está bierí criaa, y aún bien -gorda* IS 

el Señoí Cura no se da mano á sepilió 

tar tantos defuntos como se muereo^iy 

está caesao ques üti conteoto* Perc^lgra*- 

cías á Díe^ que las tercianas, y tabafHi 

dillos'via ámenos, y síoa menos recias^ 

: 63 Días pasaos hubo^aquí 120a toi^ 

pentade triuénos y rajFO&que atemori«^ 

VLÓ al mundo; Uno cayó en el alerp^de 

lia Casa de AyuntaniientQ, y quiso ¡¡Dios 

que^no hiEQ mal á üieoguno, porqué soh 

loi mató.al Escriban&^í^yTal gorriao/dct 

tio Alli&fes. Dios los perdone, que esto 

en secreto me dixo-^ qlie rayo mas^ bien 

empleao no:habiá vajao del Cíeio^por? 

que etátps días ha 41etmo el pancfaí^rcog 

el mondongo y solamos, ya que su ma« 

J^er siempre le . está matando 4p 1^1^-* 



ft^ tirria áéiáe 4ne ech6 á so hijo á 
presiilo: y asi dice, que por lü deloiar^ 
f kno', quisiera que Diqs lé érivíaia; un 
f^oxomo éste cada tres mqisoi,aon(|ue 
al Escriba no le pesá^no le catyesé ames; 
Ti i 64 Como :4dígo , coenta^CGUio ha ^ 
eesieso , y estudia 'mucho para que. te 
pedáis dar unaguena vida^ qoe^como 
fUfóen luego á guena \úda g^an^ muerf 
te; didsta te libre Dios «npecao^y^á^ too 
él\n>Qndo ; que lasque (Íes^9cp3|»!ini^ 
deseo parama próximo; y dtfsteipncí hdó 
00 hemos de sacar masí que tonqué bt« 
cier^innios, y stha~de sec mato, nu» via« 
liera no sacarlo, y para no satea):lo, Jb(a^ 
cerlo too gueno, que como ice él otro, 
qb^ar bien que Dios es Dios , y este 
Sénor too lo ve , y too lo conoce y 
pijQpOiia,, á iQsgQeíios sipgun sus obras, 
y áiJ<Q& malo^jos iavia á onde ni lesdá 
cf s^,;ñi naide 'queremos ir sin hacer 
de rttíéstta pátte 'para iherecer que íioá 
i^Y^? Adonde ^^qijeíesnps ir tobs.sin po- 
ner los medios. Aplícate ^ <^^siSww n\5í^^ 

Sa ^ 
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es corta^ y la'otrái «tcrftai:y por potfo 
trabajo nos ofrece grao ^reinio.^ : -i 
65 Si las patas de Jos pájaros de 
alcorza te parecen muy gordas^ como 
á mi, lámeselaa quettkamente piara que 
ce adelgacen , sin. romperse^ antes) de 
darselosá la Domina /$ y no (^oíen^^ 
dose maS) di al D.omioe que tenga esta 
jpor suya, y entrégale las esquelas; Re* 
cibe memorias de Fausto, que ya lee ea 
lo delgap, y no muy inalej^mente, y á 
Dios que te guarde muchos años,c(Mno 
se lo ruega toicoa los dias tu tioyque 
testinoa y ver deseaxx Juap de Boeo 

Alma, (i) 

• • • 

, . • j i • I • . # 
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; (i). Algunos sngetós sensatos del püét^Iój 
que vieron esta carta'', llegaron á peráiádirst' 
•que al tío Juain de Buen ^Ifiif no IfS fiíleab^ 
discernimiento por lo ^i^e fallaron j.favo^ d^ 
su sencillez, buena cholla, y maziza christian? f 

dad. De cuyo piadoso sentimiento naaé dei« ' 

Ti« el coprdifiador. 
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Esquela del Canónigo al DjmSf^fM 



■\ 



. 6s' Querub, contd^cípulo y 90^ 

mió verdadero y antiguo. Ni los 2 6» 
años qué ya hace nó¡ pQ»:;líeiAPS ,^ni el 
l»ber 'óroittdó: vmd.rfv^ptfoie 'en> -Qcá.^ 
stoit.dea(»:¿dii;ar,la fin», ley qoe leca» 
servo.-^i cesfrxkn U ««petansa qttelfikoí^ 
^o.eniSQTaínistad ^'. biliSft corasoa:^?^ 
&Vor.de5U:pupílo^:.y ptiSjitxuhpariíiaEi 
te, QñraTíQwácekitmU)^ roal^üccíi 
á que su eatplidé:!^ 'hft dadkii t^rifieJDpiái 
sentandbóuphLta de «ic¿dad6/No ponqué 
sóseabueoa carrerf^.yidigoa dequa 
la abracen. los vasalli^s leales^ siocrpoib 
lo que \^a á perder «0 c<^ en l9Sípce<» 
sentes circunstanciaiy^obf e que na mé 
estieadprp^ca supdtcact^^.vitnd.soláffieQ^ 
le se digne ^licar tuueficacia y l^ecv 
suaisiva^^qne Dotefiga^erfíi^ el 4tfH?A^ 
rate, asegurado en nii^sigrddecJunfoRtix^ 
eomoi ; Ib fijuedo eiiiique; i^^.^ráttstm 
gusto, y )CÍ^dfi iiuuid^iiiew satts£ac&k»i 
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á su afedo y sincero amigo y Cape- 
llán 5 &c. '■.■■'.•' ■ ■ ■":■ \-S 
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Es^la del indiano al AtcaPik HíayorJ 

í 66- Amlgay Señor Doii*Tiburcio¿ 
Llegó en finel primero de áqueUos ca*¿ 
sos^á^qoe taotíis veces me ha soticka^ 
do €l deseo coíiquis vmdi^rmer instable 
presente ocasión (k ^omiplacerme y y 
hela aqüi. ün pirpilo deese bélebrt 
Domine ha k¿nfá¿> ptazá-ea^kiiparti^ 
da que ahí se ha^la , de qfie resultará 
gran perjuicio á «t» ciara: opulenta f si 
nosele desvia^de una xrarrera que le 
djstraherá delcuidkdo que< pronto -004 
cesiiará de étsu casa y hacienda , ea 
foique se servirá mejor áS. M. á mi 
entender. Asi , pdr ésta vez^ suplico á^ 
vni4 ap4ique^^sutiautoridad y étepeñoí 
ea^étvii? at Rey ^ la pierde^-^gana^ poi^ 
decirlo asi y estorbando laeoKrada de 
oa soidaído para habilitar njruefiosia^ 
ixadores en ttiMi^'cotü^^^^ocne 1^ 



jgracia dé toperijnentat Una de tantas 
en que me. ha ofrecido; manifestar su 
buena ^vislimtad de honrar á su apa-^ 
sionado .y áfcdo servidor , &c. 

07 ; No hay ma§ sinp que surtiea? 
ron estás cartas y losl buenos oficios 
del Alcalde Mayor ^ y el Domine, el 
efeéto.que se pretendía , porque el se* 
gundo visito al priniero , :le entregó la 
esquela 96 hizo presentes las pérdidas 
que recaerían sobre la^ hacienda del pu- 
pilo, cuyas resultas nudcafavorecen al 
estado , porque siempre que abunde eu 
labradores, no podrán fftltar al Rey sol* 
dados; y etíterado bien acordaron lla« 
mar al Cabo, porque el Sargento se 
hallaba gravado de tercianas peligro* 
sas, y este caballero en su casa y el < 
medico en la posada de vandera con el 
{Sargento á quien asi^stia , lo compusier 
ron todo, dando. un vboen refresco á 
los soldados , con ;}o qi^e quedó el pu* 
pilo en su pristinoiiefitado. 

.68 Quisiéramos completar e:&te.\x* 



o8d 
bro , dexando informado al l¿£h>r ^ si 
Ao dé la liitda' ihteledual de Joan de 
Espera en Di'osyá lo meno& deJos prcf 
ciosos metates quB arrojaba^, porque 
le hacemos saber, acá para ^^tre; no- 
sotros, que en la misma arca dónde se 
dice tenia á la derecha los pá^es 
( que hacen pafte de nuescro. curtido } 
guardaba á la izquierda las longani« 
fcas, chorizos, 8tC. que létemitian de 
su Lugar. Vea pues sino sóndeseos ori*« 
gináles de tan buen tomo : y' lomo , y 
búñ solomo, qtiie no mereciesen sumo 
cuidado. De que habremos de colegir 
y confesar ingenuamente la econoniHa 
¿ bien se liante sindéresis del próvido 
pupilo , y que fuie hombre de chapa, 
dixi^sen lo que gustasen sus antagonis« 
tas , pues hecho cargo de que asi co« 
mo la erudición es alimento del alma^ 
y está mas noble fías longanizas, &c. 
lo sdii del cuerpo que 1q es ráenos y 
constituyen d- compuesto de iodo- el 
iitdividtio : asi también le ccuiviob ha- 



ro el lugar preferente á lo qit&rjei^^rr 
Tía de pasto mental. Decimos esto 
porque encerrando alli los manus« 
critos y legajos/jcJiGlitl^entes de apun* 
tamíentos propios^ pensamientos age- 
nos 9 discursos arrancados , ilaciones 
rapiñadas , y en fín lo que bastara pa- 
. ra llenar un pequeño gazofíiacio Hte^ 
^- rario-manducatorío ^ que él estimaría 
en mas que el de la triste figura el 
vaciyelmo\ no pueden menos de con- 
templarse algo deslucidos y dificulto- 
sos de entender para trasladar; y que 
el no ir á continuación de lo que ex-* 
ponemos aquí, es por no retardar al 
público el tomo II. mientras se dispo* 
ne el siguiente , para el que nos dará 
materiales que nos ocuparán algunas 
semanas en el digno empleo de hacer 
por agradar al curioso, si lo pode-» 
mos conseguir, especialmente quan* 
do éste ya creció á la marca regU'* 
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sdbre'lá^ qtie o^^tféouitáa «algias tres 
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